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Hemos sufrido mucho. Pero seguiremos luchando y resistiendo 
porque en la reflexión de la Palabra de Dios, hemos descubierto que te­
nemos una esperanza que nadie nos puede quitar, y ninguna otra cosa 
nos puede saciar. El mensaje que Jesús nos trajo es éste: que el Reino de 
Dios se debe cumplir en nosotros mismos y ahora. Desde entonces, he­
mos luchado por ese Reino y hemos sido reprimidos; muy fuertemente 
sobre nosotros, los cat9licos y más los catequistas. Nos prohibieron con­
tinuar con nuestro trabajo, nos quemaron las biblias (yo ten(a dos y las 
escondí en la roca), ya no pudimos leer la Palabra de Dios. 

Entonces, fue cuando recibimos el Ministerio del Sufrimiento ... 
Cuando nos pasamos a México, a refugiar, nuestro -dolor; fue muy 

grande, pero comprendimos otra cosa: que ese mensaje del Reino no es 
sólo para nosotros, y teníamos que llevarlo a los demás; por eso necesi­
tábamos de una purificación y un arrepentimiento verdadero, para po­
der llevar el mensaje; y para llevarlo a los hermanos de otros países, 
también para eso debíamos dejar nuestra tierra y vivir como refugiados. 
Ahora que somos refugiados, entendemos cómo es_ que se vive de profe­
ta. Ahora entendemos el verdadero valor de nuestra vida de refugiados. 
Porque nosotros tenemos un mensaje . .. 

(Refugiado guatemalteco ubicado en Chiapas, sur de México) 
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Apreciable hermano Javier Garibay: 
Por medio de la presente envío 

trea cartas que son el producto de la re­
flexión de las CE& de esta parroquia; 
leímos a través de la revista Christus la 
carta del catequista guatemalteco exi­
lado en Campeche y a través de ella se 
llegd a la a la conclusión de que como 
al¡una señal de solidaridad y como co­
munidades se le escribiera a este herma­
no, aparte de otras actividades. 

Junto con ellas quiero pedirte el 
favor de hacérselas llegar ya que noso­
tros no sabemos a dónde; y suponemos 
lo difícil que les será poder recibir nor­
malmente cualquier comunicación. 

Con el deseo de seguir luchando 
por el Reino de Dios, te agradezco esta 
atención para con nosotros. Atte., 

JHV 

Guadalajlll'a, Jalisco 

E.timado hermano H. y queridos her­
manos de Guatemala en Cristo Jesús:· 

Les saludamos y damos contesta­
ción a tu carta con fecha de abril de 
1986. 

Estamos enterados de su situa­
ción por los medios de comunicación, 
que a decir verdad, nada más presentan 
el lado bueno, y las cosas injustas que­
dan ocultas. Pero al escuchar la lectura 
de tu carta y saber los problemas que 
-'n pasando, sufriendo vejaciones, a­
tropellos, injusticias, probreza, insegu­
ridad y opresión por parte de los pode­
roaoa, queremos decirles que estamos 
10lldarizados y unidos con ustedes, her­
manos de Guatemala. Y aunque retira­
do, unos de otros, espiritualmente es­
tamos con ustedes ya que para el espí­
ritu no hay distancias ni barreras; esta­
moa orando por ustedes que nos moti­
ftl'On a una hora l!llllta para pedirle al 
Padre Bueno que su "fe" no perezca, 
ni 111 espíritu desmaye esperando que 
un día no muy lejano vuelva la paz y la 
tranquilidad a su querida patria. Pedi­
remos a Dios por todos ustedes y por 
loa hombrea de corazón endurecido 
que adn no entienden el nuevo manda­
miento del amor. 

En esta comunidad de la colonia 
... eatamoa conscientes de sus sufri­
mientos que atraviesan; les recordamos 
lo que tü ya sabes: que tenemos un 
''Libertador", y que su palabra es vida 
y conauelo; ea Cristo Jesús, Hijo de 
Dioa Verdadero y su madre santísima 

la Corredentora que en las bodas de 
Caná les dijo a los criados : "Hagan lo 
que él les diga". 

Así que nos animamos en el espí­
ritu., y no se sientan solos ni olvidados. 
Perdona los garabatos y las faltas de 
ortografía, que no soy muy elocuente 
y tuve poco estudio . Reciban muchos 
abrazos y saludos de esta comunidad 
de la parroquia ... Esperando te sigas 
comunicando con nosotros tus amigos 
y hermanos en nuestro Señor Jesucris­
to, deseándoles suerte, Guadalajara, Ja­
lisco; julio de 1985. 

R .C. (y firmas de la comunidad) 

A 22 de julio de 1985 

Hermanos de Guatemala: 
Los hermanos en Cristo Jesús de 

la Iglesia Señor ... los estamos saludan­
do. Y por medio de sus primeros salu­
dos nos damos cuenta de lo que van 
-sufriendo: desalojamiento, hambres, 
atropellos, faltos de techo y hasta fal­
tos de sus hermanos que van fallecien­
do en este caminar de esta vida. Dios 
que lo sabía se alejó; pero muchos lo 
siguieron; y él los sanó a todos; pero él 
les mandaba que. no dijeran quién era 
(Mt 12-15. 16). 

Hermanos nuestros: desde aquí 
los estamos acompañando por medio 
de la oración y la unidad; estamos con 
ustedes en su sufrimiento;en el nombre 
de Dios ten paciencia, y 61 nos tiende 
nuestra ayuda en el cielo, y ánimo y 
adelante en medio de las pruebas. 

Son nuestros deseos de la Iglesia 
del Señor ... 

21,julio, 1985 

Al hermano catequista guatemalteco: 
Somo• un grupo de personas de 

comunidad que hicimos un curso sobre 
la Iglesia en.los Hechos de los Apósteles. 

El padre, nos leyó tu carta publi­
cada en la reviata ''Christus", a la hora 
de la miaa de clausura. 

Nos mothó mucho tu voluntad 
firme, tu valentía y la fuerza que reci­
bes de Jesús para ir haciendo su reino. 
Aunque no te conocemos, te sentimos 
nuestro hermano querido. 

Agradecemo1 mucho tu carta 
que enviaste, porque es un aliento para 
nuestras luchas y a la vez un estímulo 
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para seguir trabajando. 
En nuestras oraciones te tendre­

mos presente a ti y a todos tus familia­
res y a tus demás hermanos que sufren 
en tu comunidad. 

Te pedimos que tú también rue­
gues a Dios por todos nosotros, para 
que cada día nos comprometamos más. 

Recibe un saludo de cada uno de 
nosotros. 

Te queremos en Cristo, 

X 

Hermano Catequista: · 

Que tú y la comunidad sigan con 
valentía luchando por la justicia, liber­
tad y paz. Unidos con Jesüs Resucita­
do lleguemos al triunfo. Que Dios los 
bendiga. 

JOC 

Amigo catequista: 
Nos solidarizamos contigo en esa 

lucha por el pueblo . Nos unimos a ti 
con la oración y nuestro cariño. 

AB 

Hermano: 
Me conmovió mucho tu carta y 

admiro tu fuerza para sufrir. El Espí­
ritu Santo te dé más fuerza para luchar 
y triunfar; rogaré por ti. La hermana, 

MaEz 

Estoy contigo en tu esperanza del E­
vangelio y pido a Jesús, sus gracias 
para ti y tus hermanos, un saludo para 
ti y los tuyos. 

X 

Hermano catequista: 
Te agradezco toda tu ayuda que 

a través de tu carta me has dado ya 
que veo la fe grande que tienes en Dios 
y a la ayuda que él te da. Sigue siendo 
como eres, y en tua oraciones acuérda­
te de una mujer que al faltarle algo de 
fe te pide ayuda a ti. 

Juanita 

Hermano Catequista: 
Te saludo con mucho cariño y te 

digo que tu carta me ha hecho reflexio­
nar profundamente en todas las inju1-
ticias que ae cometen en el ser humano. 

CHAISTUS 3 



1-Ie decidido que en adelante consagra­

ré mi vida a luchar contra la injusticia. 

JA 

Hermano en Cristo: 
Nuestro deseo ferviente es acom­

pañarte espiritualmente; hoy y siempre 

nuestra lucha, es tu lucha; nuestro ideal, 

es tu ideal. Motivados de manera muy 

especial por la acción que estás desa­

rrollando, nuestras oraciones serán tam­

bién por ti y por toda tu familia. No 

estás solo, estamos contigo. 

Leticia 

Muy querido hermano y comunidad en 

Cristo nuestro Señor: 
Tu carta nos llenó de una gran 

esperanza y también de tristeza por to­

do lo que sufren ustedes por su liber­

tad y la de su pueblo. Queremos decir­

les que no están sólos, porque también 

en la comunidad donde vivimos trata­

mos de seguir el mensaje de Jesús y 

apoyados con nuestra oración y nues-

ATENTO AVISO 
.. 

tra lucha por un mundo mejor. El Se­

ñor está con nosotros y venceremos, 

"adelante", con cariño de esta comuni­
dad. 

Ma Teresa 

Hermano: 
· No estás solo; mis pensamientos 

están contigo y mis plegarias con ~ 

Padre para que te santifique por medio 

de su espíritu en el nombre de Jesús. 
Tu hermana en Cristo Jesus, 

Ma Engracia 

DEBIDO A LOS TERREMOTOS, ESTE NUMERO 

LE LLEGARA CON RETRASO 
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INTRODUCCION AL CUADERNO 

En la vida, en el exilio y en el destierro de los refugiados ·se hace patente la contradic­

ción más fuerte de la historia: su situación no se debe a ninguna catástrofe ni a •ningún de­

sastre natural. Las causas son bien concretas: los intereses del imperio, el cuidado que tie­

ne de que "su patio" esté limpio. Aunado a la debilidad de la sociedad civil y política 

-los sindicatos, las empresas, las universidades, el Estado, el gobierno-y al fortalecimien­

to de las fuerzas militares que se empeñan en sostener los intereses del poder, el resultado 

es la muerte de muchos hermanos pobres, y la suerte de otros tantos que viven como re­

fugiados. 
Como señala CARLOS OROZCO POINTELIN, en el primer artz'culo de este cuaderno: 

El problema de los refugiados, es de gran magnitud; así lo muestran algunas cifras estadísti­

cas .. Lo primero que se nos podría venir a la mente seria pensar que ellos son un problema 

para nosotros. Y aquí surge la contradicción: son un espejo para el mundo. Nos muestran 

lo que es este mundo y lo que causa. Pero también son luz que ilumina ese espejo y que lo 

rebasa: en medio de imperfecciones los refugiados nos muestran en su propia carne lo me­

jor de la humanidad .. Esta contradicción -dolorosa y esperanzadora- es la que pretende­

mos mostrar en el presente cuaderno de Christus: los refugiados son consecuencia de la in­

justicia global, y son luz que nos da esperanza. 
El primer art{culo completa esta introducción, en cuanto que nos ofrece algunas es­

tadísticas que permiten tener idea de la magnitud del problema a nivel mundial y que nos 

ayudan a ubicar a los refugiados de Centroamérica y, en particular de Guatemala y El Sal­

vador que son los que más directamente trataremos. 
CITGUA (Ciencia y Tecnolog{a pc.ra Guatemala), ha elaborado el presente artículo 

sobre los refugiados guatemaltecos en México. Comienza por contextualizar la situación 

de los refugiados dentro de la Crisis en Centroamérica, pues los actores de esta tragedia no 

son sólo ni inmediatamente los refugiados y México, sino que se han sumado otros elemen­

tos: una añeja estructura injusta, con una sociedad civil débil, apuntalada por el régimen 

militar y la irrupción de las masas que buscan una vida humana. Se añade, también, lapo­

lítica de la administración americana actual. Todos estos elementos no son ajenos sino son 

causa de la situación de los refugiados. La descripción de los rasgos fundamentales de lá 

crisis en Centroamérica, realizada por los autores, nos sirve para ubicar la problemática de 

los refugiados de toda el área. El artículo, en particular, analiza la situación de los guate­

maltecos en México. Dentro del contexto global, trata la actitud del gobierno mexicano, 

la de los mismos refugiados, su reubicación y sus relaciones con la política de "traspatio" 

de los Estados Unidos de Norteamérica. 

SANTOS QUEZADA habla de: Los refugiados y desplazados salvadoreños.Ha puesto 

un subtz'tulo escueto y sintético, reflejo de todo el art(culo: causas, situación y represión. 

Las causas son la injusticia estructural y la represiva. Lo muestra con pocas cifras, pero 

elocuentes de por s{. Describe la situación sin estridencias: 1 '245,500 de refugiados y des­

plazados. Pero no son sólo refugiados, sino reprimidos y masacrados. 
El art{culo sobre Los refugiados en México, escrito por JAVIER CASIRIBA, trata más 

particularmente la situación, la acogida de los mexicanos y el papel que ha jugado la Iglesia. 

Más en concreto toca el asunto delicado de la reubicación cientos de kilómetros más aden­

tro, en Campeche y Quintana Roo. No se trata de un enfrentamiento con la política del 

gobierno, sino de un respeto a los participantes --sujetos activos- del diálogo sobre la 



reubicación, cómo son los mismos refugiados, etc. La Iglesia define su posición ante este 
diálogo: no quiere ser intermediaria, sino alguien que apoya los derechos de los débiles, 
en un diálogo justo. 

RICARDO FALLA es testigo de la experiencia religiosa de los refugiados guatemalte­
cos. El ep(grafe: "Sal( sin ser.notada¿ estando ya mi casa sosegada?" condensa las dos partes 
de su artz'culo Saliendo de la noche oscura. Entra en el mundo interno de este pueblo re­
fugiado por medio de la experiencia de un par de testimonios, que condensan la vida de 
los que salieron y que ahora son refugiados. Salir y ser refugiado es la síntesis actual de es­
te pueblo. 

FRANCISCO LOPEZ R. nos habla de: La pastoral con los refugiados guatemaltecos 
a partir de la experiencia de un equipo. Se trata de una pastoral que toma en cuenta el 
Exodo: la salida, la necesidad de sostener la esperanza ante la tentación de que ahora las 
cosas resulten fáciles, el desconfiar de los que tienen puestos de servicio dentro de la co­
munidad, la del individualismo. Esperanza que encuentra su fortaleza en la comunidad 
orante. Agente de esta pastoral es el catequista. El agente exterior necesita un esfuerzo 
serio de inculturación. Es importante también el apoyo de los campesinos mexicanos. La 
pastoral de refugiados tiene el reto de ser una pastoral conjunta. Se trata de ayudar en su 
necesidad extrema; pero sin paternalismo. La pastoral con los refugiados va enseñando có­
mo acompañar a un pueblo pobre "en· la esperanza de encontrar esa 'tierra nueva', esa 
Guatemala nueva que ellos mismos contribuyen a crear". 

CARLOS BRAVO recoge las Palabras de Dios sobre el exilio y destierro.Es un recorri­
do b(blico a través de la historia de Israel. Se ve resonar la situación de los refugiados en esa 
historia y se reconoce en ambos al Dios de Israel, al Padre del Hijo sufriente aún en la 
historia de los hijos de Dios. Es Dios mismo el que se manifiesta y vive esta historia; el que 
ha o(do el clamor de los pobres y es rico en misericordia y los restablece al instaurar su 
justicia. 

G) 



CARLOS OROZCO POINTELIN 

EL PROBLEMA DE LOS 
REFUGIADOS 

Los desplazamientos masivos de perseguidos 
por razones de raza, religión, nacionalidad, mem bre­
cía a un grupo social dado o a una determinada opi­
nión política, son más viejos que la historia. La 
misma Sagrada Escritura relata exilios y deporta­
ciones sufridas por el pueblo elegido o causadas por 
él, desde el primero de sus libros. Jesucristo mismo 
fue llevado en brazos de María y de José a un país 
extranjero, huyendo de la persecución de Herodes, 
por motivos estrictamente políticos. La sagrada 
familia vivió refugiada en Egipto, hasta la muerte 
de Herodes y de los que amenazaban la vida del 
niño; y de regreso a Israel, no pudo asentarse en 
Judea por miedo, y se retiró a la región de Galilea 
(Mt 2, 13-22). 

L~ historia de la humanidad es en gran parte 
crónica de revueltas, guerras y persecuciones que 
siempre ocasionan que la población se desplace in­
ternamente o se exilie y busque refugio en otro 
país. Goulet calcula que ya asciende a 250 millones 
de personas, el número de las que hasta la fecha han 
tenido que huir de sus países respectivos para refu­
giarse en otros. (Los refugiados: Una misión para 
hoy; CIS, Roma, 1983). 

Aunque el fenómeno del refugiado siempre 
haya acompañado a la humanidad, nunca jamás se 
habían visto multitudes como las que últimamente 
se han desplazado para poder sobrevivir. En lo que 
va de nuestro siglo, el trágico drama de desplaza­
mientos masivos ha sido resultado de dos guerras 
mundiales, de decenas de luchas entre naciones, de 
revoluciones sociales y n"aciones desmembradas, de 
regímenes convulsionados, de rivalidades sociales y 
persecuciones religiosas. Estamos continuamente 
presenciando los mismos horrores, el mismo lamen­
to de tanta gente desplazada: ¿Qué clase de progre-
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so es éste del que nuestra civilización está tan orgu­
llosa? 

Es cierto que la situación de los refugiados no 
es el peor problema del mundo actual, ni el más ur­
gente, ni el mayor. Junto al aplastante materialis­
mo, junto a la severa crisis de los valores humanos 
-personales y sociales- que aqueja a todas las na­
ciones, especialmente a las del llamado Primer Mun­
do, junto a la desquiciada o insultante carrera 
armamentista, junto al hambre que sufre la tercera 
parte de la humanidad y que azota a muchos mi­
llones y mata a miles de personas diariamente, la 
siuación de los refugiados no es el mayor problema 
de la humanidad. Sin embargo, está tan íntimamen­
te relacionado con los más graves que no podemos 
soñar en resolver el problema de los refugiados sin 
afrontar seriamente aquéllos. Además, es un gran 
problema de inmensas penalidades y sufrimientos 
humanos que interpela a los corazones compasivos 
y a la fe de los cristianos que se dejan mover por 
los múltiples rostros del Cristo sufriente en los 
hermanos. 

Como marco al resto del cuaderno que se con­
cretará a los refugiados, que directamente deberán 
ser atendidos por la Iglesia mexicana, se ofrecerán 
algunas estadísticas que permitan tener una iuea de 
la magnitud del problema a nivel mundial. 

Imposible conocer con precisión el número de 
los refugiados en la actualidad: ni siquiera existe 
una definición universalmente aceptada de refugia­
do; además, las cifras cambian día a día, y depen­
den de la fuente. Pero si nos servimos de las estadís­
ticas del U.S. Committee for Refugees para el año 
de 1984 -que frecuentemente son muy bajas, co­
mo consta en el número de guatemaltecos refugia­
dos en México, pues, sólo contabilizan a los ubica-
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dos en campamentos de ACNUR y no a las decenas 
de millares dispersos- podremos tener una idea de 
la magnitud que actualmente tiene el problema, en 

términos numencos. Se presentará mediante un 
mapa y una tabla extraídos del World Refugee Sur­
vey 1984, publicado por dicho comité. 

REFUGIADOS QUE REQUIEREN DE PROTECCION Y ASISTENCIA 

País de Asilo 
Pc(s de Origen 

AFRICA Tanzania 180,000 (Centro de 
Burundi 148,000 Distribución Algeria 167 ·ººº* Zaire 15,000 de Refugiados) Sahara Occ.165,000* Uganda 10,000 Laos 2,000 Otros 2,000 S. Africa 6,00() Cambodia 6,000 
Otros 1,000 Vietnam 8,000 Angola 96,000 

Namibia 70,000 Uganda 132,000* Tailandia 126,000 Zaire 20,000 Rwanda 80,000* Laos 72,000 
S. A frica 6,000 Zaire 31,000* Cambodia 47,000 

estado inde- Vietnam 7,000 Botswana 5,000 terminado 21,000* 
Zimbabwe 4,000 Vietnam 21,000 Otros 1,000 Zaire 304,000 Cambodia 

Angola 215,000 
Burundi 57 ,000* Burundi 10,000 TOTAL ASIA ORIENTAL Y Zaire 2,000 Rwanda 12,000 FACIFICO 318,000 Rwanda 55,000* Uganda 65,000 

Zambia y EUROPA Camerún 4,000 otros 2,000 
Chad Austria 10,000 Zambia 104,000 Europa del Este Africa Central 7,000 Angola 86,000 
Chad Zaire 9,000 Grecia 4,000 Namibia 5,000 Cercano Oriente Djibouti 23,000* S. Africa 3,000 
Etiopfa Otros 1,000 Italia 10,000 

Pa(ses vecinos Egipto 5,000 Zimbabwe 44,000 Etiop(a Mozambique Turquía 1,000 Afganistán TOTAL AFRICA 2'633,000 Pa(ses vecinos Otros 
ASIA ORIENTAL Y PACIFICO Yugoslavia 2,000 Etiopía 40,000 Europa del Este Sudán 39,000 Burma 1,000 . 

Otros 1,000 China TOTAL EUROPA 27 ·ººº Malasia 
Kenya 8,000 Otros 

AMERICA LATINA Y EL CA-Uganda 4,000 
RIBE Etiopfa 2,000 China 17 ,000* 

Rwanda 2,000 Vietnam 
Argentina 12,000* 

Leeotho 1,000* Hong Kong 13,000 Europa 5,000 
América L. 5,000 S. Africa Vietnam 
Sudeste 

Nigeria 5,000 Indonesia 10,000 
Asiático 2,000 

Chad 4,000 (primer asilo) 
Belice 7,000 Otros 1,000 Vietnam 6,000 El Salvador (Centro de 

Rwanda 49,000* Distribución Brasil 5,000* Burundi 18,000* de Refugiados) Europa Uganda 31,000* Vietnam i·ººº Otros Cambodia ,000 
Senegal 5,000 

Chile 3,000 Guinea Bissau Japón 2,000 Europa Vietnam 
Somalia 700,000* 

Costa Rica 17,000 Etiopi'a Malasia 101,000* El Salvador 10,000 Filipinas 90,000 Nicaragua 4,000 Sudán 690,000* Vietnam 11,000 América L. 3,000 Etiopi'a 484,000* 
Uganda 200,000 Papua Nueva Guinea 9,000 Cuba 2,000 Chad 1,000 Indonesia 

América L. Zaire 5,000 
Filipinas 1.8,000 * Indica variantes significativas Swaziland 7,000 (primer asilo) entre las cifras reportadas por las S. Africa Vietnam 2,000 fuentes. 
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República Dominicana 5,000 Venezuela 1,000 Libano 258,000 
Haití América L. Palestinos 

Guatemala 70,000* Otros 2,000 Pakistán 2'925,ooo• 
El Salvador Afganistán 2 '900,000 

TOTAL AMERICA LATINA Irán 25,000* 
Honduras 38,000 Y EL CARIBE 353,000 
Nicaragua 19,000 Siria 232,000 
El Salvador 18,000 MEDIO ORIENTE Y 

Palestinos 
América L . 1,000 SUD ASIA Cuenca 0cc. 350,000 
México 170,000* India 8,000 

Palestinos 
El Salvador 120,000* 
Guatemala 40;000 Afganistán 6,000 Franja de Gaza 402,000 
América L. 10,000 

Irán 2,000 Palestinos 

Nicaragua 19,000 Irán 810,000* TOTAL MEDIO ORIENTE Y 
El Salvador 18,000 Afganistán 750,000* SUD ASIA 5'760,000 
América L. 1,000 Iraq 60,000 

Panamá 2,000 
El Salvador 1,000 Jordania 775,000 
América L . 1,000 Palestinos GRAN TOTAL 9'091,000 

PRINCIPALES PAISES DE DONDE HAN EMIGRADO REFUGIADOS. 

. . . 
~ 

5) ~ti 
,r.¡'O ~ .,, 

(.}"~~~ ~ 
C--i'~~o ~b~!){o~.?:eL ESTE º 

~ ~ \_ ~ Polonia, 1 20 ,000 

-\ ¡f:r-....,..,., i · 
'Y" \;\ . '.·~\-

. ' ~ 

~ 

Y EL PACIFICO 

AMERICA LATINA " 

~ 
Guatemala, 40 ,0 00 

Guinea Bissau . 5. 

Ghana, 5 ,0 

·ººº Laos, 74 ,000 

El Salvador , 244 ,000* 

Bolivia, 1 ,800 

pía, 1,209,000 
anda, 310,000* 

bia , 2,000 

rtlll-_¡..,.¡_ Mozambique , 4 4,000 
Zimbabwe, 4 ,000 

Namibia , 75 ,000 

«".!~~ia ... 75,000 

w.-
Africa del Sur, 23,000 "O 

• Indica variantes significativas ent,re las cifras reportadas 
por las fuentes . 
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Estas cifras pueden ser significativamente más bajas q~e 111 
reales dado que las fuentes de información no e11pec1íic1n 
el oriien de algunos refugiados . 
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CITGUA 

CRISIS 
EN CENTROAMERICA 

y refugiados 
guatemaltecos en méxico 

Resumen del trabajo editado en Cuadernos No. 5 de Ciencia y Tecnolog¡'a para 
Guatemala -CITGUA-. El presente resumen fue elaborado por los mismo s au­
tores de dicho cua.derno. 

RASGOS FUNDAMENTALES DE LA CRISIS EN 
CENTRO AMERICA 

El conjunto de sociedades subdesarrolladas de 
Centro América, a pesar de tener particularidades 
bien diferenciadas, exhibe, una crisis generalizada : 
posiblemente el primer estadio de una ruptura his­
tórica. La no satisfacción de las expectativas crea­
das por el crecimiento económico, la no atención 
de las reivindicaciones políticas planteadas, y la ne­
gación y violación una y otra vez de todo tipo de 
d_erechos, revelan no sólo la magnitud, sino la nece­
sidad de resolver lo que ha dado en calificarse de 
"Conflicto Centroamericano" ( 1 ). 

La suma y acumulación de problemas estruc­
turales es la causa necesaria que ha provocado este 
terremoto social. A la irrupción de las masas que se 
inició en la década de los setentas y que claramente 
caracteriza al proceso, se opuso una práctica que 
buscó aún menos el consenso y que reprimió todo 
tipo de aspiración de cambio y reivindicación eco­
nómica, provocando el que para sectores cada vez 
más amplios, la confrontación armada fuese la for­
ma de definir el control del poder en el Estado (2). 
El curso de los acontecimientos dem·ostró que el 
sistema resulta particularmente vulnerable, y que 
asimismo hay actores externos ~n primera línea 
la administración Reagan- que no están dispuestos 
a aceptar fácilmente el derecho de los pueblos 
centroamericanos a autodeterminarse. 

En efecto, uno de los puntos mejor definidos 
durante la primera campaña electoral del presiden­
te Reagan, fue el de la política de la futura admi-

nistració n norteamericana hacia Centro América. 
El triunfo del pueblo nicaragüense y del Frente 
Sandinista de Liberación Nacional sobre el princi­
pal aliado norteamericano en el área, fue señalado 
como consecutivo a las ambivalencias políticas del 
presidente Carter ; y como consecuencia de esta vi­
sión, se estableció la estrategia de "no retroceder 
en Centro América" y mejor aún, "recuperar el te­
rreno perdido " . ',obre esta base se inició un discur­
so con elementos relativos a: situar el conflicto 
centroamericano en el marco de la confrontación 
Este-Oeste; la teoría del "Dominó"; y la concep­
ción del " patio trasero"; y lo que es peor aún, se 
inició "la guerra de baja intensidad" (3). 

De países con un pobrísimo interés, en donde 
las inversiones norteamericanas apenas llegan a los 
1,000 millones de dóiares (aproximadamente el 
0.6 por ciento de la inversión directa total de los 
Estados Unidos en el extranjero). con quienes el 
comercio es del orden de 1 ,800 millones de dólares 
anuales (menos del 1 por ciento del total del co­
mercio exterior norteamericano), y en donde salvo 
el petróleo y eventualmente el níquel de Guatema­
la no hay riquezas vitales para los Estados U nidos, 
los países centroamericanos se convirtieron confor­
me aquella visión en uno de los más ,importantes, 
cuando no en el primer motivo de preocupación 
para la seguridad nacional norteamericana, puesto 
que "55 de nuestras principales ciudades y 74 mi­
llones de ciudadanos norteamericanos están al al-
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canee de ataques por misiles, aviones y submarinos 
soviéticos en la Cuenca del Caribe" ( 4). 

Al interés geopolítico, se unió el planteamien­
to de que los Estados Unidos siguen siendo una po­
tencia de primer orden, y Centro América posibili­
taría ejemplificar, ante todo el mundo, que aún 
cuidan sus intereses y los de sus aliados. 

Adicionalmente, al deterioro político se suma­
ron elementos de la esfera económica, que agudiza­
ron la problemática en el conjunto y en cada una 
de la sociedades del istmo. 

En efecto, en la primera mitad de la década de 
los ochentas, el Mercado Común Centro Americano 
(MCCA) se deterioró a niveles jamás vistos en sus 
poco más de 20 años de existencia. El comercio in­
trarregional disminuyó por tres años consecutivos, 
al punto de que en el año de 1983, su volumen f_ue 
de dos terceras partes del valor alcanzado en 1980, 
el último año de crecimiento (5) . 

Una de las mayores causas de la crisis, es la de 
haber dividido, en lugar de unir a los productores. 
Cada país -sin excepción- ha tenido que "recons­
truir" sus fronteras comerciales, cuidar sus escasas 
divisas, proteger su balanz_a de pagos, y generar el 
mismo tipo de respuestas en los otros miembros; 
así el multilateralismo fue cediendo paso a acciones 
de carácter local, que terminaron imponiendo nue­
vas reglas del juego (6). 

Como se aprecia en el cuadro No. 1, el valor 
total de las exportaciones en el MCCA disminuyó 
en 3 por ciento y 35 por ciento en 1983, si se le 
compara con 1982 y 1980 respectivamente. 

Aunque es evidente que existen otros condi­
cionantes, la crisis en el MCCA es producto de la 
fragilidad de las estructuras económicas de cada 
uno de los países y del deterioro que afecta a las 
mismas. En todo caso, algunos de los elementos 
puntuales que la precipitaron son: 

l. Aguda depresión económica, que provocó: 
1.1 Caída real del Producto Interno Bruto (PIB). 
1.2 Deterioro de la industria manufacturera, con 
la consiguiente acumulación creciente en los 
márgenes de capacidad ociosa. 
1.3 Desempleo progresivo, generalmente de 2 
dígitos. 
1 .4 Contracción de los mercados nacionales y 
regional. 

2. Cambios en la paridad de las monedas que se tra­
dujo en: 
2.1 Existencia de tipos de cambio múltiple en 
todos los países. 
2.2 Restricción en las disposiciones administrati­
vas y fiscales de carácter cambiario. 
2.3 Restricción de las importaciones, incluso de 
materias primas. 

3. Escasez de divisas, que generó: 
3.1 Incumplimiento en el pago de saldos deudo­
res no compensados por el comercio intrarre­
gional. 
3.2 Reducción en la capacidad de los países para 
financiar una mayor proporción de estos saldos 
(7). 

CUADRO No.1 

Año 

1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983* 

CENTRO AMERICA: EXPORTACIONES INTRARREGIONALES, 1978-83* 
(En miles de US dólares) 

Total Guatemala El Salvador Honduras Nicaragua Costa Rica 

862,720 254,971 233,569 49,199 146,302 178,679 

900,500 310,262 263,616 59,819 90,135 176,668 

1,155,984 440,823 289,323 83,975 75,419 266,444 

922,575 356,768 204,651 65,826 70,541 224,789 

777,112 331,096 175,467 48,568 57,389 164,592 

775,289 · 333,919 152,047 58,346 26,583 184,394 

* Primera estimación. 

Fuente: Inforpress, El futuro del Mercado Común Centroamericano y SIECA, toma­

do de Inforpress Centroamericana. Estudio sobre la coyuntura actual en la región. Gua­
temala. Diciembre 1983. Cuadro I, p. 2 

.,-Para dar una mejor idea de la situación económica en cada uno de los países y la región en 

su conjunto, en el cuadro No. 2 se señalan las tasas de crecimiento de los principales indi­

cadores económicos para 1982. 
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CUADRO No. 2 
CENTRO AMERICA: PRINCIPALES INDICADORES ECONOMICOS~ 1982 (a) 

(Tasas de crecimiento) 

Producto Interno Bruto 
Producto Interno Bruto 
p/habitante 
Ingrei;o Bruto (b) 
Relación de precios del 
intercambio de bienes y 
servicios 
Valor corriente de las 
exportaciones de bienes 
y servicios 
Valor corriente de las 
importaciones de bienes 
y servicios 
Precios al consumidor, 
variación media anual . 
Dinero 
Sueldos y salarios 
nominales 
Desocupación 
Ingresos corrientes 
del gobierno 
Gastos totales 
del gobierno 
Déficit fiscal/gastos 
totales del gobierno (g) 
Deuda externa 

(a) Cifras preliminares. 

Guatemala 

- 3.5 

- 5.5 
- 3 .7 

- 5.6 

13.7 

- 23.7 

5.0 
1.4 

- 2 .7 

17.4 

41.1 
12 .2 (h) 

El Salvador Honduras 

- 5.4 -1.0 

- 6.2 - 4 _3 
- 5 .1 -1.2 

1.5 - 1.6 

- 3 .9 -13.1 

- 4.5 - 23.3 

11.7 9.4 
4.7 3 .3 

-10.5(c) 
20.0 6.7 

1.6 2.1 

5 .7 6 .2 

38.8 43 .2 
19 .0 (i) 12.0 (i) 

Nicaragua Costa Rica 

- 2.0 - 6 .3 

- 4_7 - 8 .8 
- 2.9 - 7 .4 

-12.2 - 7 .3 

-13.0 - 10 _0 

- 30 .2 - 20 .1 

24.8 90.1 
6 .5 75,7 

41.6 (d) - 23.6(e ) 
22.3 8 .0 (f) 

29 ,4 85.9 

39.5 50.9 

43 ,3 18,7 
ll .4(i) 25 .4 (k ) 

(b) Producto Interno Bruto, mas éfecto de la relación de precios de intercambio. 
(c) Salario~ mínimos de los trabajadores agropecuarios con excepción de la recolección 

de las cosechas de café, caña de azúcar y algodón. 
(d) Sueldos y salarios nominales percibidos por los afiliados a la Caja Costarricense de 

Seguridad Social. 
(e) Indice de salarios reales de los afiliados a la Caja Costarricense de Seguridad Social. 
(f) Al mes de julio. 
(g) Porcentajes. 
(h) Deuda externa pública más privada, garantizada por el Estado; desembolsada. 
(i) Deuda externa pública desembolsada de mediano y largo plazo . 
(j) Deuda externa global de mediano y largo plazo. 
(k) Deuda externa desembolsada. 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiaies. 

Tomado de Inforpres Centroamericana. Estudio sobre la coyuntura actual en la región. 
Guatemala. Diciembre 1983. Cuadro III. p. 4. 

La situación crítica que evidencian aquellas 
cifras, sin embargo no nos dice nada acerca del por 
qué del deterioro económico. En ese sentido se 
considera que entre los más importantes agentes 
causales están: 

Primero, la crisis económica mundial, que en 
el caso de los Estados Unidos ha sido parcialmente 
trasladada a los países del tercer mundo en general 
y a Latinoamérica en forma particular; segundo, 

las luchas sociales nacionales por obtener cambios 
en las obsoletas estructuras económicas, sociales y 
políticas; tercero, en el caso de Nicaragua, por la 
agresión norteamericana basada en el concepto de 
la administración Reagan de "no ceder en Centro 
América" y mejor aún "recuperar el terreno perdi­
do"; y cuarto, en el caso de Guatemala, adicional­
mente al conflicto social, por la incapacidad ad­
ministrativa del régimen y el manejo corrupto de 
las finanzas públicas. 
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GUATEMALA 
En julio de 1954 se inició la conformación 

del actual modelo político guatemalteco. A par­
tir de entonces se institucionalizó la represión 
gubernamental en contra de las organizaciones po­
líticas populares, democráticas y patrióticas; se 
profundizaron las estructuras de dominación vi­
gentes hasta antes del triunfo revolucionario de 
1944; se reanudó' la entrega de la riqueza nacional 
a los intereses económicos extranjeros, principal­
mente norteamericanos; se acentuaron las medidas 
tendientes al enriquecimiento de una minoría en 
detrimento de los grandes sectores populares, y 
paulat_inamente se agravó la marginación social, la 
discriminación racial y la opresión cultural (8). 

La persecución y falta de libertades políticas, 
y las estructuras económicas y sociales imperantes, 
sumadas a la presencia de un gobierno incapaz y 
corrupto (Ydígoras Fuentes), quien incluso culpó 
directamente a México por el affaire de "los cama­
roneros", desencadenó un creciente descontento 
popular que culminó en las jornadas de marzo y 
abril de 1962. 

El gobierno quedó aislado, pero el ejército 
asumió el control de la situación por intermedio 
del ministro de la Defensa, quien un año después, 
mediante un autogolpe, se convirtió en Jefe de Es­
tado y el ejército asumió el control directo de las 
funciones ejecutivas y legislativas e indirectamente 
las judiciales del Estado (9). 

En aquella coyuntura surgió el movimiento in­
surgente, una de cuyas vertientes fue constituida por 
oficiales del propio ejército, lo que derivo posterior­
mente en la conformación contrainsurgente e ideolo­
gización "anticomunista" del ejército guatemalteco, 
a cuya decisión, orientación y entrenamiento con­
currió el ejército de los Estados Unidos (10). 

Desde este momento el ejército de Guatemala 
se convirtió en ejército de ocupación de su propio 
territorio y perseguidor de su propio pueblo, y a 
la apropiación paulatina de las decisiones del Esta­
do se sumó su incursión en el aparato productivo, 
primero como institución --creando por ejemplo 
un banco y una aseguradora del ejército- y más 
adelante, en función de la participación individual 
de oficiales de alta graduación, al aprovechar su 
preminencia en el gobierno (11) . 
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La militarización de la sociedad civil se com­
pletó con el hecho de que los generales terminaron 
siendo los únicos habilitados para ser presidentes de 
la República. Desde 1954 hasta 1985, de los nueve 
presidentes o jefes de Estado, ocho han sido oficia­
les del ejército y el único que no lo fue --i!l Lic. 
Julio César Méndez Montenegro 1966-1970 actual 
embajador en México- en una rara combinación 
de forzamiento y voluntariedad, entregó el poder 
real a las fuerzas armadas, a pesar de que constitu­
cionalmente era el Comandante General del Ejér­
cito Nacional de Guatemala (12). 

En aquel escenario, y sin que ello signifique 
un cambio substancial en el modelo esquematizado, 
algunas libertades concedidas por el general en tur­
no en el Palacio Nacional, facilitaron el vigoroso re­
surgimiento de infinidad de formas de organización 
popular, nivel de lucha que se vio estimulado por 
el terremoto de 1976, que tuvo un saldo de 30,000 
ciudadanos muertos y dejó sin techo a casi un millón 
de los damnificados que pudieron sobrevivir. En la 
mayoría se trataba de personas de escasos recursos, 
cuya situación de desventaja los hizo vulnerables 
al fenómeno telúrico. La irrupción del movimiento 
popular aglutinó a un número de ciudadanos impo­
sible de cuantificar, pero fue capaz de hacer manifes­
tar a más de cien mil guatemaltecos en la ciudad 
capital, algunas veces como expresión de duelo y 
repudio a la represión gubernamental, como por 
ejemplo, en el sepelio del líder Manuel Colón Argue­
ta, asesinado en el centro de la ciudad de Guatema­
la mediante un impresionante operativo de las fuer­
zas de seguridad del Estado (13). 

Casi simultáneamente, el movimiento revolu­
cionario creció a tal punto, que comenzó a amena­
zar la capacidad ofensiva del ejército. Los militares, 
secundados por sectores de la clase dominante, aun­
que no necesariamente todos, intentaron el c-ierre de 
toda manifestación de protesta y de las luchas reivin­
dicativas de los trabajadores y otros sectores despo­
seídos de la riqueza que ellos mismos han generado. 

El resurgimiento de las guerrillas, esta vez en 
las regiones suroeste y noroeste de Guatemala, pos­
terior a largos procesos de implantación dentro de 
la población campesina, predominantemente indí­
gena en este caso, la intensidad, magnitud y fre­
cuencia de sus acciones militares, así como su pro-
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gresiva extensión a las regiones sur, del altiplano y 
a las selvas húmedas de El Petén y centros urbanos 
importantes, evidenció que la guerrilla de los años 
setentas estaba constituida por organizaciones re­
volucionarias sustentadas por una base social exten­
sa y profundamente popular, a diferencia de aqué­
lla de los años sesentas, integrada predominante­
mente por sectores radicales de las capas medias. 

Ante ello, el ejército gubernamental rápida­
mente estableció una relación de identidad entre 
campesino indígena y guerrillero o "colaborador 
en la subversión", desplegando una campaña con­
trainsurgente dirigida sobre todo contra la base 
social de los revolucionarios, fuera ésta real o su­
puesta. Las consecuencias más evidentes de esa 
campaña en las regiones del noroeste y del alti­
plano central guatemaltecos, son una cantidad no 
determinada de genocidios de aldea y arrasamientos 
de pequeños poblados de grupos de población 
indígena, fundamentalmente quichés, kekchíes, 
ixiles, chuj y kanjobales. Esto provocó la remoción 
violenta de masivos grupos de población rural, ma-

. .., 
yoritariamente indígenas, de sus tradicionales luga­
res de habitación y trabajo. La población desplaza­
da se estima en alrededor de un millón de personas 
a diversas regiones al interior del territorio guate­
malteco, y unas 150 mil que han logrado salir a paí­
ses vecinos, en su gran mayoría a México. 

Ha sido en este contexto que los regímenes 
militares de Guatemala han adoptado, y aplicado, 
la Doctrina de Seguridad Nacional, que comenzó 
con la formulación del "Plan Nacional de Seguri­
dad y Desarrollo" durante el gobierno del Gral. 
Lucas García a finales de los años setentas, y su 
ulterior aplicación por los últimos gobiernos de fac­
to de los generales Ríos Montt y Mejía Víctores. 

Este instrumento contrainsurgente promueve 
sucesivamente el genocidio de aldea y la política 
de tierra arrasada; el desplazamiento de población 
y el fenómeno de los refugiados; la institucionali­
zación del terror; la concentración de población; la 
creación de aldeas modelo y la formación de patru­
llas de defensa civil; la incorporación de aldeas mo­
delo o los llamados "polos de desarrollo"; las em­
presas asociativas campesinas y las coordinadoras 
interinstitucionales; y el proceso de "apertura de­
mocrática" (14). 

LOS REFUGIADOS GUATEMALTECOS EN 
MEXICO 

En tanto que quien busca protección lo hace 
en función del instinto humano de conservación, 
quien otorga asilo o refugio realiza una acción hu­
manitaria. 

En el caso de los refugiados guatemaltecos en 
México, en particular aquéllos que se han asentado 
en el sureste del país, la necesidad de solicitar refu­
gio es producto de la violencia institucional ejerci­
da por las fuerzas de seguridad del Estado guate­
malteco (15). Dicha violencia se inició mucho antes 
que la sublevación popular en curso, y ha sido la 
principal modalidad aplicada por los gobernantes 
para mantener su poder económico y político (16). 

· Hace cuatro años a principios de 1981, co­
menzó el éxodo de campesinos guatemaltecos al 
estado mexicano de Chiapas (17). Ellos son refugia­
dos, puesto que de conformidad con el artículo lo., 
inciso A, número 2, de la Convención de 1951 so­
bre el Estatuto de Refugiados, este término se apli­
ca a toda persona que " ... debido a fundados te­
mores de ser perseguida por motivos de raza, reli­
gión, nacionalidad, pertenencia a determinado gru­
po social u opiniones políticas, se encuentra fuera 
del país de su nacionalidad, y no pueda o a causa 
de dichos temores no quiera acogerse a la protec­
ción del tal país ... "(18). 

Autoridades del gobierno mexicano recono­
cen que hay 46,000 refugiados guatemaltecos en 
su territorio fronterizo (19). "Y no menos de 
20,000 centroamericanos en general que, interna-
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dos por la zona sur de la frontera, viven mezclados 
con la población mexicana en el Soconusco" (20); 
son predominantemente niños, mujeres y ancianos; 
y se asentaron en lugares chiapanecos fronterizos 
con los departamentos guatemaltecos de San Mar­
cos, Huehuetenango, El Quiché, Alta Verapaz y 
Petén, aunque algunos provienen de los departa­
mentos centrales de Guatemala. 

Una vez establecida una población refugiada, 
el fenómeno involucra a dos partes interesadas: por 
un lado, la población que solicitó el refugio; y por 
el otro lado, el Estado nacional que lo otorga den­
tro de su territorio. La conjugación de elementos 
externos e internos, establece la necesidad de que 
su normalización jurídico-política se ejerza en fun­
ción de criterios y disposiciones legales nacionales e 
internacionales. 

La situación fronteriza México-Guatemala ha­
ce más difícil y compleja, pero no imposible la 
solución del problema, ya que de conformidad con 
las normas del derecho internacional, otorgar asilo 
no se puede considerar una acción enemistosa, sino 
por el contrario, un derecho legítimo y una acción 
humanitaria. 

Sin embargo, aquellos conceptos no son com­
partidos por el régimen militar guatemalteco en 
múltiples declaraciones de funcionarios guberna­
mentales y oficiales del ejército, pero especialmen­
te por las incursiones que el ejército de Guatemala 
ha realizado a los campamentos de refugiados (21), 
". . . Pretendiendo ignorar, sencillamente, ias más 
elementales normas del derecho internacional, en 
un intento suicida de sustituirlo por la barbarie y la 
brutalidad más insólita -por lo menos en este con­
tinente- como base de trato entre países limítro­
fes ... "(22). 

Hasta marzo de 1984 se habían documentado 
68 incursiones, aun cuando en los campos de refu­
giados se refieran muchas más. Otras incursiones, 
ataques y violaciones a la integridad territorial de 
México han seguido ocurriendo hasta el presente; 
tal la provocación que se desprende de la crónica 
del periódico "El Orbe" que hemos tomado en 
cuenta para este estudio. 

México ha mantenido su tradición de otorgar 
asilo y refugio, pero en el caso que nos ocupa ha 
debido considerar no sólo su tradición y los instru­
mentos jurídicos vigentes, sino tambiéfl elementos 
políticos derivados de· las incursiones del ejército 
guatemalteco a territorio mexicano, así como la 
política de la administración Reagan hacia Latino­
américa. 

Como afirma el maestro Juan Brom, los Esta­
dos U nidos " . . . no cejan en considerar a Centro 
América (incluyendo a México) como su 'traspatio ', 
donde tiene el derecho y el deber de impedir lo que 
ellos consideran 'comunismo' independientemente 
de lo que pueda ser la voluntad de los pueblos de 
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otros países" (23). Adicionalmente, dada la con­
cepción de seguridad nacional de la administración 
Reagan basada en la "Teoría del Dominó", -que 
plantea que al caer la "ficha Guatemala" arrastrará 
a la vecina "la ficha México", y así caerá toda una 
"hilera"- podría hacer suponer que la intervención 
que Reagan sostiene en Centro América se extiende a 
la cuenca del Caribe en general, y por ello la misma 
región del refugio en México se vea directamente 
involucrada. 

A fines del pasado mes de mayo, 66 asenta­
mientos de refugiados quedaban aún en Chiapas 
(24). "Más de 16,000 refugiados" (25) habían si­
do trasladados ya a los asentamientos de Campeche 
y Quintana Roo en cumplimiento de la decisión 
adoptada por el gobierno mexicano de ubicarlos a 
mayor distancia de la línea fronteriza. Como afir­
ma el embajador Osear González, Coordinador de 
la Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados 
--COMAR- "la decisión de reubicarlos en Campe­
che y Quintana Roo se tomó para µroteger su vida 
y dar una solución a largo plazo, por medio de la 
integración económica, que respete y promueva su 
identidad cultural" (26). 

Muchos de los refugiados guatemaltecos en el 
sureste mexicano desean permanecer allí. Elemen­
tos culturales, de cercanía, y características del en­
torno ecológico, son algunas de las razones que les 
asisten en aquel deseo. Razones humanitarias pue­
den hacer que algunos ciudadanos mexicanos que 
los asisten solidariamente, manifiesten su inconfor­
midad con la reubicación. Sin embargo, en los ins­
trumentos internacionales no existe asidero jurídi­
co que faculte a los refugiados a decidir el lugar de 
su residencia, a menos que obtengan la anuencia 
del Estado nacional -,)n este caso, México-, quien 
está facultado a determinar el área geográfica en 
que concede el refugio. 

El doctor Leonardo Franco, representante del 
Alto Comisionado de Naciones Unidas para Refu­
giados -ACNUR- afirmó que "ACNUR reconoce la 
facultad del gobierno de México de decidir dónde 
residirán los refugiados. No existen los recursos 
legales para que ACNUR requiera del Estado ubicar 
refugiados donde éstos o ACNUR quieran" (27). 
Adicionalmente, la URNG (Unidad Revolucionaria 
Nacional Guatemalteca) ha expresado que ''el he­
cho de que los refugiados se encuentren en Mé:xi.co, 
implica que están bajo la jurisdicción de las leyes e 
intereses del Estado mexicano. La URNG reconoce 
y respeta esta situación" (28). 

Al margen de lo establecido en los instrumen­
tos concernientes a la materia, reiteramos que la 
complejidad de la crisis del área determina que la 
faceta refugiados guatemaltecos en México de ésta, 
debe ser abordada desde una panorámica mucho 
más global, en la que a los aspectos políticos se les 
confiera el lugar preponderante que les corresponde. 
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El presidente Miguel de la Madrid enfatizó 
que "México mantendrá" inalterada su tradición de 
auxilio y protección a los refugiados y habrá de 
extender todo género de medidas para garantizar 
la seguridad y bienestar en los asentamientos de 
los refugiados" (29). Inalterada se ha mantenido 
también la posición de México dentro del Grupo 
Contadora, creado en 1983 para la búsqueda de la 
paz en Centro América. Ello constituye una acción 
más para impedir la intervención militar norteame­
ricana directa contra Nicaragua y demás países del 
Istmo. 

En efecto, la política mexicana -sustentada 
en principios como el de la autodeterminación de 
los pueblos, la no ingerencia en los asuntos internos 
de otros Estados, el diálogo y la negociación como 
vías para la solución de las controversias internacio­
nales- quedó nuevamente ratificada, cuando el 31 
de mayo recién pasado el subsecretario de Relacio­
nes Exteriores, Lic. Ricardo V alero expresó en Bo­
gotá, antes de la última reunión de vicecancilleres 
del Grupo Contadora que, "es indispensable que 
las diferencias entre Estados Unidos y Nicaragua 
tengan un foro propio para dirimirse" (30), y re­
firiéndose al embargo ·comercial decretado por Esta­
dos Unidos en contra de Nicaragua y su pueblo, el 
subsecretario Valero lo consideró como uno de los 
principales "aspectos o situaciones que obstaculi­
zan el trabajo pacificador que se ha propuesto rea­
lizar Contadora" ( 31 ). 

4a corrección y consecuencia de las declara­
ciones y la política exterior del gobierno mexicano 
en relación a la situación centroamericana, de nin­
guna manera pueden ser apreciadas positivamente 
por el gobierno del presidente Reagan. De allí el 
bloqueo y las presiones a Contadora en su conjunto; 
y de allí el bloqueo que, conociendo las acciones 
de política exterior de la administración Reagan 
en todo el mundo, habrá que estar atentos a las 
nuevas modalidades que adopten aquellas presiones. 

Una interpretación inconclusa podría plantear 
que, con la reubicación de refugiados, la contrain­
surgencia norteamericana-guatemalteca ha alcanza­
do su objetivo, situación que aun dándole el benefi­
cio de la duda es cierta sólo parcialmente, ya que el 
primer objetivo -tanto de las incursiones del ejérci­
to guatemalteco a los campos de refugiados, como 
de la aparente flexibilidad de la diplomacia guate­
malteca- es la repatriación forzada de refugiados, 
puesto que su sola existencia evidencia a los ojos 
del mundo, la brutalidad del régimen militar en 
nuestra patria guatemalteca. 

En el mismo orden de ideas tampoco logra el 
régimen guatemalteco su segundo objetivo, cual es 
el de militarizar la frontera. Esto es tan cierto, co­
mo ciertas son las declaraciones del senador Gonzá­
lo Martínez Corbalá, cuando afirma que "Las pro-

vocaciones cada vez más graves y más frecuentes en 
nuestra frontera tienen la finalidad de obligarnos a 
militarizar la zona, para así justificar un movimien­
to de tropas equivalente, de aquel lado, que 'expli­
caría' la necesidad de llevar adelante su proyecto 
armamentista, dándole fundamento a sus preten­
siones de obtener una mayor ayuda militar estado­
unidense, con la existencia de un supuesto conflic­
to internacional, sin tener que confesar que es la 
fuerza creciente de la guerrilla lo que determina sus 
necesidades cada vez mayores de armamento para 
contrarrestarla" ( 3 2). 

El gobierno de México ha considerado a la re­
patriación, como una forma de solucionar la situa­
ción de los refugiados guatemaltecos asentados en 
el sureste mexicano, pero también es cierto que lo ha 
hecho sin forzarla y cuidando seriamente el futuro 
de ellos. Es así que, después de contactos entre 
ambos cancilleres "al concretarse en una nota ·ofi­
cial del gobierno guatemalteco al mexicano la reco­
mendación presentada, se encontró, que si bien en 
su partes declarativas recogía las ideas presentadas 
como proposición, en su parte instrumental confia­
ba a las fuerzas y procedimientos militares de Gua<­
temala el transporte, apoyo, establecimiento en 
nuevos campamentos y seguridad de los refugiados, 
sin ofrecer una perspectiva clara respecto de las 
posibilidades de reubicación en sus lugares de ori­
gen, ni definir cóm'o habían de ir recuperando pau­
latinamente su autosuficiencia y tranquilidad; y a 
la vez, omitía explicitar las garantías que el gobier­
no guatemalteco estuviese dispuesto a prestar para 
respetar cabalmente la vigencia de los derechos 
humanos" (33). 

La Organización de . Naciones Unidas afirma 
que en Guatemala existe un "conflicto armado de 
carácter no internacional" (34), señalando también 
que dicho conflicto "es derivado de factores econó­
micos, sociales y políticos de índole estructural'' 
(35). Con 11 votos en contra, de los casi 160 Esta­
dos miembros de la ONU, la Resolución 39/120 de 
la última Asamblea General ratificó ambos puntos 
(36). De esta manera, la comunidad internacional 
se opuso una vez más a la tesis de la administración 
Reagan y al gobierno guatemalteco, en cuanto a 
que en Guatemala existe un conflicto que se ins­
cribe dentro de la confrontación Este.Oeste. 

Por otra parte, el deterioro interno y el aisla­
miento internacional generados por las acciones del 
propio ejército guatemalteco durante los 23 años 
que ha ejercido las funciones dei Estado, crearon la 
necesidad del proceso electoral bautizado como 
"apertura democrática". Sin embargo, el futuro go­
bierno civil, que surgiendo de la misma tomará po­
sesión en enero de 1986, no tendrá el poder real 
para modificar aquellas estructuras, ni alterará más 
que aparentemente la militarización de la sociedad 
civil. El mantenimiento de aquellas estructuras y la 

CHRISTUS 17 



militarización, pero especialmente la persistencia 
de la represión gubernamental en contra de la "po­
blación civil no combatiente" (37), en tanto rasgos 
estructurales de aquella sociedad, determinan que 
el pueblo guatemalteco continuará luchando hasta 
alcanzar el pleno ejercicio de su derecho a la auto­
determinación. Por ello, el conflicto armado de 
carácter no internacional continuará, independien­
temente de la variable "traslado de refugiados" en 
México. 

Desde el punto de vista de la zona, los riesgos 
de una regionalización del conflicto son claros y 
evidentes, en caso de producirse una intervención 
directa de tropas norteamericanas contra cualquie­
ra de los países del área. Sin embargo, en el marco 
de la "guerra de baja intensidad", la "apertura de­
mocrática" y la aparente flexibilídad de la diplo­
macia del régimen militar guatemalteco, especial­
mente durante las reuniones del Grupo Contadora 
con los plenipotenciarios centroamericanos han 
empatado ya con la política de la administ;ación 
Reagan hacia la región. 

En efecto, aunque no desaparecerá la militari­
zación de la sociedad civil, la "apertura democráti­
ca" proporcionará validez a un régimen aparente­
mente democrático, con lo que se facilitará la masiva 
asistencia económica y militar estadounidense ya 
reiniciada. Con ésta, desaparecerá una de las con­
trad_icciones entre los militares guatemaltecos y el 
gobierno de los Estados Unidos, generando . así 
condiciones para que la "flexibilidad" de la diplo­
macia guatemalteca dé paso a la inflexibilidad. 

La futura inflexibilidad podría manifestarse 
en dos formas, a saber: una, haciendo que el gobier­
no de Guatemala adopte una política equivalente a 
la sostenida por los gobiernos de Costa Rica, El Sal­
vador y Honduras; y otra, conservar su "neutrali­
dad", para así presionar a los gobiernos genuina­
mente pacifistas de la zona, léase el Grupo Conta­
dora. 

Dos párrafos antes manifestamos que ya se 
había reiniciado la ayuda económica y la asistencia 
militar del gobierno de los Estados Unidos al gobier­
no Y al ejército de Guatemala. Tal afirmación es 
válida, en tanto que después de la suspensión ejecu­
tada en 1977 por la administración Carter como 
result~do de la violación de derechos hum~os que 
ocurria en Guatemala, en el ejercicio fiscal 1984-85 
la administración Reagan logró reanudarla con 
30,000 dólares para "entrenamiento militar". 

Ello fue sólo el principio, toda vez que el Sub­
comité de Asuntos Hemisféricos de la Cámara de 
Representantes --después del cual, dichos acuerdos 
generalmente ya no sufren mot!ificaciones substan­
ciales- aprobó una ayuda de 46.5 millones de dóla­
res para el ejercicio fiscal 1985-86 que se iniciará 
en octubre 'del año en curso. 
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Como afirma la Representación Unitaria de la 
Oposición Guatemalteca -RUO~ a pesar de ello, 
el Subcomité acordó condicionar la asistencia a los 
siguientes aspectos: que el presidente civil electo lo 
solicite por escrito, que el presidente civil electo de­
muestre que tiene el control efectivo sobre las fuer­
zas militares y de seguridad, que dicho control de­
be ser comprobado prácticamente por la elimina­
ción de las desapariciones y secuestros del recluta-. ' miento forzado de la población para participar en 
las patrullas de defensa civil, y de otras violaciones de 
derechos humanos; y finalmente, que tanto los fon­
dos de apoyo económico como la ayuda al desarro­
llo no podrán ser utilizados ni para la compra de ar­
mas o municiones, ni para el programa rural de 
asentamientos, es decir ni para las "aldeas modelo" . ' m para los "polos de desarrollo" (38). 

Las condiciones impuestas por el Subcomité 
de Asuntos Hemisféricos seguramente no podrán 
ser verificados, pero en todo caso las mismas 
señalan: que son los gobiernos milita;es y las fuer­
zas de seguridad del Estado guatemalteco quienes 
han violado sistemáticamente los derechos huma­
nos, que no desean que los fondos de los contribu­
yentes norteamericanos sean utilizados en los 
proyectos contrainsurgentes contenidos en el "Plan 
Nacional de Seguridad y Desarrollo", que las llama­
das patrullas de defensa civil constituyen una vio­
lación de derechos humanos y libertades fundamen­
tales, que los "polos de desarrollo" son sólo medi­
das que dan cobertura a la militarización del área 
rural; y lo que es más importante, la Cámara de 
Representantes de los Estados Unidos coincide con 
las resoluciones de los organismos de derechos hu­
manos de la Organización de Naciones Unidas de­
jando aún más aislada la posición de la admini~tra­
ción Reagan en lo relativo al caso de Guatemala. 

Como puede apreciarse, en torno al fenómeno 
de los refugiados guatemaltecos en México a las . ' partes mteresadas -Estado mexicano y refugiados-
se han sumado otros actores. La intervención de 
estos últimos -administración Reagan y régimen 
militar guatemalteco- motivaron a CITGUA a es­
tudiar el asunto con la mayor sensibilidad humana, 
pero a la vez analizando todos los elementos ac­
tuantes, comenzando por contextualizarlo dentro 
de la crisis en Centro América, su dinámica y su 
complejidad. · 
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SANTOS QU EZADA 

REFUGIADOS 
V-DESPLAZADOS 
SALVADOREÑOS 

causas, situación y represión 

CAUSAS 
Cuando el 14 de agosto de 1983, el arzobispo Viendo la realidad planteada en el anterior 

de San Salvador Monseñor Rivera y Damas se refe- cuadro, descubriremos que, en 1950, el 8 por cien-
ría, en su homilía dominical, a los refugiados y los to de las familias salvadoreñas absorbían el 52 por 
refugios, decía: "¿Qué son los refugios? Su misma ciento del Producto Nacional Bruto, mientras que 
palabra lo indica 're-fugere '. O sea, personas que el 92 por ciento de éstas tenían que subsistir con el 
vienen huyendo de una situación adversa o violenta 48 por ciento del mismo. 
Y buscan donde resguardarse del peligro. Los po- b) Según el informe de la OIT, aparecido en el 
dríamos describir como alero que ampara al que "Year Book of Labo.ur Statistics" (1961), El Salva-
huye por una situación adversa". dor ocupaba el penúltimo lugar en cuanto al consu-

El éxodo de los salvadoreños, principalmente mo de calorías por día y por habitante: 1926 calo-
campesinos, como fenómeno social no es un acon- rías diarias. Esto significaba que el déficit alimenta-
tecimiento novedoso . Históricamente ha sido pro- r_io (subalimentación y hambre crónica) era de 1274 
ducido por las condiciones materiales desfavorables calorías, ya que el consumo normal para mantener 
para la gran mayoría de una población que, con una adecuadamente el organismo es de 3000 a 3200 ca-
tasa de crecimiento ubicada entre las más altas de lorías diarias. 
América Latina (4 por ciento anual) y dentro de un c) En base a los datos oficiales proporciona-
territorio muy reducido (21 mil kilómetros cuadra- dos por el Ministerio de Educación, en 1961 El 
dos aproximadamente), ve cerradas todas las posi- Salvador contaba con u.na población en edad esco-
bilidades de acceso a una justa distribución de la lar de un millón 225 mil 150 personas, de las 
riqueza. Veamos algunos ejemplos que, de manera cuales sólo 348,080 se inscribían en los centros 
dramática, revelan lo que ha sido, y continúa siendo educativos. De esto podemos deducir el por qué del 
la realidad del país: ' elevado índice de analfabetismo: en ese entonces 

a) Durante el año de 1950, el poder adquisiti- alcanzaba al 67 por ciento de la población. 
vo del pueblo salvadoreño podía ser evaluado a tra- Al apreciar estos aspectos de la realidad salva-
vés de los siguientes datos: doreña, propios de una sociedad estructuralmente 

EL SALVADOR: DISTRIBUCION ESTIMADA DEL PRODUCTO NACIONAL BRUTO A 
COSTO DE FACTORES POR GRUPO DE INGRESO FAMILIAR (1950 ) 

Ese~!~ de i~greso No.~~ por ciento del total Ingreso medio por ciento del 
familiar (dolares) familias de familias . por (dólares) PN Bruto 

Menos de 240 112,968 30.5 200 7 ·º De 240 a 480 112,444 30.4 360 12.5 
De 481 a 960 91,698 2.4.8 720 20.5 
De 961 a 1920 23,752 6 .4 1,200 8.8 
De 1921 en adelante 29 ,086 7 .9 5,700 51.3 

Total 369,984 100.0 100.0 

(Fuente : Misión de Asistencia Técnica de las Naciones Unidas de 1951 a 1953, El Salvador) 
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injusta, descubrimos las razones de la emigración 
de miles de salvadoreños, que fundamentalmente 
hacia Estados Unidos y Honduras buscaron en años 
anteriores a la situación actual un mejor horizonte 
económico. Asimismo, podemos explicarnos las ra­
zones del violento conflicto que a partir de 1979 
adquiere matices dramáticos en El Salvador, pero 
que tiene expresiones muy significativas desde prin­
cipios de siglo. 

En 1932, como producto de las condiciones 
materiales de vida, el ascenso de las luchas popula­
res, concretizadas en un levantamiento popular 
(fundamentalmente campesino), es reprimido bru­
talmente por el régimen. Con este hecho se inaugu­
ra una tiranía que, durante 13 años, aplaca todo in­
tento de subvertir el "orden" con la captura, el 
asesinato y el destierro de miles de salvadoreños. 

El año de 1944 representa, para El Salvador, 
la culminación de la lucha en contra de la dictadura 
'martinista '. El 2 de abril de ese año estalla un in­
tento insurrecciona! que es sofocado, con las con­
siguientes ejecuciones sumarias y el agravamiento 
de la represión. Pero las condiciones no son las mis­
mas que en 1932, y como respuesta popular se 
desarrolla una huelga de "brazos caídos" que obli­
ga al general Martínez a dimitir, pero que no alcan­
za a generar un proceso democrático estable. En 
octubre de 1944 toma el poder el general Aguirre, 
director de la Policía Nacional en la época de Mar­
tínez, y centenares de salvadoreños se ven forza­
dos a buscar refugio en Guatemala, aprovechando 
el espacio democrático que, en ese entonces, se 
vivía en el vecino país. Como último intento, en 
ese periodo de ebullición social, se organiza una 
expedición armada que, proveniente de Guatemala, 
trata de derrocar al régimen de facto. Al fracasar el 
plan, por diversos factores, se consolida el nuevo 
dictador, quien por presiones de Estados U nidos ace­
lera las medidas para una pronta "normalización" 
institucional. 

En marzo de 1945 accede al poder el nuevo 
presidente "electo" general Castaneda, quien es de­
rrocado en 1948, para que en 1950 tome posesión 
de la primera magistratura el coronel Osorio; y lo 
sucede, en 1956, el coronel Lemus, quien a su vez, 
es derrocado en 1960. El periodo comprendido en­
tre 1948 y 1960 se caracteriza por la demagogia, la 
corrupción, el control y la represión; elementos 
que provocan el ascenso del movimiento popular, 
alentado por el triunfo de la Revolución Cubana. 
La respuesta: el aumento de las medidas represivas. 

A la caída de Lemus se instaura una efímera 
junta revolucionaria que gobierna durante tres me­
ses, hasta el golpe de estado que, en 1961, prepara 
las condiciones para la sucesión de diferentes regí­
menes militares "electos", que finalizan con el 
movimiento golpista de octubre de 1979. 
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Toda esta historia de gobiernos militares que, 
desde 1930, juegan un papel determinante en el de­
sarrollo de los acontecimientos sociales en El Salva­
dor, va acompañada de una lucha popular que con 
sus altas y bajas obliga a la maniobra, por parte de 
los grupos de poder. Así, vemos una sucesión de 
golpes de estado y mascaradas electorales; pero, 
fundamentalmente, se observa una constante repre­
siva dentro de la cual se enmarca el destierro de 
grandes sectores de la población, en su afán de so­
brevivir. 

La violencia estructural y la violencia represi­
va de la sociedad salvadoreña, se convierten en las 
causas primordiales para la existencia de refugiados 
y desplazados. Monseñor Romero, en su IV Carta 
Pastoral del 6 de agosto de 1979, definía claramen­
te esta situación (la violencia estructural) y nos ilu­
minaba diciendo: "Esta 'violencia estructural' que 
se concreta en la injusta distribución de la propie­
dad, especialmente por lo que toca a la tenencia de 
la tierra; y más en general, en aquel conjunto de 
estructuras económicas y políticas, por las que unos 
pocos se hacen cada vez más ricos y poderosos, 
mientras los más se hacen cada vez más pobres y 
débiles". Esta violencia estructural, engendra los 
elementos necesarios para la implementación de la 
violencia represiva, como medio para defender los 
privilegios del poderoso. Sobre ello, nuestro obispo 
mártir señalaba: " ... conocemos bien cómo en El 
Salvador, se reprime cada vez en forma más violen­
ta, alevosa e injusta, cualquier disidencia contra la 
forma actual de capitalismo y su institucionaliza­
ción política, inspirada en la teoría de la Seguridad 
Nacional. Sabemos también cómo la mayoría de 
los campesinos, obreros, pobladores de tugurios, 
etc, que se han organizado para defender sus legí­
timos derechos y promover legítimos cambios es­
tructurales, son simplemente juzgados de 'terroris­
tas' y 'subversivos' y por ello son capturados, tortu­
rados, desaparecidos y asesinados" (Monseñor Ro-

. mero, IV Carta Pastoral, San Salvador, 6 de agosto 
de 1979). 

Esta violencia represiva puede ser objeto de 
seguimiento a través de las estadísticas ~n aparien­
cia frías- cuyos resultados reflejan el dolor y el su­
frimiento, el terror y la angustia de seres humanos, 
de hombres, mujeres y niños; pero también reflejan 
la voluntad genocida de quienes, por intereses egoís­
tas, son responsables de la muerte, el desapareci­
miento y el éxodo de centenares de miles de sal­
vadoreños. El Socorro Jurídico Cristiano de El 
Salvador, institución humanitaria de inspiración 
cristiana, fundada en 1975, ha cumplido con la 
importante tarea de procurar asistencia legal a per­
sonas de escasos recursos y víctimas de violaciones a 
los derechos humanos, dedicándose a la denuncia 
-nacional e internacional-- de esa grave situación. 
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Víctimas de la población civil -no combatiente­
imputadas al ejército, cuerpos de seguridad y 

organismos paramilitares (E. de la Muerte) 

Año Cantidad 

1978 687 
1979 1,792 
198Ó 11,895 
1981 16,266 
1982 5,962 
1983 5,569 
1984 2,506 

Total 44,677 

El total de víctimas apuntado (44,677) inclu­
ye campesinos, obreros, estudiantes, maestros, em­
pleados, sacerdotes, religiosos, periodistas, etc; pe­
ro la cantidad más significativa 23,661 se encuentra 
ubicada en la categoría denominada Profesión no 
Especificada, la cual incluye a las personas que -por 
lo general- han fallecido a consecuencias de bom­
bardeos aéreos y de infantería efectuados en distin­
tas zonas, principalmente rurales, por miembros de 
las Fuerzas Armadas Gubernamentales. 

En el informe sobre la situación de los dere­
chos humanos en El Salvador durante 1984, del So­
corro Jurídico Cristiano, se incorpora un anexo en 
el cual aparecen detalladas 43 operaciones militares 
de carácter beligerante que han causado víctimas 
a la Jiloblación civil. Dichas operaciones consisten 
en bombardeos (algunos de ellos con material quí­
mico), incursiones de infantería y ataques artilleros. 
Su duración ha variado, tanto en t~empo como en 
intensidad· pero de cualquier manera, este tipo de 
operacion~s han cobrado un alto costo de vidas 
entre la población no combatiente, a su vez, ha 
obligado a enormes cantidades de salvadoreños a 
bucar un lugar seguro, fuera de sus lugares de vi­
vienda. 

Monseñor Rivera y Damas define muy clara­
mente el origen de los refugios y las razones de la 
población para acudir a ell_os, cuan d.? dice: "¿C~án­
do comenzaron los refugios? ¿Cual fue su origen 
aquí en nuestro país? Fue hacia el año 1979, en 
que muchas personas tuvieron que abandonar sus 
cantones amenzados a muerte por los grupos para­
militares' que actúan libremente. Muchos de ellq,s 
cuentan las atrocidades, cómo fueron asesinados 
miembros de sus familias, hijos, padres, madres, 
etc . .. Es natural que habiéndose empeorado la si­
tuación y habiendo explotado la insurrección, los 
refugiados y los refugios aumentaran. Mucha de 
esta gente huye porque es señalada como colabora­
dora con la guerrilla y su vida corre peligro; porque 
basta con un señalamiento para que le pueda suce­
der lo peor. Otros tuvieron que abandonar sus can-

tones debido a los operativos por tierra y aire, con 
bombardeos indiscriminados donde /os que mueren 
no son precisamente elementos de la guerrilla sino 
gente civil, indefensa, entre ellos mujeres, niños Y. 
ancianos. Es natural que dado su origen, mucha de 
la gente asilada en los refugios que sostiene el Arzo­
bispado, no sea afecta al régimen ni esté conforme 
con la situación actual, porque ellos son la primera 
víctima" (Monseñor Rivera y Damas, homilía del 
14 de agosto de 19&_3, San Salvador). 

SITUACION DE LOS REFUGIADOS Y DESPLA­
ZADOS SALVADOREÑOS 

El 6 de marzo de 1980 la junta militar decreta 
el estado de sitio en todo el territorio nacional, 
coincidiendo con la promulgación de la "Ley bási­
ca de Reforma Agraria" (Decreto 153) y la "Ley 
de Nacionalización de las Instituciones de Crédi­
to y Asociaciones de Ahorro y Préstamo" (Decreto 
158). A partir de este momento, se produce un in­
cremento en la afluencia de campesinos, quienes al 
huir de la militarización del área rural, buscaron 
protección en las princip_ales ciudades de El Salv~­
dor; y primordialmente, en los Centros de Refugio 
del Arzobispado de San Salvador. 

Según cifras proporcionadas por la Oficina del 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados (ACNUR), en agosto de 1981, el núme­
ro de refugiados salvadoreños en Centro América y 
México era de 181 mil personas; calculando la cita­
da institución que con una variación diaria de 4 mil 
a 5 mil el número de personas que internamente se 
encontraban desplazadas de sus lugares de vivienda 
era de 300 mil. 

Los datos más recientes indican el aumento 
que, de 1981 a 1984, se ha dado entre los salvado­
reños que huyen de la violencia ( estructural y re­
presiva). Así vemos el siguiente cuadro: 

NUMERO DE REFUGIADOS Y DESPLAZADOS 
SALVADOREÑOS 

País 

Belice 
Costa Rica 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 
México 
Estados Unidos 
El Salvador 

Totales parciales 

Total general 

Refugiados Desplazados 

7,000 
10,000 
70,000 
20,000 
17,500 

1,000 
120,000 
500,000 (1) 

745,500 

1,245,500 

500,000 (1) 

500,000 

Fuentes: Cifras de ACNUR, mayo de 1984. 

(1) Estimaciones según informes de fuentes eclesiásticas. 
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EN VERDAD, YA NO SOMOS 
OBEDECIDOS POR ELLOS; YA NO 

TIENEN RESPETO NI REVERENCIA 
A NUESTRO SER 

Popo! Vuh 

El total general de refugiados y desplazados 
(1,245,500) representa casi el 25 por ciento de la 
población salvadoreña. De los 745,500 refugiados 
en el exterior, solamente el 5 por ciento (35,265) 
eran asistidos por las oficinas de ACNUR en no­
viembre de 1983. El resto se encuentra frente al 
gravísimo problema de no tener el reconocimiento 
formal de 'Refugiado', lo cual implica las dificulta­
des materiales propias de la falta de empleo, o en 
su defecto de la necesidad de aceptar empleos mal 
remunerados y bajo el constante terror de la depor­
tación. 

REPRESION CONTRA LOS REFUGIADOS Y 
DESPLAZADOS 

Incluimos los hechos mas relevantes que, en 
contra de nuestros hermanos, se han realizado den­
tro y fuera de El Salvador; 

a) Sobre los sucesos acontecidos el 14 de ma­
yo de 1980, en el río Sumpul. citamos textual­
mente un extracto del pronunciamiento del pres­
biterio y de las religiosas de Santa Rosa de Copán 
(Honduras), encabezadas por el obispo de la Dió­
cesis que con fecha del 19 de junio de 1980, decía: 

"Desde enero pasado un buen número de salva­
doreños, en su mayoría mujeres, niños y ancianos, 
buscan refugio en nuestro país. En su éxodo son 
hostigados sistemáticamente por la Guardia Na­
cional salvadoreña. El ejemplo más evidente de 
este hostigamiento y crueldad sucedió el 14 de 
mayo recién pasado. Un día antes llegaron a Gua­
rita vari'os camiones de vehículos del ejército 
hondureño abarrotados de soldados. Estos, sin 
detenerse en el pueblo, descendieron 14 kms. 
hasta las proximidades del río Sumpul, línea 
fronteriza entre Honduras y El Salvador, acordo­
nando su margen izquierda en las inmediaciones 
de las aldeas hondureñas de Santa Lucía y San 
José. Los megáfonos dirigidos hacia territorio 
salvadoreño prohibían a gritos cruzar la frontera. 
En el lado opuesto, como a las siete de la maña­
na, en la aldea salvadoreña de La Arada y sus 
alrededores se inició la masacre. Un mínimo de 
dos helicópteros, la Guardia Nacional salvadoreña, 
soldados y la organización paramilitar ORDEN 
disparaban contra la gente indefensa. Mujeres 
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torturadas antes del tiro de gracia, niños de pe­
cho lanzados para hacer blanco, fueron algunas 
de las escenas de la matanza criminal. Los salva­
doreños que pasaban el río eran devueltos por 
los soldados hondureños a la zona de la masacre. 
A media tarde cesó el genocidio dejando un sal­
do mínimo de 600 cadáveres". 

b) El 19 de noviembre de 1980, hombres no 
uniformados en combinación con el ejército y cuer­
pos de seguridad, comandados por militares nortea­
mericanos, penetraron violentamente al refugio del 
seminario de San José de la Montaña. Catearon, ro­
baron, amenazaron y golpearon a varios refugiados. 

c) Captura y asesinato de tres religiosas nor­
teamericanas y una misionera seglar de la misma 
nacionalidad, el 2 de diciembre de 1980. Todas las 
víctimas trabajaban con refugiados, tanto en Chala­
tenango como en La Libertad. 

d) El 31 de diciembre de 1980, soldados del 
cuartel San Carlos capturaron en el refugio de Do­
mus Maria, Mejicanos, al refugiado Marcial Cruz de 
18 años, originario de Cojutepeque. En dicho cuar­
tel, el capturado fue visto por el canciller del Arzo­
bispado, P. Rafael Urrutia. El 9 de enero de 1981 
fue encontrado su cadáver, torturado, junto a los 
de otras dos personas. 

e) El 10 de marzo de 1981, aviones de la Fuer­
za Aérea Salvadoreña bombardearon el refugio "La 
Bermuda", ubicado en Suchitoto, departamento 
de Cuscatlán. 

f) En marzo de 1981, varios centenares de 
campesinos salvadoreños intentaron atravesar el río 
Lempa, cerca de La Virtud, Honduras. Fueron 
bombardeados y ametrallados, dando testimonio 
del hecho el sacerdote norteamericano Earl Galla­
gher, quien aseguró que por lo menos 20 campesi­
nos murieron ametrallados. 

g) En abril de 1981, una patrulla de la Guar­
dia Nacional y miembros de ORDEN penetraron al 
refugio "La Bermuda", procediendo a capturar a 
veinticinco refugiados, quienes fueron "desapare­
cidos". 

h) El 8 de julio de 1981, en horas de lama­
drugada, fue incendiado el refugio '"La Bermuda" 
de Suchitoto. 

i) Durante el periodo comprendido entre los 
años de 1980 a 1984, según datos del Comité para 
la Defensa de los Derechos Humanos en Honduras 
(CODEH), fueron asesinados 63 salvadoreños, de 
los cuales la mayoría eran refugiados. En 1984 fue­
ron asesinados 21 salvadoreños, todos refugiados. En 
ese mismo año fueron asesinados: un campesino 
hondureño -celebrador de la palabra-, y una me­
dico española, debido a la labor humanitaria que 
desarrollaban con los refugiados salvadoreños. 

México, D.F., 4 de julio de 1985. 
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l. INTRODUCCION 

JAVIER CASIRIBA 

LOS REFUGIADOS 
GUATEMALTECOS 

EN MEXICO 

"El ejército continuó masacrando de lo más horrible, que algunas mujeres embaraza­
das las gozaron y después las operaron viendo cómo está la mujer por dentro. Continúan 
las masacres en las casas. Encontraron tres mujeres tejiendo sus huipiles y vino el ejército, 
les cortó las telas y las metió al fuego. El ancianito de las patojas lo metieron en un costal 
y lo pararon en un guinea/ para que no viera lo que pasaba con las hijas. A las hijas las vio­
laron y después comenzaron a pelarles la cara as(, vivas y otra, la cabeza, y la soltaron a la 
viejita para que diga si aún conoce a sus hijas o no; y la pobre viejita al ver, ya no notaba 
quién era la hija mayor o la menor, y a la viejita la colgaron en un tendal dejándola ahz' 
colgada. Y después comenzaron a comer animales y ganados. Los destazaron llevándolo a 
Playa Grande y los coches (marranos) y los chompipes (guajolotes) y gallinas también, 
comiéndolo todo. Y además comenzaron a quemar ranchos quemando ma(z, frijol, arroz, 
y quemando todos los muebles y ropa de casa, dejando la familia sin nada, quedando la 
pobre gente desnudas. Se llevaron radios, relojes, grabadoras y dinero. Y continuamente 
en su caminos, a conforme gente encuentran los agarran, los torturan y a la muerte. Y al­
gunos campesinos estaban trabajando, limpiando la milpa, y los dejan matados en su tra­
bajo. Y cuando ya han muerto dicen que son guerrilleros, cuando son humildes campesi­
nos, trabajadores. Y algunos los agarran vivos, se lo cambian la ropa de trabajo y le ponen 
ropa verde olivo, y los llevan a Playa Grande para colgarlos poniéndoles guerrilleros, para 
el escarmiento de la gente. Siguen continuando con su táctico cortando las siembras de 
primera necesidad de las familias como milpa, frijol, arroz, para que no tengan sus comidas 
los campesinos, y rompen sus cercos de alambre para que salgan todos los animales a ter­
minar toda la siembra de lo campesinos.". (se respeta la redacción). 

Relator: Jeremz'as Tzoy 
Testigos: Jacobo Saulo y Nohem( Jacinto 

Lugar: Zona del Ixcán 

Los refugiados in talados en el sureste de Méxi­
co son indudablemente una de las consecuencias vi­
sibles de un sistema injusto y represivo impuesto al 
pueblo guatemalteco por el ejército y su gobierno. 
A partir de 1954 con el derrocamiento de Jacobo 
Arbenz por la intervención directa de los Estados 
Unidos, se suceden en Guatemala diversos regíme­
nes en su mayoría militares, y et denominador co-

mún ha sido la brutal represión para poder mante­
ner un régimen de super-explotación de las grandes 
mayorías en beneficio de la burguesía agroexporta­
dora e industrial aliada a los Estados Unidos. 

Ante esta situación de opresión el pueblo gua­
temalteco fue encontrando caminos para hacerle 
frente. Importante en estos años fue el trabajo de la 
Iglesia Católica, que apoyó los procesos organiza-
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tivos del pueblo pobre, a través de cooperativas, 
ligas campesinas, formación de líderes, acción ca­
tólica, etc, en constante trabajo de acompañamien­
to que si bien es cierto no era una respuesta al 
sistema opresivo en sí mismo, le permitió al pueblo 
conservar su unidad, identidad y esperanza. 

A partir de los últimos años de la década pasa­
da, la esperanza del pueblo comienza a convertirse 
en procesos populares y lucha organizada con visos 
reales de alcanzar la sustitución de ese sistema de 
muerte . Surgen las organizaciones campesinas co­
mo el CUC, el Comité Nacional de Unidad Sindical 
(CNUS); y ante el aumento de la represión se cons­
tituye el Frente Democrático Contra la Represión 
(FDCR). 

Se intensifican las luchas populares y revolu­
cionarias, pero \os últimos regímenes de Lucas 
García, Ríos Mont y Mejía Víctores implementan 
un verdadero genocidio contra ese pueblo. Los mi­
les de testimonios aportados por los refugiados así 
lo demuestran categóricamente; hemos escuchado 
y es común que los refugiados nos cuenten sobre la 
estrategia de tierra arrasada, el ataque directo a la 
población indígena, la destrucción de vidas, vivien­
das y cosechas; y actualmente, la implantación de 
los "polos de desarrollo" o "aldeas militarizadas" 
que completan el genocidio físico puesto en mar-· 
cha, ya que no sólo son un control militar estricto 
sino que también terminan con las culturas y medio 
ambiente del pueblo indígena. 

La política represiva de los últimos años ha sig­
nificado el desplazamiento de miles de personas 
al interior de Guatemala (las cifras varían según las 
fuentes consultadas: entre cien mil y un millón de 
personas), el asesinato de más de 30,000 personas, 
y la persecución indirecta a la iglesia que ha costa­
do la vida a más de 16 sacerdotes, una religiosa y 
miles de catequistas. 

Como consecuencia de esta situación de repre­
sión, a partir de 1981 comienzan a llegar a Chiapas 
miles de refugiados que huyen del terror y de la 
persecución de que son objeto, o simplemente para 
no ser cómplices de la represión al integrarse a las 
estructuras paramilitares tales como las patrullas 
civiles creadas por el ejército para militarizar la po­
blación civil y convertirla en enemigo de su propio 
pueblo. Los refugiados que llegan a México son en 
su gran mayoría indígenas de las diversas etnias del 
pueblo maya: quichés, canjobales, ixiles, mames, 
etc, quienes son campesinos pobres o pequeños 
comerciantes que huyen de los departamentos de 
Huehuetenango, Quiché, Verapaces, Chimaltenan­
go y otros. Su llegada está ligada a los operativos 
que el ejército realiza en contra de la "subversión" 
y sus "aliados" que es el mismo pueblo, en las dis­
tintas regiones del país. 

La característica de este exilio es ser funda­
mentalmente comunitario: son etnias, aldeas com-
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pletas y comunidades o lo que queda de ellas, que 
optan por venirse a México no sólo para salvar su 
vida sino también su comunidad, su lengua, sus 
costumbres; en definitiva su cultura. Los refugiados 
forman entonces un enorme mosaico representati­
vo de las 22 etnias indígenas de Guatemala. 

Al llegar a México se instalan en distintos 
asentamientos, llegan a ser 89 antes de mayo de 
1984, fecha en que se comienza la reubicación, y 
dichos campamentos reflejan esta realidad cultural, 
ya que la gente se agrupa de acuerdo a su lengua, 
etnia, origen y región, y forma comunidades que 
recrean en otro país su dinámica de pueblo. 

De unos cientos al comienzo de 1981, en la 
región de la Diócesis de San Cristóbal, llegan a ser 
48,000 al momento de \a reubicación; y en \a Dió-

1 cesis de Tapachula un número similar, pero con la 
diferencia de que los refugiados no están asentados 
en grandes campamentos sino dispersos en las ciu­
dades y fincas de la zona, lo que ha hecho más 
difícil el trabajo de la Iglesia. 

Sin embargo, aun estando en México prote­
gidos, el ejército guatem'alteco los ha reprimido, 
incursionando en repetidas ocasiones en nuestro 
territorio (la Diócesis de San Cristóbal ha docu­
mentado más de 70 incursiones) con un saldo de 
más de 20 refugiados asesinados, otros tantos 
secuestrados, y a lo menos 7 campesinos muertos. 
Simultáneamente el espacio aéreo ha sido violado, 
y es constante la vigilancia y control guatemalteco 
por parte de los militares y para-militares por aire, 
tierra y ríos. 

Estos mártires guatemaltecos tenían rostros y 
nombres. Se llaman: Tomás Pascual, Juan López, 
Felipe Tomás, José Jorge, Pascual Pérez, Eulalia 
Pascual, Domingo Jesús y Vivente Tomás entre 
otros. 

ENTONCES CELEBRARON CONSEJO 
ENTRE ELLOS. EN SEGUIDA 

COMENZARON A SEGUIR LA HUELLA 
DE LOS SACRIFICADORES;PERO ESTAS 

NO ERAN CLARAS. NO ERAN SINO 
RASTROS DE FIERAS; RASTROS DE 

TIGRE LOS QUE VEIAN, SIN DISTINGUIR 
CON CLARIDAD SUS PASOS, NO ERAN 

VISIBLES, PUES ERAN PASOS COMO 
INVERTIDOS, HECHOS ASI PARA 

ENGAÑAR A LA GENTE, Y NO ESTABA 
CLARO SU CAMINO. 

Popo! Vuh 
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11. REFUGIADOS EN CHIAPAS 

"Para que sepan bien claro, 
cuál es la mera verdad: 
el 24 de julio, es la fecha en que nos venimos, 
toda la familia huyendo de las montañas, 
cruzando la frontera, con la carga en las espaldas. 
Toda la familia llorando . .. 
todas las mujeres llevando sus cargas, 
sus hijos bajo sus brazos, 
llorando los niños . .. 
Nos venimos aqu( en territorio de México 
por el gobierno de Guatemala, 
porque masacraba mucho a los campesinos; 
por eso nos venimos . .. " 

(Extracto de ui:i canto de los refugiados). 

"El 23 de julio de 1982 llegaron los primeros hermanos guatemaltecos en este lugar 
de . .. Todos con sus cargas: niños y grandes. Cargas sin comparación para vivir de ellas. 
Al saber estas cosas la comunidad se llenó de tristeza y salieron a alcanzarlos, hombres y 
mujeres, llevando algo de comer y de beber . .. 

(Narración de un campesino mexicano) 

" ... Por eso ha habido una multiplicación de bienes: EL PAN SE HA MULTIPLI­
CADO, como d;jeron aqu( hermanos: mientras tengamos una tortilla la compartiremos 
con ustedes . .. " 

Samuel Ruiz, obispo de San Cristóbal las Casas. 

Los textos anteriores reflejan la llegada y aco­
gida del pueblo chiapaneco y de la iglesia de San Cris­
tóbal. El esfuerzo más importante de acogida y re­
cibimiento lo realizaron los campesinos pobres chia­
panecos, quienes comparten con los refugiados te­
cho, comida y pobreza. Son los pobres que ponen a 
disposición de los más pobres que ellos su tierra, 
su agua, frutos silvestres, la milpa, y sobre todo la 
fraternidad de acompañar al que está en desgracia . . 
Cabe resaltar que tradicionalmente han existido vín­
culos estrechos entre las comunidades guatemalte­
cas y los campesinos mexicanos, relaciones que se 
han dado incluso en términos de interdependencia 
ya que por razones de climas y altitudes diferentes 
los guatemaltecos venían a trabajar y ayudar a sus 
hermanos mexicanos; y los mexicanos hclcían lo mis­
mo. En cuanto a relaciones familiares y según do­
cumentos oficiales, el 38 por ciento de los refugiados 
tienen parentescos en la zona. 

También presta su ayuda a esta población des­
plazada la iglesia católica de San Cristóbal, quien 
desde un comienzo acompaña pastoralmente a los 
refugiados y presta una importante ayuda humani­
taria en términos de vivienda, alimentación, salud, 
educación, etc. Iglesias de otros países, no solamen­
te católicas, en un formidable trabajo ecuménico 
han ido apoyando a la iglesia de San Cristóbal co­
mo una instancia intermediaria en la ayuda solidaria 

hacia los refugiados. Durante todos estos años la 
iglesia ha distribuido miles de toneladas de alimen­
tos, cientos de toneladas de ropa, láminas para ca­
sas, madera; cantidades enormes de cobertores, 
máquinas de coser, libros escolares, etc. Todo este 
trabajo ha estado orientado a resolver las necesida­
des básicas de ese pueblo, pero poniendo la atención 
de no caer en el paternalismo, y por esa vía en la 
desintegración de la comunidad. A través de la ayu­
da se ha ,pretendido reforzar los vínculos comunita­
rios y la organización natural de la gente. A través de 
proyectos productivos, de artesanía o de educación 
se ha buscado una autosuficiencia mínima y la re­
valorización de estas ancestrales culturas indígenas. 

En cuanto al Estado Mexicano ha sido tradi­
cional y por largos años sostenida su política de 
acogida a los perseguidos de América Latina y aun 
de otras nacionalidades. Sin embargo, hasta antes 
del conflicto centroamericano los refugiados que 
llegaban eran principalmente intelectuales o altos 
funcionarios de regímenes democráticos depuestos 
por golpes militares; es el caso de los chilenos, ar­
gentinos y de otras nacionalidades; todos ellos ob­
tenían fácilmente, por lo regular, permisos de esta­
día, el asilo político y trabajo. Frente al fenómeno 
de la llegada masiva de refugiados guatemaltecos (y 
en general centroamericanos a México), nuestro 
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país se ve sorprendido y no adopta instrumentos' 
legales que regularicen la estadía de esta población. 
Podemos afirmar que la actitud del Estado ha si.do 
en términos generales coherente con sus principios; 
o sea, de respeto al tradicional derecho de asilo, pe­
ro ha tenido muchas dificultades para transformar 
estos principios en políticas, o sea, líneas concretas 
de acción que se traduzcan en una protección 
efectiva. 

Al margen de los discursos en favor de la ayu­
da y la protección a los refugiados nos encontra­
mos que según la Diócesis de San Cristóbal de las 
Casas, desde finales de 1981 a la época han sido ex­
pulsados de Chiapas más de 11,000 refugiados entre 
deportaciones masivas e individuales. Muchas veces 
los refugiados han regresado (según muchos testi­
monios) convertidos en cadáveres por los ríos que 
bajan a México. Tampoco ha habido jamás un status 
legal claro, lo que ha transformado a buena parte 
de los refugiados en indocumentados o ilegales. 
Efecto de lo anterior, los refugiados han estado so­
metidos a arbitrariedades por parte de funcionarios 
corruptos, que van desde la clásica mordida hasta 
los casos de deportación. 

Asimismo, nunca se permitió a los refugiados 
instalados cerca de la frontera, adentrarse libremen­
te _en territorio nacional, cosa que ellos siempre 
solicitaron. Así, fueron expuestos a la represión y 
al control de los aparatos armados guatemaltecos. 

Al lado de lo anterior, ha existido una políti­
ca de recibimiento fraternal y humano de parte de 
muchos funcionarios de gobierno. La COMAR (Co­
misión Mexicana de Ayuda a Refugiados) ha brin­
dado durante todo este periodo una efectiva ayuda 
en términos de salud, vivienda y alimentación; ha 
operativizado la ayuda de la comunidad internacio­
nal, que a través de ACNUR (Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los Refugiados) ha llegado 
a nuestro país; pero no siempre ha sido eficaz en su 
trabajo debido al burocratismo, casos de corrupción, 
no respeto a la organización natural de los refugia­
dos, y sobre todo por la presión ilegítima a la que 
han sometido a las comunidades para obligarlas a 
reubicarse en Campeche y Quintana Roo. 

En general se puede afirmar que la política del 
Estado mexicano se ha encontrado muy permeada 
por la visión que frente al conflicto centroamerica­
no tienen diversos sectores del aparato de gobierno. 
Para los que afirman que el conflicto guatemalteco 
y centroamericano es producto de la lucha de esos 
pueblos por conseguir mejores condiciones de vida 
y una patria libre e iqdependiente, los refugiados 
son dignos de apoyo y solidaridad, se les ve con 
simpatía pues llegan a México como producto de 
esa lucha y como consecuencia de la persecución 
de que son objeto por los regímenes de terror im­
perantes en la región. Para otros, los refugiados 
representan un peligro por la "infiltración marxista" 
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y por la contaminación revolucionaria que viene 
del sur; son entonces objetos o sujetos peligrosos 
para la seguridad y estabilidad del país. Y desde 
estas dos concepciones se ha debatido la política 
del Estado; lo cual ha significado una prueba para 
el sistema político de nuestro país, pues no se trata 
solamente de principios en relación a Centroamérica 
y a la política exterior, sino de una práctica solida­
ria concreta en la cual deben traducirse esos princi­
pios; lo que evidentemente nos llevaría a entrar en 
oposición con Estados U nidos y Guatemala princi­
palmente. A nuestro juicio, estas motivaciones po­
líticas continúan vigentes, y es la razón por la cual 
ha habido una ambigüedad manifiesta en el manejo 
del problema. 

Por último, cabe mencionar que ACNUR ha 
prestado apoyo económico al Estado mexicano en 
la asistencia a refugiados, pero ha manifestado una 
total dependencia del gobierno en cuanto a sus de­
cisiones; lo que a juicio de la Diócesis de San Cris­
tóbal, lo ha llevado a perder "su capacidad crítica 
de protección y defensa". 

AHORA BIEN, ERA DESEO DE LOS 
(PRINCIPES) QUE FUERAN MUERTOS 

POR LOS LANCEROS, Y QUE MURIESEN 
LO MAS PRONTO POSIBLE. 

Popol Vuh 
dí 



... "Agradecemos la preocupación puesta en nosotros nuevamente por parte del go­
bierno mexicano, en el sentido de buscar nuestra seguridad y protección, así como de 
mantener y mejorar el apoyo que nos ha prestado . .. Aceptamos nuestro traslado, pero en 
lugares menos alejados de donde actualmente nos encontramos. 

Porque sabemos que al trasladarnos a lugares más lejanos y extraños serz'a difícil acos­
tumbrarnos al clima. Y también deseamos regresar a nuestra patria, cuando las condicio: 
nes sean favorables . .. pues somos campesinos guatemaltecos ligados profundamente a la 
historia de nuesta patria, al presente y futuro . .. " 

(14 de julio de 1984. Campamento de refugiados guatemaltecos 
Joaquín Miguel Gutiérrez, Frontera Comalapa, Chiapas) 

"El d{a tres de julio los soldados comenzaron a quemar todos los ranchos. Fueron 
todos los ranchitos, les metieron fuego y se quemó todo completo. Tanto como en la bo­
dega de la GOMAR, allí hab{a bastante alimento, como minsa, frijol, arroz, aceite y otras 
cosas más que había en la bodega. El ejército ya no hizo más por sacar estos alimentos pa­
ra darle a la gente, sino que prendieron fuego a la bodega y se quemó; todas las cosas que 
estaban allá adentro se quemaron. En seguida está la bodega de parte de la Iglesia, que 
también allí hay muchas cosas. Prendieron fuego también y se acabó: y se fueron con la 
escuela. Allí se habz'an hecho unas escuelas bien grandes, porque allí asisten más de 950 
niños que estaban recibiendo educación, esas escuelas fueron terminadas también. En cuan­
to a la clínica: toda la medicina que habz'a en la .clínica los agentes de migración la sacaron 
y la llevaron a sus oficinas. Así que ellos trataron de quitar la medicina y le metieron fue­
go. Todos los ranchos, todo lo que la gente había construido, todo se terminó por completo. 
Esto lo hizo el ejército mexicano . .. "(Se refiere a la quema de más de 900 casas, Campa­
mento de Puerto Rico e instalaciones comunitarias). 

Extracto de una carta: Refugiados guatemaltecos, Campamento Puerto Rico, 
15 de julio de 1984. 

El día 29 de abril de 1984, un día antes de la 
incursión por parte de tropas guatemaltecas a uno 
de los campamentos más grandes de la región lla­
mado El Chupadero, el gobierno anunció pública­
mente su decisión de reubicar a los refugiados. El 
domingo 10 de mayo la Secretaría de Gobernación 
emite un comunicado en el que anuncia lo que pos­
teriormente pondrá en práctica: en dicho comunica­
do dirigido a los directores de periódicos nacionales, 
el secretario de Gobernación, Manuel Bartlet Díaz 
afirma que ha llegado a su fin el asentamiento de 
refugiados en la frontera; que no son refugiados 
políticos; que el gobierno los pone en la disyuntiva 
de irse a Campeche o repatriarse; que llegan en bus­
ca de mejores condiciones de vida y no porque peli­
gren sus vidas; que es una medida de seguridad na­
cional, porque su afluencia pone en peligro la 
soberanía; que se cuenta con el apoyo de ACNUR; 
que se tratará de que sea un movimiento voluntario, 
y que se han medido las reacciones contrarias que 
pueda haber en la opinión pública interna y en el 
clero. 

Sin embargo, en un comunicado emitido un 
día después, el gobierno reafirma a través de la mis-

ma-Secrétaría de Estado su tradicional política de 
asilo y protección para los refugiados; pero eviden­
temente las verdaderas intenciones quedaron plas­
madas en el comunicado del 10 de mayo. Hasta la 
actualidad son más de 16,000 refugiados que han 
sido reasentados en Campeche y Quintana Roo; 
han sido transferidos usando las presiones explícita­
mente anunciadas por el secretario de Gobernación. 
Funcionarios de migración, COMAR y ACNUR no 
han cesado sus visitas a los campamentos, de poner 
a los refugiados en la disyuntiva de reubicarse o 
regresar a su país; se les ha sometido a presiones 
alimentarias, cortándoles por varios periodos la 
ayuda proveniente de la comunidad internacional; 
se han eliminado y restringido las ayudas en salud, 
educación y el ·1ibre movimiento de los refugiados 
en la región; se ha limitado el trabajo de la iglesia 
prohibiéndose el acceso a determinadas regiones; 
y en el peor momento de la reubicación, en julio 
del año pasado se sacó de la región de la selva por la 
fuerza a los agentes de pastoral y a una doctora que 
a nombre de la Diócesis de San Cristóbal trabajaban 
con los refugiados para que no fueran testigos de 
las arbitrariedades cometidas; llegaron incluso hasta 
la quema del campamento denominado Puerto Ri-
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co, el más grande de la región, donde vivían 4,500 
personas. 

También durante todo este periodo ha habido 
control de la prensa y limitación a la información 
alternativa a la del Estado que los mismos refugia­
dos y la Iglesia proporcionaban. Esta campaña de 
desinformación cuyo objeto era neutralizar a la igle­
sia y a los refugiados en su sentir, ha dado evidente­
mente resultados positivos para el Estado en la 
medida en que ha generado consenso sobre la nece­
sidad de reubicar a los refugiados. 

No se podría entender esta actitud de México 
y sus deseos radicales de solucionar el problema de 
los refugiados en Chiapas, si no miramos al menos 
algunos elementos de contexto en la situación me­
xicana y guatemalteca. 

Creemos que el gobierno de Ríos Montt en 
Guatemala, se caracterizó principalmente por la re­
presión interna: el "acabar" con la subversión y sus 
"aliados"; es decir, acabar con el movimiento po­
pular y neutralizar a la Iglesia que aparecía como 
aliada de un pueblo en efervescencia. El gobierno 
de Mejía Víctores combina lo anterior con una há­
bil política diplomática que incluye presiones y el 
pretender meter a nuestro país en callejones sin 
salida, tanto en su rol frente al conflicto centroa­
mericano, como en cuestión de los refugiados. 

En este sentido se pretende involucrar a Méxi­
co en el conflicto centroamericano para restarle 
peso político; las incursiones reiteradas a nuestro 
territorio no sólo tienen por objeto amedrentar a 
los refugiados, sino provocar a México para que 
militarice la frontera; lo cual evidentemente favore­
cería y justificaría el armamentismo de ese país 
por el peligro que a su juicio representaría una 
frontera militarizada; así contaría con mayor capa­
cidad de fuego para combatir el movimiento popu­
lar, y de alguna u otra forma involucraría a nuestro 
país también en la contienda centroamericana. 

Dentro de esta estrategia militar y diplomática, 
Guatemala comienza también a presionar para re­
solver el problema de los refugiados, condiciona su 
participación en el Grupo Contadora a la resolución 
del problema, exige la repatriación o el traslado de 
los refugiados, hace intervenir a la Cruz Roja en las 
negociaciones con México, trata ·de crear un clima 
internacional contra México y los refugiados, y por 
último emplea la fuerza de las armas y la mediación 
o presión de sus amigos del norte. 

Por lo anterior, se deduce que la medida de 
reubicación y las presiones a que se vio obligado a 
utilizar nuestro gobierno son consecuencia de lo 
anterior. 

Ante la reubicación, los refugiados responden 
en un tono respetuoso, dirigiendo cientos de cartas 
a organismos ínter.nacionales, a la Diócesis de San 
Cristóbal, y sobre todo a las autoridades nacionales, 
principalmente al señor presidente de la República. 
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Las cartas se pueden resumir en sus aspectos más 
significativos: piden dialogar la medida, están de 
acuerdo en ser trasladados de las proximidades de 
la frontera, no discuten la soberanía de México pa• 
ra tomar esa decisión, sostienen que irse a Campeche 
significaría en la práctica perder su nacionalidad 
pues se alejarían de su tierra y familias, ,de sus cos. 
tumbres y tradiciones, y sobre todo están ternero• 
sos de la desintegración de su comunidad. Argu­
mento importante es el que se refiere a la buena 
acogida por parte de sus hermanos campesinos 
chiapanecos quienes les han brindado protección y 
ayuda; y aún más, muchos de ellos son sus familia­
res. Trasladarse significa para ellos otro éxodo do­
loroso después de la experiencia similar que ha 
durado años, y más doloroso aún pues sienten que 
irse de la región chiapaneca significa perder su 
identidad de pueblo y la posibilidad de retornar a 
su país cuando las condiciones lo permitan. 

La Iglesia del Pacífico Sur en su documento 
del 23 de mayo de 1984 titulado "Sobre la situación 
de los refugiados" fijó su postura pastoral frente al 
fenómeno y frente a la reubicación: 

"Dada nuestra experiencia pastoral con los refugiados 
desde hace años, el conocimiento directo de sus propias 
preocupaciones y expectativas, así como el de las condi­
ciones y consecuencias para ellos de largos desplazamien­
tos, y las reacciones negativas que éstos han suscitado 
en otras latitudes con otros países, y que sin lugar a dudas 
se suscitaría de hecho contra nuestro país en la opinión 
pública internacional y nacional, nos parece inoportuna 
e inconveniente la medida de reubicarlos hasta los esta­
dos de Campeche y Quintana Roo". 

En el mismo documento se reitera el apoyo: 

"A las líneas fundamentales de la política exterior de 
Nuestro país, augurando todo éxito a las iniciativas y 
gestiones de paz de nuestro gobierno en el Grupo Conta­
dora, así como a las de los otros grupos y organismos 
que procuran en Centroamérica una paz con, justicia, 
especialmente en beneficio de las mayorías pobres y 
oprimidas" (No. 57) . 

Los obispos también manifiestan que "no vere­
mos con buenos ojos cualquier cosa que se pretenda 
imponerles en forma violenta" (No. 58) y ofrecen 
buscar alternativas de reubicación al interior del 
estado de Chiapas (No. 60), que permitan encontrar 
una solución justa a los intereses soberanos de 
México y de los refugiados. 

Complementa lo anterior la Diócesis de San Cris­
tóbal, diciendo que ha definido en reiterados co­
municados públicos, cartas pastorales y otros docu­
mentos, su postura frente al fenómeno, la cual 
manifiesta entera coherencia con su línea pastoral 
definida con anterioridad a la llegada de los refugia­
dos. Dicha postura podría resumirse en los siguien­
tes puntos: 

1) A los refugiados, no a la Diócesis, corresponde 
decidir sobre su propia vida. Este ha sido el 



principio fundamental que ha regido la pasto­
ral de la Diócesis de San Cristóbal, tanto para 
los refugiados como para las comunidades lo­
cales. No corresponde a la Iglesia el tomar par­
te en decisiones de tipo político, económico o 
social. Es el pueblo que ha manifestado su 
tino, prudencia y sabiduría al tomar -decisio­
nes. Son los pobre·s entonces -hombres inte­
ligentes que no ignoran su realidad ni los 
contextos en que su acción se desenvuelve-, 
los que deben tomar las decisiones que a su 
vida concierne. 

2) La Diócesis reconoce el derecho del gobierno 
mexicano a decidir la ubicación más conve­
niente para los refugiados; pero este derecho 
está condicionado por el respeto a los derechos 
humanos de los refugiados como personas. 
Se reconoce por lo tanto la soberanía de Mé­
xico para tomar decisiones, y asimismo se ven 
dificultades que para nuestro país representa 
la presencia de refugiados y la incidencia de 
ésta en las negociaciones de paz en C.A. y en 
las relaciones y las presiones ( de las que gene­
ralmente hablan muchos analistas) sobre nues­
tro país por parte de Guatemala y Estados 
Unidos. A pesar de lo anterior no podemos 
olvidar que los refugiados son seres humanos, 
y que por lo tanto se deben tomar en cuenta 
sus razones, su sentir y su parecer, y de que 
han dado razones válidas, finalmente, que no 
atentan contra la soberanía al permanecer en 
territorio chiapaneco. 

3) La situación de los derechos humanos exige 
el diálogo entre los implicados. La Diócesis 
considera que en todos los casos, los refugia­
dos o cualquier otro ser humano debe ser 
considerado sujeto y no objeto en cualquier 
decisión que se pretenda tomar. Los valores 
y derechos humanos implicados exigen un 
diálogo de todos garantizando alternativas que 
aseguren las justas demandas de los refugiados, 
así como los legítimos intereses de México y 
de la paz en la región centroamericana. 

4) La Diócesis de San Cristóbal apoya las deman­
das justas de los indígenas mexicanos y refu­
giados. Estar con los refugiados, acompañarlos 
y apoyarlos significa para la Diócesis dar fuer­
za a las peticiones y decisones razonables y 
legítimas de los refugiados; esto abarca no 
sólo su petición de permanecer en Chiapas, 
sino también su voluntad de reubicarse en 
otros estados de la República de acuerdo a la 
decisión gubernamental; o en su caso, el apo­
yo a las condiciones razonables que los refu­
giados quieran pedir al gobierno mexicano 
para la reubicación de los campamentos que 
han construido y donde están asentados actual-

mente. Este apoyo no está condicionado por 
razones políticas o por la situación coyuntural, 
sino que se fundamenta en el mandato funda­
mental de Cristo de mirar al que está cerca, al 
prójimo. 

5) Por último, la Diócesis de San Cristóbal recha­
za cualquier medida violenta que se quiera 
emplear contra los refugiados, y denunciará 
violaciones serias a los derechos humanos. 
La Iglesia ha denunciado y continuará denun­

ciando cualquier medida que vaya en contra de los 
refugiados, tales como expulsiones masivas o indivi­
duales, despojo de sus bienes y dinero, malos tratos 
y tortura, cercos de hambre, destrucción de campa­
mentos, violación de mujeres, descuidos graves en 
la atención médica con el consiguiente deterioro 
de la salud, abortos provocados por las tensiones 
físicas a las que fueron sometidas las mamás. Esto 
no significa agudizar contradicciones con el gobier­
no, sino simplemente velar por los derechos huma­
nos de los indígenas indefensos, huéspedes de 
nuestra patria. 

La Iglesia ha manifestado en reiteradas oca­
siones que no tiene ni actúa por intereses políticos 
u otros en relación a los refugiados. Sigue creyendo 
que los refugiados son pueblo consciente y adulto; 
por lo tanto digno de la confianza y de la solidaridad 
de todos aquéllos que buscan una tierra nueva y 
un mundo mejor. 

QUE TODOS SEAN LLAMADOS Y QUE SE 
LEVANTEN. QUE NO HAYA UN GRUPO 

' NI DOS GRUPOS DE ENTRE NOSOTROS , 
QUE SE QUEDEN ATRAS DE LOS DEMAS. 

Popo! Vuh 

CUALQUIER INFORMACION O AYUDA A 
REFUGIADOS DE CHIAPAS SE PODRA PEDIR A 

SECRETARIA DE REFUGIADOS GUATEMALTECOS 
NAYARIT 85 DESP. 201 

COL. ROMA SUR, C.P. 06760, TEL. 584-04-64 
COMITE CRISTIANO DE SAN CRISTOBAL 

JULIO M. CORZO 16 B. 
SAN CRISTOBAL LAS CASAS, CHIS. 
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RICARDO FALLA 

SALIENDO DE LA NOCHE 
OSCURA 

experiencia religiosa de los refugiados 

guatemaltecos 

¿Cuál es la importancia de conocer y sentir la 
experiencia religiosa de los refugiados, mayoritaria­
mente indígenas, de Guatemala? La importancia 
proviene de que son "luz de las naciones" (Is 49, 6) 
como el pueblo de Israel cuando se encontraba tri­
turado, herido como leproso, despreciado, en exilio 
y desfigurado por los sufrimientos. Creemos que el 
pueblo indígena de Guatemala y en particular de 
los refugiados en México son esa luz en estos 
momentos de la historia de la humanidad. Su expe­
riencia ilumina, humaniza y evangeliza, como hu­
manizan e iluminan pueblos que son rnuy avanza­
dos por su técnica, por su orden y disciplina, por 
su aparente ausencia de rupturas sociales, por la 
puntualidad de sus trenes y la abundancia de sus 
riquezas. "Las naciones" no necesitan a esos pue­
blos para mirar la luz, sino a los que paradóji­
camente carecen de apariencia de belleza, se en­
cuentran en callejones sin salida, están sometidos 
a grandes pruebas de identidad y aun su existencia 
está ferozmente amenazada. Esos pueblos, como el 
de los refugiados, despiden rayos de luz invisible 
que penetran las conciencias y desde su debilidad las 
juzga. 

Para entrar, pues, en el mundo interno de este 
pueblo vamos a hacer una aproximación de su ex­
periencia en base a un par de testimonios que re­
presentan dos etapas de la historia reciente de di­
cha gente: la inmediatamente posterior a la repre­
sión, cuando el concepto y la identidad de refugia­
dos eran aún recientes entre ellos; y la de un par 
de años después, cuando ya había tiempo para re­
flexionar la experiencia y sistematizarla. Para 
ambas etapas escogemos dos testimonios: el prime-
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Salí sin ser notada 
¿estando Y.ª mi casa sosegada? 

ro de un sobreviviente de la masacre de San Fran­
cisco, Nentón, ocurrida a 17 de julio de 1982; y el 
segundo de un catequista católico que desde un 
campamento escribe una carta a sus familiares dis­
tantes en abril de 1985. Ambos no son quizás per­
sonas ordinarias, el primero porque pocos han sido 
sobrevivientes y testigos oculares de cada paso de 
una masacre tan atroz donde murieron más de 300 
personas a manos del ejército en una tarde; y el se­
gundo, porque pocos habrán elaborado en cristiano 
su experiencia cori tanta profundidad. Sin embargo, 
la calidad facilita el análisis de la estructura de su 
experiencia, como para poder suponer que esa mis­
ma estructura, con susvariantesmáscircunstanciales, 
se encuentra en la generalidad del pueblo, aunque 
no haya muchas personas privilegiadas, como éstas, 
que puedan explicitarla. No se trata pues de un 
análisis estadístico, ni las afirmaciones que estare­
mos haciendo en este artículo pueden cruzar el 
umbral de lo hipotético (1). 

EXPERIENCIA DEL SOBREVIVIENTE DE LA 
MASACRE 
Noche oscura 

Una de las notas más sobresalientes de la ex­
periencia de los sobrevivientes de las masacres y en 

( 1) El testimonio completo del sobreviviente de S. Francisco ha 
sido publicado en Masacre de la Fi,nca San Francisco, Hue­

huetenango, Guatemala, por Ricardo Falla, S.J., IWGIA, 
Copenhague, 1983. Se encuentra traducido al Inglés en Vol­
ees of the Survlvors, Cultural Survlval and Anthropology 
Resource Center, 1 O, Cambridge, 1983. El análisis solamen­

te de la masacre, en ECA, julio-agosto 1983, Universidad 



general de la represión es el sentimiento de destitu­
ción vivida hasta lo más hondo, desnudez, im­
potencia, hambre y falta de sentido, que aquí ge­
néricamente llamamos noche oscura. Es desnudez 
porque muchos tuvieron que huir, como el testigo 
ocular de esta masacre, sin sombrero, sin otra mu­
da, sin casi nada puesto. Es de impotencia, porque 
fueron dejados "con los brazos cruzados", sin tra­
bajo, ni tierras, ni manera de ganarse la vida. Es de 
hambre, porque muchos debieron huir sin comida e 
incluso algunos niños pequeños se murieron en la 
huida. Es de oscuridad y de una pérdida temporal 
hasta la capacidad de sentir, porque la masacre con­
templada fue tan terrible que el que la pudo ver 
llegó a perder en esas horas la tristeza y el asombro 
para convertirse casi en un borracho que al caminar 
hacia México en busca de refugio no se daba cuenta 
si era ya de día cuando llegó: "a las 11 de la maña­
na será vine yo aquí (a México). ¡Pero como bolo! 
(vengo). Ya no me miro que está claro. Y no vengo 
ni triste. No pienso nada". Se trataba pues de una 
experiencia puntual de noche oscura que se exten­
dería en el tiempo. 

Perdón a través del castigo injusto 
Otro rasgo de la experiencia es la percepción 

de la muerte de los masacrados como un castigo 
injusto infligido a través de los hombres; y a la vez 
como perdón de Dios de los pecados de los masa­
crados, los cuales, aunque no merecían ese castigo 
-puesto que eran inocentes de la culpa que el ejér­
cito les atribuía-, eran sin embargo, como mujeres 
y homl:ires, pecadores. Los sobrevivientes de la re­
presión afirman con una claridad meridiana que el 
ejército mató a inocentes; y lo comprueban enume­
rando los niños, mujeres y ancianos que no podían 
ser insurgentes armados. Sin embargo, en su modes­
tia y humildad de gente pobre afirman que no pue­
den llegar al cementerio perdonados, a no ser que 
Dios borre sus culpas y recoja sus almas. ¿Cómo 
borra Dios sus culpas? No las quita desde fuera, si­
no que la misma muerte de los masacrados es la 
que borra y por eso Dios los perdona. Así, el sobre­
viviente de San Francisco exhortó a unos compañe­
ros que estaban a punto de ser ametrallados a tener 
ánimo porque la muerte injusta les daría esa recon­
ciliación: "-Les dije: no más, muchá, ahora sufri­
do de castigo allá vamos al cementerio perdonados". 

Compañeros ¡suéltenme! 
Los muertos se fueron perdonados, pero ¿el 

sobreviviente? Maravillosamente éste se libró del 
estallido de las granadas porque se tiró a tierra y los 

Centroamericana Simeón Cañas, ·san Salvador. La carta del 
catequista ha sido publicada (ntegra en el número 586 de 
Christus, junio de 1985, pp 4-5. 

soldados más tarde lo confundieron con los cadáve­
res. Esta es, entonces, otra nota de la experiencia 
del sobreviviente: la conciencia de que ha sido libe­
rado por Dios de la muerte. En los testimonios la 
atribución a la fuerza de Dios de esta liberación 
aparece con frases sencillas, como "gracias a Dios", 
"primero Dios", "Dios es más grande","¡ ay Dios!", 
que tal vez alguien que banalizara la expresión hu­
mana reduciría a meras interjecciones con "dios" 
en minúsculas. Dios le inspiró al sobreviviente la 
ocurrencia que le salvó la vida y le dio fuerza para 
arriesgarse a practicarla, según él. 

Pero también intervienen en esta liberación 
los difuntos recién masacrados_ Ellos intervienen 
porque cubren con su sangre al testigo de modo 
que el ejército lo confunde como muerto. También 
intervienen, porque poco después el sobreviviente, 
antes de intentar zafarse del montón de cadáveres y 
huir con el riesgo de ser ametrallado por las postas 
nocturnas, ora a sus hermanos para que lo dejen en 
libertad. 

¿Cuál es la libertad a la que él pretende llegar? 
¿La libertad de los vivos o la libertad de los muer­
tos? Como toda esta experiencia está preñada de 
dialéctica, también la experiencia de libertad encie­
rra una gran paradoja. El arguye con los difuntos y 
les pide que lo suelten, que no lo mantengan ama­
rrado a ellos con la solidaridad de la sangre; y que 
lo dejen libre, porque ellos ya gozan de libertad_ La 
paradoja es entonces que la libertad de los muertos 
se percibe como auténtico descanso y como una 
victoria contra el cerco del ejército, pero que ésa 
no es la libertad que el sobreviviente ansía. El pide 
la de los vivos, él pide escaparse del juzgado custo­
diado por soldados, él pide salir al campo y respírar 
el aire de los árboles. Les reza así a los muertos pre­
sentes: "compañeros, compañeros: ¡sóltame me 
fue al campo! ¡(Ojalá) tengo yo suerte! Ah, uste­
des ya está en libertad. ¡ Suélteme! Y o me voy al 
campo (les dije)". 

"Soldados cabrones" 
Pero ¿de quién se liberó el sobreviviente? Aquí 

mencionamos otra nota que es la experiencia del 
mal, del engaño, del contrasentido, de la locura, del 
desorden y de la animalidad desenfrenada encarna­
dos en el ejército. El sobreviviente se liberó de este 
ejército asesino. Los militares fueron percibidos co­
mo locos, porque mataron a inocentes, cuya ino­
cencia era palmaria: niños, mujeres y ancianos; su 
locura se mostró desde que se hicieron presentes en 
la aldea por los rostros contorsionados. El ejército 
fue percibido como engañoso porque reunió a la 
gente como si se tratara de una junta en beneficio 
del pueblo. Se le vieron procederes terriblemente 
contrastantes y desconcertadores, porque sacó a los 
niños menores de un año "con paz y caridad", casi 
arrullándoles, y luego les clavó la bayoneta en el es-
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tómago. El ejército desordena el mundo, porque no 
respeta ni a las autoridades militares locales nom­
bradas por él mismo (comisionados), porque mata 
sin juicio previo a los hombres dentro del juzgado 
y asesina dentro de la iglesia a las mujeres sin respe­
to a Dios. El ejército tiene una mente caótica por­
que confunde a los hombres con los animales y a 
los animales con los hombres: en la mitad de lama­
sacre descansan los soldados para comer un toro 
recién destasado, y en la mitad de la masacre un 
militar le abre el pecho a un campesino ya muerto, 
le saca el corazón y se lo lleva a la boca. 

Sin . embargo, el testigo afirma que los solda­
dos no son ni animales, ni demonios extt'aterrestres, 
ni la personificación del mal, porque ellos son hijos 
de Dios. Esto es lo que más lo confunde, que sien­
do hombres como los masacrados, hayan podido 
llegar a esos extremos que no son propios de huma­
nos, sino de "cabrones", "cuerudos" y "animales". 
Olvidándose de que "son hijos de Dios como noso­
tros", se olvidan que ellos también comparecerán 
ante la justicia de Dios. 

Oración de liberación 
La experiencia de la fuerza del malvado des­

pierta en los que están a punto de ser masacrados la 
necesidad de la oración para salir de esa situación 
extrema. La actitud orante es otra característica de 
esta experiencia ¿de qué oración se trata? Se trata 
de una oración que se orienta fundamentalmente a 
pedir la liberación del ejército en ese momento. Es 
una oración intensa "por todo mi corazón"; una 
oración repetida muchas veces. Pero no es una peti­
ción mágica, porque también aguardan la muerte, si 
es que ya no hay otro remedio. Es una oración co­
lectiva, dirigida por algunos catequistas cuando es­
tán encerrados en el juzgado esperando el turno 
para ser acribillados fuera. También es una oración 
acompañada por el llanto de los niños, los cuales, 
aunque no articulen palabras con sentido, sirven de 
fondo desde donde están encerrados a la petición 
rítmica y casi desesperada de los hombres. Es una 
oración que se dirige a Dios directamente y a los ma­
sacrados presentes considerados como vivos. Por eso 
dice el testigo: "me estoy rezando a aquéllos -los 
muertos- a hablarles espiritualmente". Por fin, es 
una oración que conduce a una acción con riesgo, 
porque después de terminada se levanta, se quita 
las botas de hule para no hacer ruido, salta por la 
ventana del juzgado, y como una culebra, se arras­
tra lentamente para no ser detectado por los solda­
dos que hacen vigilancia. Pudo haber sido ametra­
llado como otros que habían intentado huir horas 
antes, pero él se arriesgó y fue salvado por Dios y 
los difuntos. 

Rasgos de Dios 
De lo dicho hasta aquí se destacan ya algunos 

rasgos de la imagen de Dios del sobreviviente. Dios 
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es principalmente el que libera, tanto a los difuntos 
que salen de las amarras de la vida y del dolor a la 
libertad, como a él mismo que recibe la fuerza y la 
inspiración de El. Dios es el campo de esa noche de 
julio donde los masacrados ya vivos pueden respirar 
y burlar al ejército que creyó haberlos dominado. 
Dios, entonces, no sólo es el liberador, sino la liber­
tad misma. 

Dios es liberador porque es el más fuerte, el 
más grande, el definitivamente justo y el que dice 
la última palabra. Domina al ejército, porque libera 
a los hombres de 'su muerte. Juzga por último, por­
que también los oficiales se presentarán ante su 
tribunal. Es el más duradero, porque los soldados 
morirán, mientras El vive siempre. 

Es el más grande y el más fuerte, porque es el 
Padre creador de todos los hombres, también de 
los soldados, aunque estos repriman a los pobres y 
no se comporten como sus hijos. Y es el Padre per­
donador que ante la sangre de los masacrados olvi­
da todas las ofensas de los hombres, reconciliándo­
se entre sí y haciendo posible la solidaridad que da 
la vida. Sin embargo, en las expresiones de la expe­
riencia no se menciona cómo se da esta reconcilia­
ción con los responsables de las masacres. Más bien 
se insinúa que en el juicio definitivo ellos serán cas­
tiados por la justicia del que también es castigador. 

Nos nacen hermanos 
Por hacer referencia a Dios, esta experiencia 

es religiosa, pero a la vez es una experiencia de so­
lidaridad y hermandad. ¿Cómo lo puede ser si el 
factor del mal, del engaño, la ruptura y la muerte 
están tan presentes? Precisamente por eso mismo. 
Primero, nace una solidaridad especial con los 
muertos. Ellos son hermanos, porque de tal manera 
han asemejado y manchado con su sangre· al sobre­
viviente que lo han salvado del ejército. Entonces 
su cercanía se vuelve profunda y para siempre, por­
que el dolor de su pérdida llega hasta el corazón y 
las lágrimas internas nunca desaparecerán: "bajo la 
pena que estoy mi corazón, por los muertos, por­
que yo estoy mirando cómo mueren mis hermanos 
todos: compañeros, compadres, todos, cómo so­
mos hermanos entre todos. Cómo por eso estoy 
llorando mi corazón toda la vida". 

Segundo, nace también una nueva solidaridad 
y fraternidad con los campesinos mexicanos. La 
primera era una fraternidad con los muertos. Esta 
es con los vivos. Se percibe que ellos ofrecieron por 
la gracia de Dios hospedaje a los que huían del ejér­
cito y que si no hubiera sido por ellos y por México, 
hubieran muerto a manos del ejército de Guatema­
la. Su hermandad se tiñó de compasión. Cuando 
llegó el sobreviviente al ejido más cercano, los cam­
pesinos mexicanos lo vieron con las ropas mancha­
das de sangre, como si hubiera destasado una res, 
y le dijeron: "hay posada, que descanse el pobreci-



to". Por eso, los mexicanos son hermanos y verda­
deros hijos de Dios. Incluso, al mismo gobierno de 
México se le atribuye esta cualidad: "gracias a Dios 
por nuestros hermanos aquí en México el gobierno 
nos ha dado un poco hospedaje, por la gracia de 
Dios. Tal vez es un hombre hijo de Dios". 

Dentro de estos nuevos hermanos está la igle­
sia de San Cristóbal y su obispo don Samuel Ruiz 
ante quien narraron los sobrevivientes su trágico y 
conmovedor relato. A mí, como sacerdote llevado 
por agentes de pastoral de la diócesis a esos campa­
mentos de refugiados, también me narraron la terri­
ble historia, luego confeccionaron la lista de los 
masacrados para que sus nombres fueran leídos en 
la misa. Cuando daban información, con mucho res­
peto repetían la palabra "padre, padre", al cabo de 
cada frase. Pero cuando nosotros hicimos preguntas 
que se salían de lo correspondiente, no por ser sa­
cerdote me confiaron el lado delicado de su vida en 
la comunidad de Guatemala que decía relación con 
las actividades guerrilleras. La nueva solidaridad 
que se les .abría y el respeto hacia la iglesia y sus re­
presentantes no suponía necesariamente una con­
fianza imprudente que hiciera precisión del conoci­
miento de las personas y de su lealtad. 

Sentimientos que destacan 
Dentro de todas estas vetas de la experiencia 

religiosa del sobreviviente hay un par de constela­
ciones de sentimientos que destacan, la primera 
de cara al pasado y la segunda de cara al futuro. La 
primera gira alrededor de la tortura de la pregunta 
sin respuesta muchas veces repetida: ¿Por qué? 
¿Por qué a los inocentes, especialmente a los ni­
ños, mujeres y ancianos, se los asesinó de esa mane­
ra? Esta pregunta puede también invertirse: ¿Por 
qué hombres e hijos de Dios, como son los solda­
dos, actuaron como animales? Se trata de la pre­
gunta acerca del mal en el mundo. La ausencia de 
respuesta satisfactoria quiebra los esquemas racio­
nales del pensamiento y es una noche oscura de la 
inteligencia que por el lado afectivo es correspondi­
da con la destitución por la pérdida de los seres 
más queridos. Esta soledad y esta noche de sentido 
hacen que el hombre llore en su corazón con una 
pena interminable y que cobije una cólera contra el 
gobierno que cruzará generaciones. Esta soledad os­
cura es una experiencia de Dios por ausencia y so­
bre ella, como sobre un horizonte negro; relucen 
mejor y con más pureza las luces de fe en El, como 
el agradecimiento por la liberación de la muerte. 

Mirando al futuro la constelación tiene como 
centro una incertidumbre que el refugiado llama 
"pena" respecto a la comida, al vestido, al dinero, 
al trabajo. La querida tierra con la milpa y los cafe­
tales quedó atrás. La casa fue quemada. Es imposi­
ble volver. México es el terreno de la libertad, por­
que allí no domina el ejército que masacra, aunque 

a veces haga incursiones, pero a la vez la situación 
misma de destitución es una impotencia parecida 
a una cárcel: "en eso estamos pena nosotros tam­
bién con nuestras familias. Sí, ahorita estamos re­
fugiados, estamos libres. Pero la comida, los gas­
tos ... Digamos que estamos en calaboza ya por 
causa de ellos (los soldados)". 

Entre las dos constelaciones de sentimientos 
hay un acento sobre la que mira al pasado. 

Esta es la experiencia inicial del refugiado 
quien apenas tiene identidad como tal. A estas altu­
ras -dos meses después de haber cruzado la raya­
todavía no dice que es refugiado, sino que está re­
fugiado. Habla más del acontecimiento terrible de 
la masacre, lo está desentrañando en su recuerdo, y 
'lucha por encontrarle algún sentido; y habla menos 
del futuro que apenas se le está abriendo para el 
cual no tiene ningún proyecto. 

EXPERIENCIA DEL REFUGIADO 
La experiencia del sobreviviente se subsume 

dentro de la experiencia del refugiado que lleva ya 
varios años en México y ha tenido largos tiempos 
para reflexionar sobre su historia reciente y para 
adaptar su vida a nuevas dificultades. Estas van 
cambiando poco a poco el enfoque de su experien­
cia del pasado hacia el futuro, siendo la principal 
y decisiva, nos parece, la medida del gobierno me­
xicano de la reubicación de principios de 1984. 

Identidad del refugiado 
Una primera nota de esta nueva experiencia es 

la identidad del refugiado como refugiado. Esta 
identidad nace de una historia común frente a Gua­
temala, pero especialmente frente a México, donde 
los refugiados son contrastados como extranjeros. 
Esta identidad se extiende por toda la frontera de 
norte a sur y tiene como sustentación identidades 
previas, como el parentesco, la procedencia de un 
mismo municipio, la lengua, la etnia indígena y la 
misma nacionalidad, pero no se agota con ellas. 
Así, por ejemplo, un ixtahuacaneco de habla mam 
se identifica no sólo como ixtahuacaneco con los 
grupos procedentes de S. Ildefonso Ixtahuacán 
dispersos a lo largo de la frontera, sino como re­
fugiado. 

La historia común vivida recientemente es una 
cadena de sufrimientos: "¡qué triste es la vida de 
nosotros los refugiados, los pobres campesinos, 
cuánto hemos estado sufriendo! ¡Muchísimo! ... 
Hemos sufrido de hambres y un largo caminatos, 
en el lodo, hemos dormido sin cama, con frío, 
bajo la lluvia, el agua corre bajo nuestro espalda. 
Los ejércitos trasdía trasdía va pegando detrás de 
nosotros hasta que salimos a refugiar en el territo­
rio de México". Cualquier refugiado que oiga esta 
lista de padecimientos se reconoce en ellos, los ha­
ya vivido exactamente como están descritos, o los 
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haya visto vividos en otros. Son un tesoro común 
de experiencias. 

Después de esta cadena de persecuciones se da 
un paréntesis de relativa tranquilidad en sus vidas 
que dura como año y medio en México. Pero luego 
se reanudan las penas cuando se da el decreto de 
reubicación por parte del gobierno de México. Así 
continúa el catequista el resumen de su vida recien­
te: " ... Pues bien, hermanos, al estar gozando unos 
días por parte de Méxíco, desgraciadamente se vino 
la exigencia de los autoridades y nos han sacado 
muy esforzosamente para Campeche". 

La identidad que nace de esta historia expresa 
y hace una nueva hermandad, como no se veía aún 
en la experiencia del sobreviviente. Esta es la de los 
refugiados entre sí. Por eso, el catequista que en­
vía la carta que estamos citando la encabeza como 
si fuera San Pablo a los corintios o a los gálatas: "a 
los hermanos refugiados". Para él, los refugiados de 
lejos son sus hermanos, no sólo por haber entre ellos 
parientes y gente del mismo municipio, sino por­
que son refugiados. 

Cristo en el centro de todo 
Otra nota, la más importante y central de la 

nueva experiencia, es la explicitación que coloca 
a Cristo Jesús en la mitad de toda la vida. Esta ex­
plicitación significa un avance respecto a la expe­
riencia del sobreviviente. Su punto de arranque es 
la semejanza entre la vida de Cristo y la del refugia­
do: "Cristo cuando estuvo en la tierra, ha sido re­
fugiado en otra país, fue perseguidos por los gran­
des, fue rechazados, peregrino, fue forasteros por 
causa del bien ... Igual manera que nosotros somos 
un refugiados, somos peregrinos, forasteros, esta­
mos perseguidos, rechazados por los hombres, so­
mos despojados y plastados por los grandes". Sin 
duda que para la reflexión sobre esta semejanza 
ayudó la Iglesia y sus agentes de pastoral, tanto los 
que formaron a estos catequistas en Guatemala, 
como los que visitan los campamentos desde la 
diócesis de San Cristóbal; pero lo fundamental es 
que la semejanza entre la vida de Cristo y la del re­
fugiado es real, objetiva y evidente. Fácilmente es 
entonces reconocida. Así como si dicha semejanza 
no existiera, haría falta torcer y alambicar el evan­
gelio para encontrarla. 

El reconocimiento de esta semejanza no es un 
simple acto de reflexión intelectual, sino que es un 
reconocimiento de fe que abre las puertas a un to­
rrente de fuerzas internas. Queremos decir que no 
sólo se da una constatación de esa semejanza, sino 
que se cree que ella es participación de la fuerza de 
Cristo Jesús que se manifiesta en' la resurrección. 
Por eso, en esta nueva experiencia se acentúa la re­
_surrección, como no se hacía en la experiencia del 
sobreviviente, aunque éste reconociera su vida co­
mo liberación de Dios. De esta manera es como el 
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refugiado puede convertir su tristeza en gozo: "has­
ta el fondo de mi corazón siento un tristeza, da 
gana de llorar, con mis lágrimas, pero al mismo 
tiempo vuelvo alegre con Cristo Jesús '. '·. Sus lágrimas, , 
entonces no son un mero desahogo, sino la gracia 
del consuelo de Cristo resucitado que se le aparece 
por dentro. Esto no es masoquismo que se goza del 
sufrimiento, porque el masoquismo paraliza, subyu­
ga, debilita y destroza; y esta experiencia motiva, 
libera, fortalece y construye al hombre y al pueblo 
interiormente ya que, como dijimos, este consuelo 
y esta alegría proceden de la fe de estar participan­
do en la vida de Jesucristo resucitado: "sepan us­
tedes pues que este día ( ¡ahora!) ya estamos en la 
vida de nuestro Señor Jesucristo". 

Como esta alegría motiva, de ella nace una for­
taleza para seguir luchando en el futuro: "tengan 
valor por estar resistiendo en estos tiempo, será 
días de angustias''. Después de año y medio de des­
canso en los campamentos, el futuro se enturbió 
con los ataques del ejército guatemalteco y la medi­
da de reubicación, pero entonces también se abrió 



un nu~vo reto que hizo cambiar las perspectivas 
para no sólo ver hacia atrás, sino extraer de la expe­
riencia de la masacre y represión nuevas fuerzas. El 
ret~ del futuro le exige entonces valor, paciencia y 
claridad. Valor, porque los enemigos son muy po­
derosos y se alían entre ellos. Paciencia, porque los 
"días de angustia" se prolongarán y no se conoce 
cuál será su fin, ni cuándo. Y claridad, porque las 
tentaciones del enemigo no sólo llegan con la fuer­
za bruta, sino que se revisten de argumentos sutiles, 
de promesas que confunden e incluso de razones 
religiosas manejadas por grupos evangélicos y cató­
licos conformistas: "hermanos, pues ojalá que no 
confundimos en este tiempo. El evangelio de Cristo 
se cumple en nosotros. Pidamos a Dios nuestro va­
lor para que tengamos paciencia"' 

El malo tienta 
La preséncia del malo es otra de las notas de 

esta experiencia y err'este sentido continúa la expe­
riencia del sobreviviente de la masacre. Pero las in­
tenciones del malvado -el gobierno deGuatemala­
han cambiado. Ya no se trata de acabar con las al­
deas "subversivas", sino de que los refugiados re­
gresen al país de origen para someterlos allí a la do­
minación de los hombres poderosos. Dentro de este 
plan el refugiado ve que se ubica la política de reu­
bicación del gobierno de México. La reubicación es 

sólo un paso para luego, estando el refugiado a 300 
kilómetros de Guatemala, confundirlo y lograr su 
repatriación voluntaria: "(las autoridades mexica­
nas) nos han sacado muy esforzosamente para Cam­
peche. El gobierno de guatemalteco se alegra bas­
tante para lograr la conversión de nosotros los re­
fugiados, al llegar en Campeche y quedar do~inado 
por la político de los hombres poderosos para re­
gresar en Guatemala con ellos, para sernos hijos del 
demonio y no para ser santos". 

Entonces, cuando el catequista de la carta ex­
horta a sus hermanos a resistir, probablemente se 
refiere a la resistencia a la reubicación (aunque no 
lo expresa claro) y seguramente apunta a una resis­
tencia ideológica para no ser convencidos ("conver­
sión") en Campeche a regresar como esclavos enga­
ñados a Guatemala. La reubicación de Chiapas a 
Campeche se ve así como una tentación religiosa 
para perder la santidad propia de los hijos de Dios 
los cuales son libres. ' 

Queremos recalcar aquí la profundidad de la 
visión del refugiado de los planes contrainsurgen­
tes del gobierno de Guatemala, porque ordinaria­
~e:°te se ofrecen razones más superficiales, aunque 
vahdas, para explicar la resistencia a la reubicación 
como el miedo al cambio de clima, la amistad co~ 
los campesinos mexicanos y aun el temor de perder 
la identidad como guatemaltecos. Aquí aparece, 
dentro del horizonte de la fe en Jesucristo, una ra­
zón más de fondo: que en Campeche, lejos de la 
frontera, más fácilmente podrán ser confundidos 
para aceptar la repatriación voluntaria, la cual puede 
llevar a la muerte a algunos y a la sujeción de todos 
los que sobrevivan. 

Así es como el ref,ugiado cambia la apreciación 
acerca de las autoridades mexicanas. El sobrevivien­
te de la masacre daba gracias a Dios porque el go­
bierno de México era hijo de Dios, pero el refugiado 
ya no sostiene este juicio, porque la reubicación 
iniciada en 1984 se llevó a cabo a la fuerza ("esfor­
zosamente") , con amenazas ("metieron la gran 
miedo") y con presión ("desmoralizaron todos los 
hermanos"). Sin embargo, no equipara el refugiado 
al gobierno de México con el de Guatemala, sobre 
el cual profetiza grandes castigos, porque el gobier­
no guatemalteco y su ejército masacran y el de 
México no ha cometido barbaridades; y porque el 
guatemalteco es la causa última de la reubicación, 
y el mexicano el ejecutor de ella. Por eso, según 
esta visión, la reubicación no es un acto de sobera­
nía de México, sino una acción de sujeción a la pre­
sión guatemalteca. 

Por eso, sobre el ejército de Guatemala y su 
gobierno llegará el día del castigo, como también 
muy de paso lo afirmaba el sobreviviente de la ma­
sacre. Dice el catequista: "cuántos los hermanos 
han sido secuestrados, torturados, escupidos, han 
cortado sus orejas, han sacados sus ojos, han cor-
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tado sus brazas y sus pierna como una gallina". 
Por esos crímenes, los responsables recibirán su cas­
tigo, no sólo cuando lleguen al juicio de Dios, co­
mo lo ponía el sobreviviente, sino en esta misma 
vida: "recargarán y caigarán sobre ( ellos) todo la 
sangre de los inocentes que han derramado en la 
tierra". Pero no sólo por las masacres recibirán esa 
pena, sino por la hipocresía y por el intento de en­
gañar a los refugiados para convertirlos en hijos del 
demonio. Este castigo también caerá sobre los que 
se prestan como instrumentos religiosos a esta con­
fusión: "pobres de ustedes los maestro de la ley, 
fariseo, hipócritas, cierran a los hombres el reino de 
los cielos, no entran ustedes, ni dejen entrada a los 
que quieren entrar, hipócritas, ustedes corren mar 
y tierra para lograr la conversión de un pagana y 
cuando se ha convertido lo hacen hijo del demonio". 

Por eso, como dijimos arriba, el catequista re­
fugiado pide para sus hermanos mucha claridad 
fundamentándose en la Escritura: "Hermanos pues 
ojalá que estemos bien clara lo que dice la Biblia, 
para nosotros los pobres es el reino de los cielos". 
Si exhorta a valorar la pobreza es para desechar las 
ofertas de mejoría que se les hacen para comprarlos 
y luego someterlos. 

¿Quién es santo? 
Como ya ha ido apareciendo, otra nota de la 

experiencia del refugiado es la santidad ¿Cómo se 
experimenta la santidad? ¿Se experimenta como 
sacralidad que 19 separa del mundo y lo encierra en 
las ermitas para alabar a Dios y no contaminarse de 
la suciedad de la práctica? No. Porque para el re­
fugiado la santidad consiste en la participación de 
la vida de Jesucristo: "queremos ser santos y con­
sagrados en Cristo Jesús". Por eso, la grandeza y 
trascendencia de Dios, que se llama santidad, será 
experimentada en la práctica de la vida de semejan­
za con Jesucristo, cuya más clara expresión es la 
persecución. Allí es donde a la vez se dará la adora­
ción y el verdadero culto, aunque esto no supone, 
como veremos inmediatamente, la exclusión de la 
oración. 

Entonces, santidad significa pasar muchas per­
secuciones. Santidad significa ser traslúcido y lim­
pio en la predicación del verdadero evangelio, no 
como algunos creyentes que para no ser persegui­
dos tapan parte de las Escrituras. Santidad significa 
romper las amarras de la injusticia y no sólo doblar 
la cabeza ante Dios y levantar las manos al cielo. 
Santidad, en fin, significa ser una ofrenda agradable 
al señor Yahvé, como ~u hijo lo fue, a través de los 
sufrimientos a los que lleva la predicación limpia y 
la práctica de la justicia. A continuación copiamos 
el párrafo entero de la carta que analizamos: 

Por eso, ~ermanos, los que queremos ser santos y 
consagrados en Cristo Jesús, pues tenemos que 
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pasar por muchas pruebas y muy persiguidos, 
prencipalmente nosostros los católica estamos 
más persiguidos, queremos predicar la verdadero 
evangelio de Cristo, no queremos tapar ninguna 
parte de la escritura y así seremos más perse­
guidos. 
Hermanos, pues, al aser creyente en Cristo Jesús, 
quiere mucho estudios, más práctica, vale la pe­
na estamos perseguidos pero queremos se cum­
ple el evangelio, queremos que hayga la justicia, 
no queremos que hayga la injusticia. Los creyen­
tes no solamente doblar cabeza al cielo, levantar 
las manos al frente, sino romper las cadenas de la 
injusticia, a los amarrados, a los oprimidos; este 
es la verdadera ayuno que Dios Yavé le gusta. 
Isaías 58, 1-8. 

La experiencia de santidad en la persecución 
no excluye la oración, sino que la orienta precisa­
mente a la resistencia, a "soportar en este tiempo". 
Sin ayuda de Dios será imposible mantener esta re­
sistencia, aunque no se experimente más que la 
ausencia de Dios. Pero de nuevo, dada la centrali­
dad de Cristo en toda la vida, la oración a Dios 
Padre es a la vez participación en Cristo, puesto 
que El ruega por nosotros a su Padre. Esa oración, 
a la vez, es constructora de hermandad ante los re­
fugiados, puesto que es mutua: "piden a Dios la 
ayuda, oren a Cristo para que él ruega por nosotros 
al Dios Padre, oren por nosotros y nosotros oremos 
por ustedes para soportar en este tiempo". 

Las masacres y la vida 
Aunque la experiencia del refugiado ya está 

orientada al futuro y a la resistencia (ideológica), se 
mantiene presente otra nota que sobresalía más en 
la experiencia del sobreviviente, la cual es el asom­
bro ante el contraste de los que murieron y de los 
que están vivos. 

¿Qué sentido tiene la muerte de todos losino­
centes que derramaron su sangre en la querida tie­
rra de Guatemala? ¿ Tiene algún sentido? ¿Sigue 
torturado el refugiado por esta pregunta como el 
sobreviviente de la masacre? Parece que la oscuri­
dad de la pregunta sin respuesta satisfactoria ya ha 
cedido en este momento (abril 1985) a la luz de la 
fe, y aunque no se pueda hablar de un sentido ra­
cional de dichas muertes, el ánimo del refugiado ha 
encontrado en Jesucristo la mediación simbólica 
( o sacramental) para intuir en esas muertes absur­
das una luz: "muchos los hermanos han dado su vi­
da, han derramado su sangre por sus hermanos". La 
luz descubre en ese absurdo, pues eso son las muer­
tes, una vida para los demás. 

No se trata en esta luz sólo de la experiencia 
de la sangre benéfica de los masacrados que camu­
flaron del ejército al sobreviviente y lo soltaron en 
libertad, sino de la sangre benéfica de Jesucristo, 



ljUien le comunica la fuerza de fondo a todas las 
muertes. Jesucristo presente en la historia del refu­
giado resume en su vida a todos los que huyen del 
ejército , caen abatidos bajo las balas de los galiles 
y mojan la tierra con su sangre , y da por su resu­
rrección una fuerza infinita a la sangre de todos 
ellos. 

A esta inserción de los perseguidos y masacra­
dos en Jesucristo, particularmente de aquéllos más 
palmariamente inocentes, como los niños tiernos, 
se le llama "bautismo de sangre". Los padres de es­
tos niños se apenarían porque el sacerdote no los 
habría bautizado, ya que la costumbre del bautis­
mo en esa cultura está engranada. A ellos va la 
palabra de confianza del catequista refugiado: "mi­
les de inocentes han muertos, que no conoce el 
pecado todavía , pues ojalá que Dios los ha puesto 
en su mano las almas de esos hermanos. Muchos los 
hermanos han dado su vida, han derramado su san­
gre por sus hermanos. Pues han recibido un bautis­
mo de sangre". 

Y los vivos que no cayeron bajo las balas ene­
migas, ¿fueron ellos liberados por Dios, como lo 
experimentó el sobreviviente? ¿El refugiado tiene 
la misma experiencia? Básicamente sí, aunque éste 
no acude en la elaboración de su pensamiento a 
instancias concretas para mostrarlo, sino que sólo 
habla de una voluntad de Dios constatada por el 
pueblo. Esta voluntad consiste en que "Dios no 
quiere que morimos todos". Evidentemente esta 
afirmación no se apoya sobre una lógica apodíctica. 
Se basa, en la experienci~ de que los refugiados es­
tán vivos y en la intuición (fe) y confianza (espe­
ranza) de que Dios no permitirá por su amor a los 
pobres el genocidio completo. Las masacres pueden 
diezmar al pueblo, pero no pueden acabarlo. Y no 
pueden acabarlo, porque si así fuera Dios sería de­
rrotado por el mal. Pero Dios es vencedor, y la prue­
ba de que lo es es que su hijo, que en sí resume a 
todos los pobres perseguidos, vive. Su hijo Jesucris­
to fue resucitado . 

Ahora bien, esta victoria de Dios, que se mani­
fiesta en el gozo de vivir, es una exigencia continua 
a seguir luchando: "pues demos gracias a Dios por 
estar gozando otros días más. Dios no quiere que 
morimos todos, sino Dios quiere a los que estamos 
vivo todavía esforzamos la lucha para llegar a la 
meta de nuestro Señor Jesucristo, y estar bien clara 
por nuestro vida de hoy, esta temporada". 

Rasgos de Dios 
De todo lo dicho ¿cómo podemos caracterizar 

la imagen de Dios del refugiado? Un contraste con 
la del sobreviviente de la masacre puede iluminar 
este punto, si tenemos en cuenta que no son dos 
imágenes exclusivas, ni contradictorias; aunque de­
bido al momento que cada uno está viviendo, en 
una acentúen algunos aspectos y en la otra otros. 

Podríamos decir que la del refugiado es la ima­
gen de un Dios más hombre (Jesucristo) que Dios, 
de un Dios más hijo que padre, de un Dios más de 
resistencia que de liberación puntual maravillosa, 
más de esfuerzo que de gratitud, de un Dios más 
parcial que universal, más castigador del malvado 
que perdonador del pecador inocente, más del fu­
turo que del pasado, más dialéctico (perseguido y 
resucitado) que unívoco (el más grande), más de 
resurrección y de luz que de oscuridad y de prueba 
de muerte. 

Sobre este último punto, queremos indicar 
que aunque el refugiado mencione la cadena de 
sufrimientos de su pueblo, sin embargo, conti­
nuamente invierte su experiencia con la fe en Jesu­
cristo, sacando luz de la oscuridad, consuelo de la 
tristeza, gozo de la paciencia, resistencia de la debi­
lidad. Su fe, por eso, es fe de vida, aunque esté 
acosado por las penas y las angustias. 

No queremos decir que la fe del sobreviviente 
tenga un Dios de muerte. Nada más contrario a la 
profundidad de su experiencia religiosa del Dios 
que lo liberó. Pero sí, que debido a la cercanía de 
la masacre y a la oscuridad en que se debate por 
encontrar respuesta a su pregunta torturadora, su 
Dios es más el del misterio, de la noche oscura y de 
la muerte espiritual, que el del camino, de la luz y 
del consuelo íntimo . 

Fraternidad y resurrección 
Por fin, para enlazar con la experiencia del re­

fugiado de su identidad como tal, queremos mos­
trar cómo la hermandad nueva de los refugiados 
entre sí se comprende y siente como una gracia de 
la resurrección de Cristo. ¿Cómo se entieride esto? 

El refugiado escribe a sus familiares lejanos y 
les dice que esa comunicación es una resurrección. 
Ellos no sabían si él, su esposa e hijos estaban vi­
vos. Ellos no sabían si los demás de la aldea habían 
caído bajo las balas del ejército. La comunicación 
de la carta lleva precisamente como una de las fina­
lidades informar sobre quiénes viven y quiénes ya no. 
Por eso el saludo del catequista es como la resurrec­
ción del que estaba muerto, pero he aquí que, oh 
sorpresa, vive. Y esa resurrección es la misma de 
Jesucristo. 

La comunicación de la noticia no es un hecho 
informativo, seco y frío, sino que a la vez es la trans­
misión de un flujo de emoción, de cariño, de lágri­
mas, de consuelo, propio de las visitas del resucitado 
a los suyos: "llegue a todos ustedes (esta carta) con 
todo aquel cariño de mi corazón, saludando por us­
tedes uno de sus hermanos o familiar suyos de 
nombre XX, que hoy he resucitado para poder sa­
ludarle con todo ustedes, pues saben ustedes desde 
cuando hemos despidido sin poder comunicarnada ". 

México, 5 de julio 1985. 
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FRANCISCO LOPEZ 

LA PASTORAL 
CON LOS REFUGIADOS 

GUATEMALTECOS 

INTRODUCCION 

En el presente artículo se trata de describir una 
experiencia concreta y de reflexionar sobre ella. 
Así pues, no se pretende dar "criterios generales" o 
"normas prácticas" para la pastoral con los refugia­
dos. Habrá que encontrar en cada caso esos crite­
rios y normas. La experiencia que aquí se describe 
brota de escasos diez meses de trabajo con los refu­
giados de la zona de Comalapa, Chiapas. Práctica­
mente todos estos refugiados se hallan reunidos en 
unos 39 campamentos. 

Con estos refugiados trabaja un equipo varia­
do y variable de laicos y religiosos, ellos y ellas, por 
supuesto. En cuanto equipo consideramos todo 
nuestro trabajo como pastoral, así sea lo asistencial, 
como la salud, o lo más directamente religioso. Lo 
consideramos pastoral, porque lo realizamos en 
cuanto Iglesia y movidos explícitamente por nues­
tra fe cristiana. Aquí describiré el aspecto religioso, 
en la inteligencia de que no se debe desintegrar del 
resto del trabajo. 

ELEXODO 
No es una expresión vacía el decir que los re­

fugiados han vivido la experiencia del Exodo. Esta, 
cuadra con su situación de manera sorprendente. 
Oprimidos, perseguidos por la muerte en su país, 
ellos han tenido que safir apresuradamente, apenas 
con lo que llevaban puesto, y han tenido que cru­
zar un "Mar Rojo", con el "ejército del faraón" pi­
sándoles _los talones. La carta del catequista refugia­
do que Ricardo Falla comenta en este mismo nú­
mero, expresa esa experiencia con la fuerza de lo 
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vivido. La "línea" ha sido el Mar Rojo del refugia­
do. Y a en México, se siente él a salvo del ejército 
que lo persigue. La hospitalidad y solidaridad de 
los mexicanos le dan seguridad. Esto en términos 
generales, pues sabemos que el ejército guatemalte­
co ha atravesado la línea en bastantes ocasiones, 
prolongando hasta el terrritorio mexicano su perse­
cución. ( ¡Los refugiados del Chupadero lo supie­
ron demasiado bien, el 30 de abril de 1984!). 

Como quiera que sea, no pretendemos hacer 
un concordismo forzado, sino subrayar la similitud 
entre la experiencia del refugiado y la del pueblo 
hebreo (pueblo en proceso de serlo). Los refugia­
dos pueden con toda naturalidad cantar con el sal­
mo 124: 

"Sf el Señor no hubiera estado de nuestra parte 
-que lo diga Israel-
si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, 

cuando nos asaltaban los hombres, 
nos habría devorado vivos el incendio 

de su ira contra nosotros : 
nos habrían arrollado las aguas, 

llegándonos el torrente hasta el cuello; 
nos habrían llegado hasta el cuello las aguas espumantes. 
Bendito el Señor, que no nos entregó como presa de sus 

(dientes; 
hemos salvado la vida como un pájaro de la trampa 

( del cazador: 
la trampa se rompió y escapamos. 

Nuestro auxilio es invocar al, Señor, que hizo el cielo y 
(la tierra. 

Como el pueblo israelita, después de pasar el 
Mar Rojo: 



"Mi fuerza y mi poder es el Señor, 
El fue mi salvación. 

El es'mi Dios: yo lo alabaré; 
el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré" (Ex 15, 2). 

En el trabajo pastoral con los refugiados no 
cuesta ningún trabajo recordar, gozar, junto con 
ellos, esta experiencia de éxodo y unirse a su canto 
de gratit1;1d y alegría. Cuando se cumplió un año de 
la masacre del Chupadero, los refugiados de S. Ca­
ralampio Guanacastón, quisieron recordar de mane­
ra especial, ese día, esa desgracia, esos hermanos 
muertos. Y quisieron que una parte fundamental de 
su celebración fuera la Eucaristía. Después de que va­
rios de ellos expresaron ante el pueblo reunido su 
sentir sobre aquella triste experiencia, vino la Eu­
caristía. Las palabras del salmo arriba mencionado: 
"Hemos salvado la vida como un pájaro de la tram­
pa del cazador: la trampa se rompió y escapamos. 
Nuestro auxilio es invocar al Señor, que hizo el 
cielo y la tierra", expresaban vivamente la gratitud 
de los ahí presentes por haber sido salvados de 
aquella emboscada, junto con la tristeza por la 
muerte de un niño, _una mujer y cinco hombres. 

REANIMAR LA ESPERANZA . 
Al decir que una de las tareas del agente de 

pastoral es reanimar la esperanza de los refugiados, 
debo consignar un hecho muy claro: no es que no­
sotros transmitamos a los refugiados una esperan­
za que ellos no tienen; son ellos los que saben de 
esperanza y nos la transmiten. Pero, tal vez poda­
mos decir como S. Pablo: 

"Queremos animarnos mutuamente con la fe de unos y 
otros, la de Uds. y la mía" (Rom 1, 12). 

Y, en este sentido, sí cabe tratar de apoyar la 
experanza del refugiado, sujeta también a la ten­
tación. 

La esperanza de los hebreos los impulsaba ha­
cia la tierra prometida. Ahí culminaría su libera­
ción (o una etapa de ella, para ser más exactos). 
Así pues, la liberación no se cumplió en el paso 
del Mar Rojo. Todavía quedaba un largo camino 
físico, psicológico y de fe, para lograr la liberación. 
Pronto se presenta la tentación de querer que las 
cosas sucedan de manera fácil. El pueblo se ve 
ante lo duro de una marcha incierta por terreno 
desértico, hostil. Esta situación lo lleva a desconfiar 
de Dios. ¿Cómo es que él los guía y no hace lasco­
sas más fáciles? ¡Si es Dios, que lo haga! La descon­
fianza pasa a los jefes que conducen al pueblo, 
Moisés y Aarón. Ellos también son blanco de la 
protesta popular. Y en una reacción extrema de 
desconfianza y cansancio, algunos llegan a añorar 
los bienes de que "gozaban" en Egipto, aunque 
fuera en condición de esclavos (Ex 16, 23). 

Esta misma tentación de deseperación se pue­
de dar en los refugiados. No bastó con "cruzar la 

línea", para cantar una liberación lograda. Es ape­
nas un paso. Habrá que caminar "por el desierto y 
bajo el sol" ( como ellos mismos expresan en uno de 
sus cantos), antes de llegar a la tierra prometida: un 
Guatemala libre, en paz; con la paz de la justicia y 
la fraternidad; a donde ellos pueden regresar sin 
peligro de sus vidas; un Guatemala nuevo, que ellos 
mismos ayuden a construir. 

ESA SEÑAL DE LA AURORA ESTABA 
SIEMPRE EN SUS PENSAMIENTOS, 

CUANDO VINIERON ALLA DONDE EL 
SOL SE LEVANTA, Y SU ESPERANZA 
ERA LA MISMA CUANDO PARTIERON 

DE AQUEL LUGAR QUE ESTA MUY 
DISTANTE, SEGUN DICEN HOY. 

Popal Vuh 

SI, POR CASUALIDAD, SE OS 
PREGUNTARA POR PARTE DE LOS 
REYES DE XIBALBA ACERCA DE 

NUESTRA MUERTE QUE MEDITAN Y 
PREPERAN AHORA, PORQUE NO HEMOS 

MUERTO TODAVIA, PUES NO HEMOS 
SIDO VENCIDOS NI ABATIDOS POR 

SUS PRUEBAS 

Popal Vuh 

HABIAN CRECIDO EN MEDIO DE 
GRANDES PENAS Y PASADO MUCHOS 

TRABAJOS, ATORMENTADOS DE TODAS 
MANERAS. SIN EMBARGO, LLEGARON A 

SER SABIOS; SE HABIAN HECHO 
TAMBIEN HABILES TOCADORES DE 
FLAUTA, CANTORES, PINTORES Y 

ESCULTORES; TODO SALIA PERFECTO 
DE SUS MANOS. 

PopolVuh 
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En el refugiado ta~bién se da la tentación de 
añorar los "ajos y cebollas de Egipto" ( en muy po­
cos casos, me parece a mí). 

Más frecuente es la tentación de desconfiar de 
los hombres que asumen puestos de servicio en la 
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comunidad. Contra estos va a veces la protesta por­
que no hacen más fáciles las cosas, porque exigen 
una disciplina necesaria; y también, a veces, por los 
errores reales que aquéllos cometen. El pueblo isra­
elita, que había cruzado el Mar Rojo, recibió de 
Moisés unas normas de convivencia. De nada le ha­
bría servido superar la esclavitud de Egipto, si iba a 
recrear entre sus mismos miembros la esclavitud, la 
opresión. Así también los refugiados necesitan esta­
blecer entre sí mismos unas normas de convivencia, 
para poder seguir caminando como pueblo, comu­
nitariamente, hacia su liberación. 

Aquí viene otra tentación, la del individualis­
mo. Se pierde de vista que la liberación del pueblo 
ha de ser comunitaria. Se siente la inclinación a ase­
gurar lo propio, a descuidar lo común, a pensar sólo 
en términos de "yo y mi familia". El agente de pas­
toral deberá ser sensible a este tipo de situaciones 
y colaborar a mantener la esperanza, a desenmasca-

. rar la impaciencia y la añoranza destructivas (hay 
una añoranza constructiva), a fomentar el espíritu 
comunitario y combatir el individualismo. Por eso 
hemos procurado dar este enfoque comunitario a 
todos los servicios -que ofrecemos. Por supuesto, 
atendemos a las personas individuales, pero procu­
ramos hacerlo siempre en un contexto claramente 
comunitario y en conexión con las personas a las 
que la comunidad ha encomendado los diversos ser­
vicios. No podemos idealizar ni canonizar a nadie, 
incluidos los refugiados. La esperanza es ante todo 
un don del Señor y como tal tiene que pedirse, aco­
gerse y secundarse . Por otra parte, estamos persua­
didos de que el refugiado es un destinatario privile­
giado de ese don. 

LA COMUNIDAD ORANTE 
En los momentos de explicitación comunita­

ria y simbólica de su fe, los refugiados encuentran 
una verdadera inyección de alegría y esperanza. Es­
tos momentos son la celebración de la Palabra, la 
Eucaristía y la celebración de otros sacramentos 
(bautismo, matrimonio, reconciliación). Los refu­
giad9s usan con pleno sentido la expresión "Pala­
bra de Dios". En la meditación y reflexión de esa 
Palabra encuentran verdaderamente al Dios que los 
ha librado y los quiere seguir librando. Todos en el 
equipo hemos pasado algunos de nuestros momen­
tos más interesantes de convivencia y solidaridad 
en esas celebraciones. Y nos ha impresionado la 
profundidad con que se expresan al reaccionar ante 
la proclamación de la Palabra. 

La Eucaristía es también un momento muy 
fuerte para la comunidad. Ahí, la presencia de 
todos, los símbolos, los cantos, la Palabra, la pre­
sencia del Señor en el sacramento, todo recuerda al 
refugiado que cuenta con un apoyo, que "no debe 
desmayar" (en expresión de ·ellos). Puede ser una 



Eucaristía en La Cieneguita, con tres sacerdotes 
concelebrando, con abundantes bautizos, con ma­
trimonios (las novias vistiendo los trajes típicos 
mam y canjobal) y primeras comuniones, con gran 
asistencia del pueblo, ante un altar bellamente 
adornado. O puede ser una Eucaristía en el Cocali­
to, con la asistencia de unas cuantas familias (ape­
nas hay unas trece en el campamento), con una 
pobre mesita haciendo de altar. Siempre la Euca­
ristía es ocasión de compartir la esperanza y con­
firmarse en ella, de invitarse a mantener el espíritu 
comunitario y a superar la tentación del individua­
lismo. 

Transcribo algunas frases de una carta en la 
que se invita al sacerdote a celebrar la Eucaristía en 
un campamento: 

" ... Nuestra presente es para hacer una invitación a que 
usted venga a celebrar la Santa Misa en nuestro campa­
mento, ya que tenemos preparados 8 par de matrimonios, 
30 para bautizos, 8 para primera comunión ... Le esta­
mos muy agradecido ya que usted se acordado de noso­
tros con mandar a avisa con el hermano N. que nos dio el 
aviso. 
Esperamos pues a que nos visite ya que tiene días que 
hemos deseado una Santa Misa que se celebre con no-
sotros. 
Recibe un saludo de parte de sus hermanos en Cristo. 
Atentamente, los catequistas". 

Con razón a veces los refugiados añoran las ce­
lebraciones litúrgicas que acostumbraban tener en su 
terruño. Esta es una añoranza muy legítima y cons­
tructiva. Ellos pueden muy bien evocar el salmo 
4242, 5-6: 

"Recordando otros tiempos desahogo mi alma: 
cómo entraba en el recinto y me postraba hacia el san­

tuario, 
entre cantos de júbilo y acción de gracias, 

en el bullicio de la fiesta. 
¿Por qué te acongojas, alma mía; por qué te me turbas? 

Espera en Dios, que volverás a darle gracias: 
'Salud de mi rostro, Dios mío'". 

Añoran una atención en este aspecto que, por 
desgracia, no siempre hemos podido dar. Queda co­
mo un reto continuo. 

EL CATEQUISTA 
Y a se ve que el catequista es un elemento cla­

ve en la pastoral con los refugiados. El promueve la 
celebración de la Palabra y de los sacramentos. El 
comunica al sacerdote las necesidades de la comu­
nidad en el campo pastoral. Por ello tenemos el 
reto de animarlos y ofrecerles elementos formati­
vos que los capaciten cada vez más. Esta capacita­
ción se la hemos ofrecido junto con la que ofrece­
mos a los catequistas mexicanos. Este contacto e 
intercambio es muy rico. Pero, por la experiencia 
queda claro que aun cuando es buena su participa­
ción en la formación y el trabajo con los catequis-

tas mexicanos, sin embargo, es necesaria una aten­
ción específica a los catequistas refugiados, dada su 
particular situación. Sobre todo, es necesario ayu­
darlos a concebir y realizar su trabajo de catequis­
tas de acuerdo al proceso que está pasando su pue­
blo, para que puedan apoyarlo e impulsarlo. La 
comunidad designa a sus catequistas, y si llega a 
darse una situación que lo amerite, los remueve. A 
veces la comunidad necesita que la estimulen a tener 
un catequista ( "nadie se atreve a tomar este cargo"), 
o a dar ayudantes al que trabaja sólo; ésta es labor 
del equipo de pastoral. 

En algunas partes de Guatemala había una or­
ganización muy desarrollada en cuanto a la selec­
ción, prueba, capacitación y confirmación de los 
catequistas. Los catequistas pasaben por tres grados: 
delegado de la Palabra, catequista, animador de la fe. 
Nosotros no hemos logrado todavía en todas las 
zonas pastorales una .organización parecida, que 
continúe la que ellos tenían. 

Otro aspecto de la labor de pastoral, a propó­
sito de los catequistas, consiste en apoyar, o en su 
caso ayudar a que se dé una profunda relación en­
tre el catequista y los miembros de la comunidad 
que desempeñan otras funciones de servicio. Esto, 
para mantener la integración entre los diversos 
aspectos de la vida de la comunidad. En general, 
podemos decir que los refugiados (al igual que los 
campesinos mexicanos) integran con gran naturali­
dad fe y trabajo, fe y servicio a la comunidad. 

LA INCULTURACION 
Un enorme reto pastoral, casi imposible de 

atender adecuadamente, es el de la inculturación. 
Aquí se requiere una múltiple inculturación: en un 
pueblo que no es mexicano, sino guatemalteco; en 
un pueblo que vive como refugiado; en un pueblo 
que en gran parte es indígena ¿qué hacer ante este 
reto? ¡Lo que se puede! Celebrando la Eucaristía 
en S. Caralampio, con una asamblea mayoritaria­
me11te indígena (Mam y Canjobal), he sentido la im­
po,f;thcia de no conocerlos más a ellos, su cultura, 
su mentalidad, su lengua. Capto su apertura y bene­
volencia hacia el "hermano sacerdote"; capto lo 
mucho que les significa la celebración que estamos 
realizandq; pero también capto mi involuntaria pe­
ro real lejanía ... Algo ayuda la traducción (y glosa, 
seguramente) que de mis palabras hace el catequis­
ta canjobal; pero es obvio que no basta. 

En este sentido, la presencia frecuente con los 
refugiados en sus campan1entos, la convivencia in­
formal, el trabajo común, es decir la vida comparti­
da, es lo único que puede hacer que se vaya dando 
esta gradual (siempre incompleta) inculturación. 

LOS MEXICANOS 
Sin el apoyo de los campesinos mexicanos, los 

refugiados no podrían subsistir, esto es evidente. Y 
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en la mayoría de los casos, los mexicanos han esta­
do a la altura. Los refugiados expresan una y otra 
vez su gratitud hacia sus hermanos campesinos me­
xicanos. Por supuesto, los mexicanos más lúcidos 
reconocen y agradecen la aportación que les han 
traído sus hermanos guatemaltecos. "Nos han dado 
ocasión de actuar como cristianos", han dicho al­
gunos. 

Pero también el mexicano está expuesto a la 
tentación. Ante todo, la tentación de rechazar al 
refugiado, de ver en él una amenaza múltiple, una 
molestia ("nos quitarán fuentes de trabajo nos qui­
tarán las tierras, provocarán que el ejército guate­
malteco haga incursiones en nuestras comunidades 
van a causar alboroto cuando anden 'bolos' -e~ 
brios . . . " o, por el contrario la tentación de ver en 
el refugiado mano de obra barata y explotable. O 
bien, la tentación de culpar al refugiado de cuanto 
disturbio surja en la comunidad, o de acusarlo de 
abuso de confianza. 

Como antes decíamos, no se puede canonizar 
a los refugiados. Es imposible que ningún refugiado 
t~nga una act~ación !ncorrecta. Por ejemplo, a me­
dida que ha sido posible comprar bebidas alcohóli­
cas, . ha habido incidentes debidos al alcohol. Ya 
habíamos mencionado la tentación de romper la dis­
ciplina impuesta por la comunidad. Pero en con­
junto, su actuación ha sido notablemente' correcta 
y respetuosa de las normas de convivencia estable­
cidas de acuerdo con los mexicanos. El obispo D. 
Samuel Ruiz suele hacer notar que en los años que 
llevan aquí los refugiados, y a pesar de ser ellos va­
rios miles, no han provocado ni siquiera un inciden­
te sangriento. Y más bien se les ha tenido que de­
fender en repetidas ocasiones de los abusos de algu­
nos mexicanos menos conscientes, y en concreto, 
de algunos funcionarios gubernamentales. 

Según se ve, conforme a este cuadro, uno de 
los_ ret<;>s pastorales es el de sostener y estimular la 
sohdandad de los mexicanos. Hay que ayudarles a 
ver con objetividad la actuación de los refugiados, 
para que los fantasmas se deshagan. Si hay conflic­
tos, se trata de ayudar a solucionarlos partiendo de 
la solidaridad como base. Hay que apelar a la con­
ciencia cristiana de los mexicanos para que se abran 
a la solidaridad. En una ocasión, ~n que una comu­
nidad mexicana había tenido una actitud franca­
mente poco solidaria con los refugiados se hizo 
una reflexión en tomo a algunas palab~as 'de la Bi­
blia que invitan a la solidaridad con el forastero 
(refugiado). Por ejemplo: 

"No defraudarás el derecho dei emigrante (refugiado) y 
del huérfano, ni tomarás en prenda las ropas de la viuda· 
recuerda que fuiste esclavo en Egipto, y que allí te redi'. 
mió el Señor, tu Dios; por eso yo te mando hoy cum­
plir esta ley. 
Cuando siegues la miel de tu campo y olvides en el suelo 
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una gavilla, no vuelvas a recogerla; déjala al emigrante al 
huérfano y a la viuda, y así bendecirá el Señor todas tus 
tareas. 
Cu~do varees tu olivar, no repases las ramas; déjalas al 
emigrante, al huérfano y a la viuda. 
Cuando vendimies tu viña, no rebusques los racimos· dé­
jaselos al emigrante, al huérfano y a la viuda. Acuérdate 
que fuiste esclavo en Egipto; por eso yo te mando hoy 
cumplir esta ley" (Dt 24, 17-22; Ex 22, 20). 

A raíz de esta reflexión, algunos miembros de 
la comunidad reconocieron su falta de solidaridad 
Y surgió el propósito de ser más solidarios en el 
futuro. 

OTROS ASPECTOS 
En cuanto a la decisión del gobierno mexica­

no de reubicarl?s a Campeche y Quintana Roo, que 
para los refugiados ha significado una fuente de 
múltiple incertidumbre y sufrimiento nuestra 
actuación como equipo pastoral ha sido la' de acom­
p~ñarlos en su pro.ceso de reflexión y diálogo, entre 
s1 Y con las autoridades mexicanas. Hemos tratado 
de respetar el derecho que tienen a ser ellos los su­
jetos de sus decisiones; también hemos tratado de 
actuar como instancia crítica cuando se han dado 
violaciones a los derechos humanos (aunque tene­
mos que reconocer que a veces nuestro silencio no 
ha sido muy evangélico). 

. La situación de los refugiados lleva c:onsigo el 
peligro de crear en el equipo pastoral una actitud 
paternalista, que mantenga el aspecto asistencial de 
nu~~tra ayuda más allá de lo que el proceso va re­
qumendo. A la vez, eso puede crear en los refugia­
dos una actitud de dependencia, en contradicción 
con la iniciativa y laboriosidad que poseen ellos y 
que han mostrado de muchas maneras. Por ello nos 
hemos propuesto reforzar una marcha procesual 
hacia la máxima autosuficiencia por parte de los 
refugiados. Es obvio que, en su condición de refu­
giados, . q~ed~rán siempre aspectos en los que la 
autosuf1c1enc1a se vea demasiado condicionada 
contra su voluntad: ahí entrará la asistenci~ 
( ¡sólo la necesaria!). 

Estos son algunos rasgos del trabajo pastoral 
con los refugiados. Como vemos, fundamentalmen­
te se trata de acompañarlos en su éxodo y en su 
marcha hacia la tierra prometida; de compartir con 
ellos, de palabra y de obra, la certeza de que Dios 
es _el. ~eñor de la historia, de que él ha visto su 
afhcc1on y está con ellos. Se trata de apoyarlos en 
su esfuerzo por seguir siendo un pueblo unido, con 
profundo sentido comunitario. Se trata de ayudar­
los a descubrir y superar las ·tentaciones del cami­
no. Se trata de un acompañamiento humilde y res­
petuoso, puesto que ellos son los sujetos de sus 
decisiones y de su destino. Los acompañamos en la 
esperanza de encontrar esa "tierra nueva", esa 
Guatemala nueva que ellos mismos contribuyen a 
crear. 



CARLOS BRAVO 

PALABRAS DE DIOS SOBRE 
EXILIO Y DESTIERRO 

Israel es pueblo del destierro. Muchas veces 
supo de la dominación de los imperios en su propia 
tierra y en tierras ajenas, tanto que puede decirse 
que nació como pueblo de Dios precisamente en el 
difícil parto del destierro y que en tierra extrañá 
se forjaron sus jefes. 

Y el destierro vuelve a ser dura realidad para 
el pueblo de Dios en América Latina y en muchas 
partes del mundo. ¿Qué luz arroja la palabra de 
Dios sobre esa situación trágicamente actual? Co­
mo r~flexión teológica sobre el fenómeno sociopo­
lítico del destierro presentamos algunos aspectos 
que aparecen en la Biblia sobre eso, y las exigen­
cias que a nosotros se nos plantean frente al sufri­
miento humano que provoca. 

EL NACIMIENTO DE UN PUEBLO EN EL DES­
TIERRO 

El exilio aparece desde el primer momento de 
la historia de los Patriarcas. Abrán es el primer 
autoexiliado, que rompe con la cultura urbana de 
su tierra y con la religión de un Dios que exige la 
muerte del primogénito, para buscar una tierra 
propia en la que pueda adorar al Dios de la vida 
(Gen 12, 1-2). Posteriormente la carestía será el 
motivo de la migración de Jacob y sus hijos (Gen 
41, 56-42, 2ss), a la que luego seguirá el estableci­
miento en una tierra al fin y al cabo ajena: Egipto 
(Gen 45, 9-11). José, el hijo vendido por sus her­
manos, llegará a ser fuente de bendición para su 
pueblo. 

Pero las presiones del imperio no se dejan es­
perar. Surgió un Faraón "que no había conocido a 
José" y que reacciona con la lógica de los imperios 
frente a los pueblos pobres. Sintiéndose amenazado 
por su vitalidad, determina su exterminio: sus niños 
han de ser asesinados al nacer (Ex 1, 16.22). Pero 

• 

hay un niño que se salva, primero de la muerte físi ­
ca, y luego, de la muerte de su identidad judía: 
Moisés. Educado en el palacio (Ex 2, 10) no se deja 
seducir por la vida palaciega y no pierde la concien­
cia de pertenecer al pueblo amenazado, sino que se 
mantiene sensible ante las injusticias que sufre su 
pueblo (Ex 2, 11). 

Su camino no va a ser fácil, porque supone un 
des-dasamiento y un re-dasamiento. Herido pro­
fundamente en sus sentimientos de solidaridad con 
el pueblo, llega hasta el asesinato político contra un 
egipcio que maltrataba a uno de sus hermanos. Pe­
ro luego, en una borrachera, alguien de su propio 
pueblo le echa en cara aqueilo: "¿Me quieres matar 
como mataste al egipcio?" Ahora Moisés tendrá 
que huir como exiliado político:" ¡Eso ya se sabe!", 
se dice; y huye para ponerse a salvo (Ex 2, 12ss). 

Y a salvo se pone; encuentra una familia que 
lo acoge, se casa con una de las hijas del sacerdote 
Raguel, y decide olvidarse de la opresión de su 
pueblo. Ya no hay para él vuelta atrás; regresar se­
ría condenarse a muerte. Ahora es un próspero 
ganadero con la vida asegurada (Ex 2, 15-22). 

Pero en Egipto la situación de su pueblo se ha 
ido agravando, y sus quejas por la esclavitud, de 
las que él ha querido aislarse, llegaron hasta Dios, 
sensible desde siempre a la sangre derramada (Gen 
4, l0ss) y al clamor del pueblo (Ex 2, 23-25). Y 
con ese Dios se topa Moisés; su exigencia absoluta 
de justicia y de vida en favor del pueblo se convier­
te en una llamada cuyo fuego no se apaga (Ex 3, 
1-10). Moisés intenta resistirse, pero finalmente, im­
pulsado por la experiencia de la responsabilidad de 
Dios por la vida del pueblo, decide ponerse en ca­
mino hacia su liberación. 

Su primeros intentos· de liberación agudizan la 
explotación del pueblo (Ex 5, 6-18), que se vuelve 
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contra él y contra Aarón (Ex 5, 19-23). Pero la de­
cisión de Dios en favor del pueblo desterrado y ex­
plotado es irreversible y "con mano fu~rte y brazo 
poderoso" toma partido en su favor: hiere a Egipto 
una y otra vez hasta que finalmente, el Faraón de­
cide dejarlo en libertad. 

Esa experiencia de la esclavitud en Egipto y 
de su liberación maravillosa e impensable humana­
mente es la matriz de la elaboración de las prime­
ras leyes de Israel, por las que se guiará la confedera­
ción de tribus posteriormente; la actuación de Dios 
en favor del pueblo se convierte en norma de con­
ducta de la ley de la Alianza: deben mirar por el 
desterrado y extranjero, y por todo el que sufre, 
porque Dios miró por ellos cuando estaban en Egip­
to. Ahora son un pueblo nuevo con una nueva 
ley, y su conducta debe ser memorial de la Alianza 
que Dios hizo con ellos (1). El haber sido liberados 
conlleva una exigencia ética absoluta. 

(1) El tema "porque fuiste esclavo en Egipto, y de al! ( te sacó el 
Señor tu Dios" se convierte en el fundamento de la ley, y es 
lo que queda plasmado preferentemente en la corriente pro­
fético-deuteronómica: cf Ex 22, 20; Lev 19, 9s. 33s; 25, 6s; 
Dt 5, 12-15; 14, 28s; 16, 11s; 24, 14s. 17s; 26, 12-14. 

Los judíos deberán ser como el Dios que los 
liberó. Y así deberán vivir la larga etapa que les es­
pera. Aunque han salido de Egipto, el destierro aún 
no ha terminado. Entre ellos y la tierra prometida 
está el desierto; y en él, el miedo a la libertad y el 
peligro de contaminación de la fe del pueblo deses­
peranzado ante la lejanía e incertidumbre de aque­
lla tierra (cf Ex 32). Incluso llegan a añorar los ajos 
y cebollas de Egipto, la comida de la esclavitud 
(Num 11,5). 

Llega finalmente el establecimiento en la· tierra, 
mediante una guerra de conquista. Aliados con los 
cananeos pobres que luchan contra el proyecto f eu­
dal egipcio-cananeo, que domina políticamente esa 
tierra prometida, y toman posesión de ella (2). La 
ley de la Alianza, cuyo fundamento es la experien­
cia de la liberación y de la dura vida en el desierto, 
será norma de conducta para el pacto tribal. 

(2) Sobre la tesis de un grupo 'mosaico' inspirador de la unidad 
tribal en contra del proyecto feudal egipcio-<:ananeo, cf Gott­
waid, The tribes of Yahweh, (NY 1979). 38-39; cf también 
Comentario Bíblico San Jerónico, Vol v, 464. 

LA AMENAZA DEL DESTIERRO 
Se establecieron los israelitas en la tierra prome­

tida y cayeron en la tentación del poder. Fueron 
señores, tuvieron reinos tributarios y tuvieron es­
clavos. La servidumbre que impone Salomón sobre 
las tribus del norte (3), y que endurece su hijo Ro­
boam ( 4), es la causa del cisma que desgaja el reino 
de Israel del reino de Judá. Ahora seguirán caminos 
separados e incluso enfrentados en algunos momen-
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tos. Separados entre sí, y separados también de 
Yahvé, al que ambos reinos serán infieles. 

(3) Cf 1 Re 11, 27ss. Cf H. Gruen, El tiempo llamado hoy,(Ma­
drid, 1981). 50-51; G. Auzou, La tradition Biblique, (París, 
1957), 113-114. 

(4) La rebelión contra Roboam se hace bajo la consigna de "a tus 
tiendas Israel"; cf 1, Re 12, 16. 

Esta ruptura de la Alianza tribal y de la Alianza 
con Y ahvé trae consigo la disolución de la identi­
dad del pueblo, que está en peligro de sucumbir 
frente al fuerte proyecto de expansión imperial asi­
rio. Y el primero en sucumbir es el Reino del Norte, 
más cercano al poder asirio, y tierra de paso rumbo 
a Egipto. 

Este será el momento de los profetas. Hacía 
tiempo habían estado advirtiendo respecto de esa di­
námica de desc.omposición interna del pueblo y ha­
bían previsto cuál podría ser el final. Y claramente 
localizan la culpabilidad del destierro en.los jefes. Se­
rá un motivo constante en todos los escritos proféti­
cos (5). Podemos escuchar a Amós, que dejó su 
tierra ( era del reino del sur, de cerca de Jerusalem) 
para ir a advertir al reino del norte sobre la catás­
trofe que le amenaza: 

" ¡ Ay de los que se fían de Sión y confían en el 
monte de Samaría! Se acuestan en lechos de mar­
fil. .. canturrean al son del arpa, inventan, como 
David, instrumentos musicales; beben vino en 
copas, se ungen con perfumes exquisitos y no se 
duelen del desastre de José. Pues encabezaran la 
cuerda de cautivos, y se acabará la orgía de los 
disolutos ... rorque detesto el fasto de Jacob y 
odio sus palacios, entregaré la ciudad y sus habi­
tantes ... "(Am 6, 1-8). 

(5) Cfls1,7-9.21-31;3,14;5,1-25;Am5,4,27;6,l-14;Mlq6, 
9-16; 7, 1-7; J er 15, 1-4; cap 22-24; Ez cap 16; 20; 23 ... 

Isaías comienza describiendo la situación de la 
Jerusalem devastada (1,4--9), y da la razón: 

"Tus jefes son bandidos, socios de ladrones: to­
dos amigos de sobornos, en busca de regalos. No 
defienden al huérfano, no se encargan de la cau­
sa de la viuda. Pues bien ... tomaré venganza de 
mis amigos, satisfacción de mis adversarios. Vol­
veré mi mano contra ti para limpiarte de escoria 
en • crisol y apartarte de la ganga. Te daré jue­
ces como los antiguos ... " ( 1, 23-26). 

Y sigue más adelante: 

"El Señor se levanta a juzgar, de pie va a sen­
tenciar a su pueblo. El Señor viene a entablar 
un pleito con los jefes y príncipes de su pueblo. 
Ustedes devastaban las viñas, tienen en casa lo 
robado al pobre ... " (3, 13s). 



E incluso ajusta cuentas con el lujo de la corte: 

"Dice el Señor: Porque se envanecen las mujeres 
de Sión, caminan con el cuello estirado guiñando 
los ojos con paso menudo sonando las ajorcas de 
los pies: el Señor pegará tiña a la cabeza de las 
mujeres de Sión, el Señor desnudará sus vergüen­
zas· ... Y tendrán: en vez de perfume, podre; en 
vez de cinturón, soga; en vez de rizos, calva; en 
vez de sedas, saco; en vez de belleza, cicatriz. 
Tus hombres caerán a espada; tus soldados, en la 
guerra; gemirán y harán luto tus puertas, asolada 
te sentarás en el suelo" (3, 16-26). 

Y después del canto a la viña, en el que se pre-
dice el destierro, da la razón de esa tragedia: 

"Esperó de ellos derecho y ahí tienen: asesinatos; 
esperó justicia, y ahí tienen: lamentos. ¡Ay de 
los que añaden casas a casas y juntan campos 
con campos, hasta no dejar sitio, y vivir ellos so­
los en medio del país! Soy testigo: lo ha jurado 
el Señor de los ejércitos: sus muchas casas serán 
arrasadas, sus palacios magníficos quedarán des­
habitados ... " (Is 5, 7b-9). 

Y no es menos explícito Jeremías: 

"Los haré escarmiento de todos los reyes del 
mundo, por culpa de Manasés, hijo de Ezequías, 
rey de Jerusalem, pru todo lo que hizo en Jeru­
salem ... Tú me rechazaste, te echaste atrás ... 
y yo tendí la mano para aniquilarte" (15, 
4-6). 
"¡Ay de los pastores que dispersan y extravían 
las ovejas de mi rebaño! Oráculo del Señor ... 
Ustedes dispersaron mis ovejas, las expulsaron, 
no hicieron cuenta de ellas; pues yo les tomaré 
cuenta de sus malas acciones ... Y o mismo reu­
niré el resto de mis ovejas en todos los países a 
donde las expulsé. . . les daré pastores que las 
pastoreen ... " (23, 1-4). 

Y ese es el mismo tipo de denuncias que ha-
ce Miqueas: 

"Los ricos están llenos de violencia, la pobla­
ción miente; tienen en la boca lengua embuste­
ra. Pues yo voy a comenzar a golpearte y a de­
vastarte por tus pecados ... "(6, 12s). 
"Han desaparecido los hombres leales ... el ¡frín­
cipe exige, el juez se soborna, el poderoso decla­
ra sus ambiciones; se retuerce la bondad como 
espinos y la rectitud como zarzales ... " ( 7, 1-3 ). 

Las advertencias de los profetas no fueron to­
madas en cuenta. Primero el reino del norte (722 
aC, hacia Asiria) y luego el de Judá (597 aC, hacia 

Babilonia), sufrirán el destierro. Al buscar proteger 
su propio poder hicieron alianzas con otros impe­
rios, lo cual analizan los profetas como 'prostitu­
ción', porque suponía fiarse de otros poderes que 
no del de Yahvé, y obviamente abría la puerta a las 
religiones idolátricas de aquéllos con quienes ha­
cían alianza. Con eso la identidad de Israel como 
pueblo DE Y ahvé quedaba amenazada. 

LOS FALSOS PROFETAS Y EL DESTIERRO 
Los falsos profetas jugaron un papel muy im­

portante en el falso análisis que los reyes hicieron 
de la situación. Frente a la catástrofe del reino del 
norte, Amós había tenido que enfrentar a Amasías 
y al rey Jeroboam II: 

Amasías, sacerdote de Betel, envió un mensaje a 
Jeroboam, rey de Israel: 
- Amós está conjurando contra ti en medio de 
Israel; el país ya no puede soportar sus palabras. 
Así predica Amós: "A espada morirá Jeroboam, 
Israel marchará de su país al destierro" ... 
Amasías ordenó a Amós: 
- Vidente, vete, escapa al territorio de Judá; allí 
puedes ganarte la vida y profetizar. Pero no vuel­
vas a profetizar contra Betel, que es el santuario 
real y nacional. .. (Am 7, 10ss). 

El mismo problema ha de enfrentar Miqueas: 

"Así dice el Señor a los profetas que extravían a 
mi pueblo: Cuando tienen algo que morder, 
anuncian paz, y declaran una guerra santa a quien 
no les llena la boca. Por eso llegará una noche sin 
visión, oscuridad sin oráculo; se pondrá el sol pa­
ra los profetas oscureciendo el día; los videntes 
avergonzados, los adivinos sonrojados se taparán 
la barba, porque Dios no responde" (3, 5-7). 

Y frente al destierro de Judá, Jeremías ha de 
enfrentar también a los falsos profetas: 

"¡Ay Señor mío! Mira que los profetas les dicen: 
'No verán la espada, no pasarán hambre, les da­
ré paz duradera en este lugar'. El Señor me con­
testó: Míen tras profetizan los profetas en mi 
nombre, no los envié, no los mandé, no les ha­
blé; visiones engañosas, oráculos vanos, fanta­
sías de su mente es lo que profetizan ... pues a 
espada y de hambre acabarán esos profetas; el 
pueblo a quien profetizan yacerá por las calles 
de Jerusalem a causa del hambre y' la espada; y 
no habrá quien los entierre a ellos y a sus muje­
res, a sus hijos e hijas .. · ." (cf Jer 14, 11-15, 9). 

Esa situación pondrá a Jeremías en crisis 
(15, 10-21), a quien no resulta nada fácil ni agrada­
ble predecir la caída de Jerusalém, pero eso es lo 
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que ha de hacer, enfrentando a los reyes, a los pro­
fetas y al pueblo mismo. Y ya en el destierro, Eze­
quiel deberá enfrentar la misma problemática 
(cap. 13). 

EL VERDADERO ROSTRO DEL IMPERIO 
Aunque en un primer momento los imperios 

dominantes son vistos como instrumento de la jus­
ticia de Y ahvé, no se puede ocultar a los profetas 
la injusticia que hay en la manera como tratan al 
pueblo. Entonces se verán impulsados a descubrir 
el verdadero rostro homicida del imperio y a anun­
ciarles el castigo que les espera, al mismo tiempo 
que anuncian al pueblo el rescate que, por su fide­
lidad, hará Yahvé: 

"Quebrantaré a Asiria en mi país, la pisotearé en 
mis montañas; resbalará de los míos su yugo, su 
carga resbalará de sus hombres ... "(Is 14, 24-27). 
"Cuando el Señor te dé reposo de tus penas y 
temores, y de la dura esclavitud en que serviste, 
entonarás esta sátira contra el rey de Babilonia: 
¡Cómo ha acabado el tirano, ha cesado su agita­
ción! Ha quebrado el Señor el cetro de los mal­
vados, la vara de los dominadores, al que golpea­
ba furioso a los pueblos con golpes incesantes y 
oprimía iracundo a las naciones con opresión 
implacable ... " (Cf Is 14, 3-23; cf también 21, 
1-10; 33, 1). 

Y Jeremías dedicará dos capítulos íntegros a 
ese tema del castigo de Babilonia: 

"Anúncienlo a las naciones, pregónenlo, alcen la 
bandera, pregonen, no lo callen, digan: 'Babilo­
nia ha sido conquistada, Bel está confuso, Mar­
d uc consternado, sus ídolos derrotados, sus imá­
genes consternadas'. Porque desde el norte se 
abalanza sobre ella un pueblo que asolará su te­
rritorio, hasta que no quede en ella un habitan­
te, pues hombres y animales huirán desbandados" 
(Jer 50, 1-3; cf cap 50 y 51). 

Así, el anuncio del retorno tiene como corre­
lativo el anuncio del derrocamiento de los imperios 
opresores. No es un idilico anuncio de un pacífico 
regreso a la tierra, sino que realísticamente denun­
cia la verdad sobre el proyecto imperialjsta contra 
la vida, la justicia y el derecho. 

EL ANUNCIO DEL RETORNO 
La fidelidad de Dios no puede abandonar a su 

pueblo en tierra extraña. Si el destierro fue un cas­
tigo por la manera como el pueblo se hizo cómpli­
ce de los reyes al seguirlos en su desviado caminar, 
no es ésa, una situación para siempre. 

Así como se ha predicho el destierro, como 
consecuencia de la infidelidad de los israelitas 
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así también se predice el regreso, como consecuen­
cia de la fidelidad de Y ahvé. 

"Aquel día levantaré la choza de David, tapiaré 
sus brechas, levantaré sus ruinas hasta reconstruir­
la como era antaño ... Cambiaré la suerte de mi 
pueblo, Israel: reconstruirán ciudades arruinadas 
y las habitarán, plantarán viñedos y beberán su 
vino, cultivarán huertos y comerán sus frutos. 
Los plantaré en su tierra y ya no los arrancarán 
de la tierra que les di, dice el Señor, Tu Dios" 

. (Am 9, 11-15). 
"No cantes victoria, mi enemiga: si caí, me alza­
ré; si me siento en tinieblas el Señor es mi luz ... 
Mis ojos gozarán pronto viéndola pisoteada co­
mo lodo de la calle. Es el día de reconstruir tu 
cerca, es el día de ensanchar tus lindes ... No 
mantendrá siempre la ira, pues ama la misericor­
dia ... "(Miq 7, 8-20). 
"Aquel día el Señor tenderá otra vez su mano 
para rescatar al resto de su pueblo ... Izará una 
enseña ante las naciones para reunir a los israeli­
tas desterrados y congregar a los judíos dispersos 
de los cuatro extremos del orbe ... " (Is 11, 
10-16) (6). 

(6) Cf también Is 14, 14; 35, 1-10; Jer 31; Miq 2, 12-13;Sof3, 

9-20, Is 40, 1-11; 51, 17-23; 52, 1-10; 60, 1-22, 2tc. 
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EL PUEBLO DESTERRADO, COMO SIERVO DE 
YAHVE 

Pero hay también otra manera de ver al pue­
blo desterrado: como el servidor de Yahvé, en ser­
vicio también de los hombres. El profeta Isaías con 
esa visión no quiere sublimar de tal manera el sufri­
miento del pueblo que pierda su dimensión trágica; 
simplemente ahonda en el sentido de solidaridad 
que redimensiona al desterrado: 

"Tú, Israel, siervo mío; Jacob, mi elegido; estir­
pe de Abraham, mi amigo ... Te he elegido y no 
te he rechazado ... " (Is 41, 8-10); "miren mi 
siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien pre­
fiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que 
promueva el derecho en las naciones ... Proverá 
fielmente el derecho, no vacilará ni se quebrará, 
hasta implantar el derecho en la tierra, y su ley 
que esperan las islas ... " (Is 42, 1-4); "como res­
cate tuyo entregué a Egipto, a Etiopía y Sabá a 
cambio de ti; porque te aprecio y eres valioso y 
yo te quiero, entregaré hombres a cambio de ti, 
pueblos a cambio de tu vida: no temas, que con­
tigo estoy yo; desde oriente traeré a tu estirpe, 
desde occidente te reuniré ... " (Is 43, 1-7). 

Y el pueblo desterrado descubre entonces su 
misión: 

"Escúchenme, islas; atiendan, pueblos lejanos: 
Estaba yo en el vientre, y el Señor me llamó, en las 
entrañas maternas, y pronunció mi nombre. Hi­
zo de mi boca una espada afilada, me escondió 
en la sombra de su mano ... y me dijo: 'Tú eres 
mi siervo, de quien estoy orgulloso'. Mientras yo 
pensaba: 'En vano me he cansado, en viento y en 
nada he gastado mis fuerzas', en realidad mi de­
recho lo defendía el Señor, mi salario lo tenía mi 
Dios ... " (Is 49, 1-13). 

Y cae en la cuenta también de que es capaz de 
mirar las cos-1s de manera diferente: 

"Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, 
para saber decir al abatido una palabra de aliento. 
Cada mañana me espabila el oído, para que escu­
che como los iniciados. El señor me abrió el oí­
do, yo no me resistí ni me eché para atrás; ofrecí 
la espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los 
que mesaban mi barba; no me tapé el rostro ante 
ultrajes y salivazos ... "(Is. 50, 4-9). 

Ha descubierto una nueva dimensión a su su­
frimiento: la capacidad de un servicio al que sufre. 
Por eso todo cambiará para él: 

"Miren, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá 
mucho. Como muchos se espantaron de él, por-

que desfigurado no parecía hombre ni tenía as­
pecto humano; así asombrará a muchos pueblos; 
ante él los reyes cerrarán la boca, al ver algo ine-
narrable y contemplar algo inaudito ... Maltrata-
do aguantaba, no abría la boca ... Sin arresto, 
sin proceso, lo quitaron de en medio ¿quién me­
ditó en su destino? Lo arrancaron de la tierra de 
los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirie­
ron ... Por los trabajos soportados se saciará de 
saber; mi siervo inocente rehabilitará a todos por­
que cargó con sus crímenes. Por eso le asignaré 
una porción entre los grandes y repartirá botín 
con los poderosos ... "(Is 52, 13-53, 12). 

OTRO TIPO DE EXILADOS: LA RESISTENCIA 
MACABEA -

Regresaron los judíos a su tierra, durante la 
segunda mital del siglo VI aC; se establecieron vi­
viendo una hierocracia, en la que los sacerdotes 
fueron los dirigentes del retorno y la reconstrucción 
del pueblo y del templo. Pero siguieron bajo domi­
naciones sucesivas: el imperio persa, los macedonios, 
el control egipcio (los Ptolomeos), la dominación 
seléucida ... 

Supieron irse bandeando en todas esas vicisi­
tudes, pero el ánimo de muchos judíos después del 
exilio había decaído y se inclinaba francamente a 
las costumbres griegas. Antíoco IV Epífanes refuer­
za esa tendencia helenizante, mediante medidas 
contrarias a la ley de Dios, saquea el templo para 
reponerse de pérdidas económicas, prohibe la circun­
cisión y el sábado, y profana el templo. Ante eso 
surge violentamente la resistencia judía: los maca­
beos (166 aG). 

Matatías se opone a sacrificar a los dioses pa­
ganos, y mata a un judío que se disponía a hacerlo, 
ante las órdenes del rey. "Luego empezó a gritar a 
voz en cuello por la ciudad: -'El que sienta celo 
por la Ley y quiera mantener la Alianza ¡ qué me 
siga!' Después se echó al monte con sus hijos, de­
jando en ·el pueblo cuanto tenía. Por entonces, 
muchos bajaron al desierto para instalarse allí, 
porque deseaban vivir según derech'o y justicia, con 
sus hijos, mujeres y ganados. E.s que las desgracias 
habían llegado al colmo" (1 Me 2, 24-30). 

El primer momento de la resistencia acata al 
pie de la letra toda la ley; de eso se aprovecharán 
los enemigos para acabar con un grupo, al que ata­
can en sábado, sin encontrar resistencia. Entonces 
los que estaban en la resistencia se dijeron: "Como 
todos hagamos lo que nuestros hermanos, sin luchar 
contra los paganos, nos van a eliminar muy pronto 
del país". Y decidieron cambiar de conducta: "al 
que nos ataque en sábado le responderemos luchan­
do; así no pereceremos todos, como nuestros her­
manos en las cuevas" (Cf 1 Me 2, 31-41). 

De esa manera fueron creciendo: "Se les aña­
dió el grupo de los leales, israelitas aguerridos, to-
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dos voluntarios de la Ley; se les sumaron trunbién 
como refuerzos todos los que escapaban de cualquier 
desgracia. Organizaron un ejército y descargaron su 
ira contra los pecadores y su cólera contra los após­
tatas. Los que se libraron fueron a refugiarse entre 
los paganos. Matatías y sus partidarios organizaron 
una correría, derribando las aras, · circuncidando 
por la fuerza a los niños no circuncidados que en­
contraban en territorio israelita y persiguiendo a 
los insolentes. La campaña fue un éxito, de manera 
que rescataron la Ley de manos de los paganos y de 
sus reyes, y mantuvieron a raya al malvado" (1 Mac 
2, 42-48). 

ALGUNAS REFLEXIONES 
La Biblia ofrece algo así como un paradigma de 

la situación del desterrado y de la problemática hu­
mana, política y religiosa que constituye este fenó­
meno. Destaquemos los siguientes aspectos: 

- Todo destierro es resultado de la imposición del 
poder del más fuerte sobre el más débil y nace 
de la voluntad de apropiación del espacio vital 
del otro. Es, pues, resultado de la "voluntad im­
perial". Su consecuencia es el despojo ejercido 
contra los débiles, despoio de su derecho a po­
seer en libertad la tierra como garantía de la vida. 
Al desterrado se le despoja de sus raíces, se ve 
privado violentamente de su espacio vital, sea 
por amenazas, por persecución o por guerras. 

- Por eso, por más que el destierro haya sido el lu­
gar del nacimiento del pueblo de Dios, no pode­
mos idealizar esa situación hasta el punto de que 
la despojemos de su dimensión de tragedia: el 
destierro es el lugar de la vida amenazada. 

- El lugar a donde llegan es un lugar ajeno, con 
otras costumbres, otras leyes, otra cultura. El ser 
arrastrados allá, y no por una opción sino por la 
violencia, tiende a producir un 'shock' cultural. 
Pero quienes más resienten la extrañeza del lugar 
son los pobres, que simplemente son llevados a 
donde no quieren, dentro de una lógica de violen­
cia y agresión muchas veces física y psicológica. 
Los poderosos, en cambio, pueden hacerse un lu­
gar a su gusto, en el mismo destierro, y por dine­
ro o por su cultura, son tratados de manera dife­
rente. Viven de manera distinta quienes en el 
destierro pueden escoger vg. la ciudad de México, 
y un trabajo en ella, a los que sólo ·pueden re­
fugiarse en la selva chiapaneca. 

- En el destierro se sigue sufriendo la agresión de 
quienes los han expulsado. Esta agresión reviste 
distintas formas: desde la interiorización de las 
amenazas, que provoca tensiones y complejos de 
persecución, hasta las agresiones físicas de los 
policías que los siguen hostigando para evitar su 
regreso o para evitar que presten apoyo a quie­
nes se oponen a las tiranías. Esta dureza de la vi- · 
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da trae como consecuencia un aumento del índi­
ce de agresividad que, no pudiendo enfocarse 
contra los verdaderos enemigos, revierte muchas 
veces en con'tra de los propios compañeros. 

- El destierro es el lugar de la tentación: el experi­
mentar la vida amenazada y constreñida dentro 
de los límites mínimos y sin ninguna esperanza, 
lleva a la tentación de la desesperanza respecto 
del sentido global de la existencia humana. Una 
vida precaria, duramente amenazada, hace surgir 
incluso el miedo a la libertad y al precio que hay 
que pagar por ella. Y la ideología del imperio 
presenta como objeto de deseo la sumisión, el 
vivir en situación de esclavitud, que se idealiza al 
compararla con la dureza de la situación presen­
te: es la añoranza por los ajos y las cebollas de 
Egipto. Pero también hay otro tipo de fuga de la 
realidad: la pasividad, el dedicarse a forjar fanta­
sías que por su irrealidad, llegan a ser puramente 
alienantes e infecundas. 

- La puesta en cuestión de los valores de la exi":r 
tencia humana conlleva el peligro de la idolatría: 
se puede buscar cambiar al Dios verdadero por 
un ídolo que lo sustituya más fácil y menos 
frustrantemente. Esperaron en El, pero sólo se 
escucha su silencio. 

- Los 'falsos profetas' pueden hacer más pesado el 
exilio, pues la situación de 'vida amenazada' ha­
ce al hombre más vulnerable ante falsas ofertas 
de evasión o ante proyectos inviables de búsque­
da de liberación. 

¡AY, HEMOS VENIDO SIN ALEGRIA! 
¡SI PUDIERAMOS VER LA SALIDA DEL 
SOL, CUANDO MENOS! ¿QUE HEMOS 

HECHO, PUES, PARA QUE (TENIENDO 
TODOS) UN MISMO SENTIDO DE 

NUESTRA PATRIA, NOS HAYAMOS 
AUSENTADO ASI DE ELLA?, DECIAN 
HABLANDO UNOS A OTROS EN LA 

TRISTEZA Y EN LA ANGUSTIA, 
CON LASTIMERA VOZ. 

Popo! Vuh 



¿NO TENDREIS COMP ASION DE 
NOSOTROS, DE NOSOTROS, QUE SOLO 

PEDIMOS UN POCO DE VUESTRO FUEGO? 
¿ACASO NO ES UNO NUESTRO ORIGEN 
Y UNA NUESTRA MORADA? ¿NO FUE 

UNA SOLA NUESTRA PATRIA CUANDO 
FUISTEIS CREADOS Y FORMADOS? 

¡TENED, PUES, PIEDAD DE NOSOTRAS! 
REPITIERON LAS TRIBUS. 

Popul Vuh 

- Contrariamente, un pueblo desterrado siempre 
necesitará profetas que le alienten la esperanza y 
le ayuden a mantener conciencia del derecho a la 
tierra de la que el pueblo ha sido expulsado vio­
lenta e injustamente, y que le facilite el mante­
ner conciencia de su identidad como pueblo, 
amenazada por la tentación de la sumisión o por 
el olvido de la memoria. La narración del pasado 
puede jugar un papel fundamental en la resisten­
cia de un pueblo. 

- Pero el destierro puede ser también el lugar don­
de se comprenda a Dios como quien oye el cla­
mor del pueblo y que, desde su derecho,' se con­
vierte en reclamación absoluta de justicia y de 
vida. Pero no de manera mágica, sustituyendo la 
responsabilidad humana en la lucha por la liber­
tad, ni. con un poder semejante al de los imperios 
que marginan al hombre de la vida. Su decisión 
en favor de la vida es en 'kénosis '; es decir, a la 
manera de quien se asocia en la importancia con 
los que sufren y como quien padece el destierro 
junto con el desterrado: como quien en él tiene 
hambre, sed, sufre cárcel, soledad, enfermedad, 
desnudez ... Desde esa realidad sufriente cues­
tiona juzga y condena todo proyecto de opresión 
de los imperios y toda indef erencia ante el dolor 
humano. 

Desde nuestros esquemas de poder nosotros 
quisiéramos una intervención de Dios que liberara 
"con mano fuerte y brazo poderoso" a los margina­
dos de la vida, ya en esta historia. Pero el Padre no 
actúa de esa manera, precisamente por amor a la vi­
da y por respeto a la responsabilidad del hombre 
sobre la historia. Dios está con el desterrado no 

como quien lo libera incluso al margen de su misma 
decisión de vivir, sino como quien potencia su resis­
tencia y su rebeldía y la impulsa a la libertad; como 
quien, desde su 'extraña' manera de ser 'poderoso', 
cuestiona a quienes pretenden ser los dueños de la 
vida y marginan a los pobres para apoderarse de su 
lugar en la historia. 

Ese modo de ser de Dios en la historia es lo 
que se nos ha revelado en Jesús: como él, Dios no 
impone ni su amor ni su proyecto sobre la historia; 
simplemente lo ofrece al hombre, a quien entrega y 
confía la historia. Lo que de ella hagamos depende­
rá, en último término, de nosotros, los hombres. 

Por esa razón, ante el fenómeno del destierro, 
la pregunta sobre el dolor de la historia no debe di­
rigirse a Dios: "¿Dónde estás ante el dolor de tu 
pueblo? ¿Por qué lo abandonas?". Ante el dolor de 
los desterrados es Dios quien pregunta: "¿Qué has 
hecho de tu hermano? Su sangre clama a mí desde 
la tierra ¿Qué haces ante su hambre, su sed, su des­
nudez, su enfermedad, su abandono, su despojo?" 

El fenómeno de los refugiados es un reto a la 
conciencia humana actual. Es una situación que 
tiende a agravarse, por culpa de la decisión de los 
imperios, de extender la situación de guerra para 
fomentar su comercio de armas y el ámbito de su 
dominio. El dios Moloch al que adoran exige vícti­
mas humanas como precio para seguir protegiendo 
los privilegios de los poderosos. 

Ese reto no se plantea a la imaginación o a la 
sensibilidad, sino a la decisión; exige una compasión 
eficaz que contribuya realmente a que cambie la 
suerte de los desterrados. 

Y para el cristiano esa responsabilidad supone 
una exigencia más absoluta aún: continuador de la 
causa de Jesús, el cristiano ha sido ungido por el 
mismo Espíritu que envió a Jesús a hacerse respon­
sable de la vida del pueblo (cf Le 4, 18-21). En su 
realización, Jesús, consideró necesario realizar signos 
materiales, históricos, que hicieran creíble en el 
presente el Reino que anunciaba. La credibilidad 
de la salvación exige la materialidad de las acciones 
salvíficas, no sólo porque el hombre necesita signos, 
sino principalmente porque la gloria de Dios, el 
Padre, consiste en que el hombre viva. 

La realidad de los refugiados nos ha puesto en­
frente hoy, a medio camino, al hombre medio 
muerto (Le 10, 30). Los piadosos que describe la 
parábola encontraron mil excusas: "No es cierto 
que sean tan inocentes; lo que les pasa es por ayu­
dar a la revolución comunista, y el gobierno de su 
país tiene derecho a defenderse; por otro lado, aun­
que quisiéramos, nada resolveríamos ... " Sólo hu­
bo uno que no puso ninguna excusa, y cargó con el 
herido en el camino. Y, en la dura parábola de Jesús 
no fue, ciertamente, ninguno de los 'hombres de 
iglesia' de su tiempo. ¿Habrá cambiado ya esa si­
tuación? 
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RESUMEN: En el encuentro sobre refugiados y desplazados realizado en el Valle 
de Angeles (Honduras) del 18 al 22 de febrero, Mons Arturo Rivera presentó 
la siguiente ponencia. Inspirado en Mt 25, en Me 6, 34, en Hch 4, 32-37 y en Re 
24, 8-19 y apoyado en el magisterio de la Iglesia universal y latinoamericana,Mo'ns 
Rivera ilumina doctrina/mente el trabajo con los refugiados y los desplazados. Una 
labor urgente que Dios está pidiendo. 

La ponencia está dividida en tres partes: las razones cristianas que obligan al 
servicio en favor de los refugiados y desplazados, la doctrina de la Iglesia s~bre es­
ta .situación humana tan vieja como el Antiguo Testamento, y la tarea prioritaria 
que debe ser emprendida por la Iglesia y los cristianos. 

Al releer el capítulo 25 del evangelio de San 
Mateo, a la luz de los problemas de los refugiados y 
desplazados, me ha llamado poderosamente la aten­
ción cómo la situación del que San Mateo llama 
"forastero" resume todas la situaciones de penuria 
y sufrimiento: hambre, sed, desnudez, sentirse 
abandonado, y casi diría yo, también encarcelado 
en el lugar de su refugio. 

Los evangelistas, sin ser historiadores, nos dan 
trazos de una sociedad en tiempos de Jesús, llena 
de miseria, hambre y desorientación. Trazos que · 
hacen eco a la descripción que en ese mismo senti­
do nos dan los historiadores Flavio Josefo y Hero­
doto, cuando dedican en sus escritos su atención a 
Palestina. Entre otras cosas, los evangelistas nos 
hablan de muchedumbres que continuamente se 
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desplazan, la mayoría de las veces siguiendo a al­
guien que les pueda resolver aunque sea pasajera­
mente el problema del hambre. San Marcos en su 
evangelio, nos dice que Jesús tenía "lástima de 
ellos, porque andaban como ovejas sin pastor" 
(Me 6, 34). 

De todos es conocida la ayuda mutua que se 
prestaban los primeros cristianos de Jerusalem, 
cuando después de los catastróficos sucesos del año 
70 d C, es decir, la destrucción de Jerusalem por 
Tito, tuvieron que buscar refugio en sus comunida­
des y buscar el modo de asistir las necesidades de 
todos (Hch 4, 32-37). 

Y si a la luz de estos pasajes del Nuevo Testa­
mento nos vamos hasta aquellos remotos tiempos 



del Antiguo, descubriremos toda una pedagogía de 
DIOS para con el pueblo de Israel desplazado en el 
destierro y obligado a vivir como refugiados en 
Babilonia (2 Re 24, 8-19). 

Y o quiero inspirarme en estos textos y con la 
ayuda del magisterio, tanto de la Iglesia universal 
como de nuestras particulares, iluminar doctrinal­
mente esta labor tan urgente que Dios está pidien­
do en favor de los refugiados y desplazados. 

Procederé en tres momentos. En el primero, 
me he de preguntar cuáles son las razones cristia­
nas que nos obligan a servir a nuestros hermanos, 
los hombres refugiados y desplazados. Luego, en 
segundo lugar, atisbaré la doctrina de la Iglesia 
en la materia. Por último, me preguntaré lo que 
debemos hacer prioritariamente. 

LAS RAZONES DE NUESTRO SERVICIO 

La situación de los deportados a Babilonia 
queda descrita, de un modo dramático y poético a 
la vez, en el salmo 136: "Junto a los ríos de Babi­
lonia, allí llorando estábamos sentados acordándo­
nos de Sión ". 

En medio del sufrimiento, lejos de su tierra, 
sin casa y desarraigados de la familia, aunque con 
alguna asistencia de parte de los habitantes del país, 
los israelitas no perdieron el sentido de su fidelidad 
a la palabra comprometida con su Dios en la alian­
za, para ellos perennemente recordada por la pre­
sencia del templo en Jerusalem. Por ello el salmista 
exclama: "Oh Jerusalem, si yo me olvidara de ti 
¡que se me seque mi mano derecha! Mi lengua que 
se me pegue al paladar si pierdo tu recuerdo ... " 
(5-6). 

Sabemos que, en gran parte la fe y la esperan­
za del pueblo de Israel se mantuvieron firmes y vi­
vas gracias al ministerio del profeta Jeremías ( 40, 
1 ss), cuya labor queda bellamente descrita con 
aquellas palabras: "plantar y construir" (1, 10). 
Si ponemos atención, no pasará desapercibido 
que estas dos palabras son claves en el ministerio 
de Jeremías, porque se encuentran precisamente 
en el contexto de la narración de su vocación. Aho­
ra bien, toda vocación o llamado que Dios hace a 
un hombre para llevar a cabo una obra, pone de 
relieve no tanto la obra a realizar, ni el sujeto elegi­
do para llevarla a cabo, sino /a iniciativa amorosa 
de Dios. Es pues, el amor, la razón poderosa que 
lleva a Jeremías a incorporarse a la masa de hom­
bres y mujeres desplazados en Babilonia, a vivir con 
ellos, a animar su fe y su esperanza. Y la obra que 
entre ellos cumple, es una verdadera obra de Dios. 
Por eso Dios le dice: "no tengas miedo, yo estoy 

contigo. . . yo pongo mis palabras en tu boca ... 
yo te constituyo para edificar y plantar" (8-10). 

Como es de suponer, el amor como razón 
poderosa de nuestro servicio a la humanidad que 
sufre, queda mucho más claramente revelado en 
el Nuevo Testamento, cuando .el Hijo de Dios, 
Jesús, se encarnó y vino a este mundo en donde 
el hombre a causa del pecado vive desplazado y 
refugiado, ansiando regresar a su verdadera patria, 
a la morada de su Padre y creador. Este amor par­
ticularmente orientado hacia los que sufren recibe 
el nombre de misericordia; y por ello Jesús procla­
ma bienaventurados, es decir, amigos íntimos de 
Dios, a aquéllos que son misericordiosos ( cfr Mat 
5, 7). 

Pero la misericordia no es un mero sentimien­
to humanitario, ni menos aún una mera pasión del 
hombre. Jesús proclama bienaventurado a los mise­
ricordiosos en el mismo contexto en que proclama 
bienaventurados a los que "sufren hambre y sed dé 
justicia" (Mt 5, 6). La misericordia es el amor en 
tanto que se busca un bien al cual el otro tiene de­
recho, y que por verse privado de ello sufre. Tener 
hambre y sed, como fenómenos meramente corpo­
rales, son cosas que los hombres pueden soportar 
y hasta acostumbrarse; pero sufrir hambre y sed 
a causa de las injusticias que existen en este mun­
do, esto es algo que el hombre nunca podrá aceptar 
ni menos acostumbrarse. 

He aquí, pues, la razón de por qué en el día 
del jujcio seremos todos juzgados con la norma de 
la misericordia: "porque tuve hambre y me pisteis 
de comer; porque tuve sed y me disteis de beber ... " 
(Mt 25, 25). ¿Qué significa esto, sino que Dios creó 
todos los bienes para que sirvieran al hombre de 
sustento para su vida, pero por el pecado de avari­
cia y de egoísmo de algunos, muchos se ven priva­
dos hasta del sustento diario necesario? Hacer posi­
ble que todos tengan acceso a su sustento necesa­
rio, es obra de justicia; y llevar a cabo esta obra, 
aun a costa de peligros y amenazas, es también, 
al !Ilismo tiempo, obra de amor. 

Ante esta masa de humanidad sufriente, Jesús 
mismo sintió compasión (cfr Me 6, 34); y porque al 
mismo tiempo, era un ~eber de justicia asistirlos en 
sus necesidades, por esa razón Jesús no acepta la 
insinuación de sus discípulos que querían que Jesús 
despidiera a las muchedumbres para que cada uno 
buscase de qué comer. "Dadles vosotros de comer" 
(Me 6,37), les dice Jesús, con tono imperativo. 
Mandato imperativo difícil de entender, si se tiene 
en cuenta la situación precaria en que también vi­
vían los discípulos de Jesús; pero comprensible, por 
otra parte, porque la justicia nos obliga a compartir, 
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aun desde nuestra propia pobreza. Y así, queda evi­
denciado que es también un acto de amor. 

Esta dimensión de justicia que acompaña al 
amor en los actos de misericordia, estaba ya clara­
mente evidenciada en los libros del Antiguo Testa­
mento, sobre todo en los profetas y más particular­
mente en Isaías. Bástenos recordar el famoso ca­
pítulo 45 de Isaías, en cuyos versículos el profeta 
evoca cabalmente, la situación de desplazamiento 
de los israelitas en Babilonia. En ese contexto 
encontramos aquellas palabras claves: "yo allanaré 
sus caminos" (13). Frase que viene en boca de Juan 
el Bautista, en donde cobra su pleno sentido della­
mado a la conversión, para que cese la injusticia en 
las relaciones humanas y sociales,desdeunencontrar­
se al hombre con "Dios y con los demás semejantes". 

DIRECTIVAS DE LA IGLESIA 

El magisterio de la Iglesia asume como propias 
estas dos razones fundamentales de nuestro servicio 
a los desplazados y refugiados. 

Leemos en la Gaudium et Spes: "Dios ha que­
rido que toda la humanidad formara una sola fa­
milia y los hombres se trataran unos a otros con 
ánimo de hermanos" (No. 24). Y añade: "por con­
siguiente, a quienes creen en el amor divino, (Dios) 
les asegura que el camino del amor está abierto para 
el hombre, y que el esfuerzo por restaurar una frater­
nidad universal no es una utopía. Les amonesta al 
tiempo que esta caridad no se ha poner solamente 
en la realización de las grandes cosas, sino -y 
principalmente- en las circunstancias ordinarias de 
la vida" (No. 38). 

Sucede que la situación de los desplazados y 
refugiados es, ciertamente, una situación extraordi­
naria, pues es debido a la situación conflictiva que 
viven nuestros países; pero las necesidades a las que 
debemos asistir forman parte de las circunstancias 
ordinarias de la vida de esos hombres y mujeres: 
comida, techo, vestido, protección legal, consuelo 
de amigos, esperanza, etc. 

Hay, pues, una ley de amor que nos obliga a 
asistir a esta porción de la humanidad en abandono. 
Tenemos una obligación de servirles, y por ello, el 
amor debe movernos a actuar. En este sentido los 
obispos reunidos en Medellín nos recordaban que 
el amor lleva consigo una fuerza dinámica a la ac­
ción efectiva, en virtud del grado de justicia que 
debemos a nuestros semejantes. "El amor -leemos 
en el documento de Medellín- "es la ley funda­
mental de la perfección humana, y por lo tanto de 
la transformación del mundo; no es solamente el 
mandato supremo del Señor; es también el dinamis-
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mo que debe mover a los cristianos a realizar la 
justicia en el mundo, teniendo como fundamento 
la verdad y como signo la libertad" (No. 4). 

Ley y dinamismo; este amor evoca sobre todo 
la vida, y por lo mismo nos obliga a dar testimonio 
de ello. Así nos lo recordó magistralmente Pablo 
IV en la Evangelii Nuntiandi (No. 21). Testimonio 
que debe ser "capacidad de donación ... de renun­
cia y de ayuda al hermano" (No. 28). El mismo 
Pablo VI definía esta acción cristiana inspirada del 
amor y hecho testimonio en la justicia, como un 
auténtico camino de santificación para todos los 
cristianos (cfr No. 76). 

Lós obispos reunidos en Puebla sustentaron el 
pensamiento de Pablo VI cuando escribieron que 
"resultará orientador renovar la conciencia de este 
llamado a la santidad en un momento, como el pre­
sente, en el que la Iglesia, si desea realizar una evan­
gelización plena, habrá de impulsar con vigor la 
promoción humana y la liberación "(PueblaNo.666). 

Es sin duda, Juan Pablo II quien pone de relie­
ve, contra viento y marea, las exigencias de esta 
dimensión humana y liberadora del amor hecho 
justicia en la misericordia. Al igual que Jesús con­
movido ante las muchedumbres desplazadas, el Pa­
pa exclamó, en su homilía de San Salvador: " ¡Cuán-

. tos refugiados, exiliados y desplazados! ... Tantos 
y tantos que quieren vivir, renacer de las cenizas, 
buscar el calor de la sonrisa de los niños, lejos del 
terror, y en un clima de convivencia democrática". 

En su homilía de la misa en el Campo Marte, 
en Guatemala, el Papa nos recordó el deber priori­
tario que merece la asistencia a la dimensión de la 
vida de todos los hombres, sobre todo los más 
abandonados. Decía el Papa en aquella ocasión: 
"Por encima de toda dif~rencia social, política, 
ideológica, racial y religiosa, quede siempre asegu­
rada en primer lugar la vida de vuestros hermanos ... 
Nada mejor que devolver su dignidad a quienes fo­
fren ia injusticia, el desprecio y la miseria". 

Esto significa, entonces, que por ningún moti­
vo debemos medir nuestra acción caritativa para 
con los desplazados y refugiados, pues son seres 
humanos; su dignidad merece toda nuestra atención. 
Por el resto, debemos trabajar sin prejuicios con 
todos. Así sean de izquierda o de derecha, creyen­
tes o ateos, amigos o enemigos. De este modo, la 
asistencia a los desplazados y refugiados se convier­
te en parte importante del gran sacramento de la 
reconciliación que es la Iglesia. Es una labor que 
nos-une en favor del hombre que sufre, por encima 
de nuestras opiniones y opciones sociales, políticas. 
Nos une a Cristo sufriente. 



Por esta razón Juan Pablo II, cuando se despe­
día de los guatemaltecos, bendecía paternalmente a 
los que se entregan a esta labor. Decía el Papa: "Pi­
do al Altísimo ... que mueva los corazones por los 
caminos de la justicia; que bendiga a cuantos traba­
jan honestamente por el bien, a cuantos ayudan a 
los que sufren, a quienes acogen y dan una mano 
fraterna a los exiliados o desplazados ; a quienes, de 
cualquier forma , enjugan -humanitaria y cristiana­
mente- el rostro dolorido del hombre centroame­
ricano, que es el rostro de Cristo". 

Ya en su homilía de la Misa en Costa Rica, el 
Papa nos recordaba que es un verdadero trabajo de 
la Iglesia el compromiso con los pobres. Decía en­
tonces: "esta Iglesia ... nos exhorta a comprome­
ternos ... a sentirnos responsables de los pobres, de 
los enfermos, de los marginados y oprimidos". Y 
añadía: "construyen la Iglesia quienes se preocu­
pan por el prójimo, especialmente por el pobre y 
abandonado". 

Allá mismo en Costa Rica, el Papa nos decía, 
con ocasión de su discurso a las religiosas: "abra­
zad la causa de los pobres; estad presentes donde 
Cristo sufre en los hermanos necesitados; llegad 
con vuestra generosidad donde sólo el amor de 
Cristo sabe intuir que falta una presencia amiga". 
Y cuando habló a los jóvenes nos indicó la razón 
profunda de este compromiso. ¡ Es la fe! "ella nos 
enseña -<lecía el Papa- que vale la pena sufrir pa­
ra atenuar el sufrimiento de los demás, que vale la 
pena dignificar cada vez más al hombre hermano . 
Vale la pena porque ese hombre no es el pobre ser 
que vive, goza, es explotado y acaba su vida con la 
muerte; sino que es un ser imagen de Dios, llamado 
a la amistad eterna con El; un ser que Dios ama y 
quiere que sea amado". 

HACIA DONDE Y COMO DEBEMOS ORIENTAR 
NUESTRO SERVICIO 

Antes de pasar a las orientaciones más de tipo 
pastoral, quiero sintetizar las bases teológicas que 
en el contexto de esta intervención, apenas he po­
dido atisbar. 

Los conglomerados humanos que sufren injus­
tamente son enclaves de Dios desde donde se hace 
oír su voz hacia los hombres, pueblos y naciones 
que se sienten libres y poderosos, seguros de un ho­
gar y de una fortuna, para que se conviertan y aban­
donen las relaciones injustas, que provocan tantos 
males acumulados de un modo particular en el su­
frimiento .de los refugiados y desplazados. Al igual 
que el rey Ciro, en aquellos tiempos del cautiverio 
de los israelitas en Babilonia, sintió la voz de Dios 
que venía desde los campos de los refugiad0s y 
desplazados para ~ue los liberara; así, hoy, en nues-

tras tierras, desde esos enclaves del Dios que sufre, 
se oye la voz de Dios que clama la liberación de las 
ataduras del pecado que engendra injusticia entre 
los hombres y ahonda las distancias que separan a 
los que tienen mucho de los que no tienen ni siquie­
ra algo . 

En este sentido, esa realidad humana sufriente 
de los clesplazados y refugiados, está cumpliendo 
hoy día una labor profética. Necesita solamente 
las voces, como las del profeta Jeremías, para que 
ese clamor sea verdaderamente liberador y no causa 
de nuevas ataduras y servilismos, voces que unan y 
no separen más. En este sentido, es necesario toda 
una catequesis, por la que los mismos desplazados 
y refugiados entiendan, en la fe, que la sabiduría de 
Dios colocó en el corazón del hombre un sentido 
de moderación en las cosas materiales, de manera 
que sólo a El pudiera amarlo con todo su corazón, 
con toda su mente, con todas sus fuerzas . De otra 
manera, tendríamos que concluir que el Creador 
nos dio un mandato imposible; o que nos creó para 
odiarnos y matarnos, lo que iría contra el hecho 
que nos creó a su imagen y semejanza para amar. 

Hoy día, toda actividad profética necesita ser 
complementada por esta dimensión del amor, sin 
el cual las exigencias de justicia no nos llevarían si­
no a enfrentamientos, violencias, reivindicaciones; 
todo lo contrario de la misericordia, donde el amor 
con la justicia deben desembocar. Hay una labor 
catequ(stica que se impone también, en este senti­
do , a los mismos refugiados y desplazados, no sola­
mente porque por su situación de sufrimiento pue­
den ser presas fáciles de ideologías, sino _porque 
desde su situación podrían ver desfiguradamente la 
situación de pecado que engendra situaciones como 
las suyas. 

La grandeza del profeta Jeremías radica preci­
samente en esto: él supo mantener en sus compa­
triotas la llama de la esperanza y de fe en Dios, por­
que fue un profeta catequista. Señalaba con su dedo 
el camino a seguir, a todos los que sufrían, para 
que su sufrimiento no fuera causa de violencias, si­
no invocación de esperanza para su liberación. 

Pero hay en esa triste realidad de los refugia­
dos y desplazados otra dimensión todavía más 
positiva que la anterior. Por el hecho que su situa­
ción humana está fuera de lo normal y peligra con­
vertirse hasta en situación inhumana, requiere la 
colaboración de todos los hombres y se constituye 
por lo mismo en sacramento de reconciliación, en 
donde, fuera de todo credo o adhesión religiosa o 
ideológica, nos encontramos los hombres todos, sin 
otra ambición que la de ayudar a estos hermanos 
nuestros necesitados. Esta es la base y raíz de la 
Iglesia. Por ese camino se sientan las bases sobre 
las cuales se ha de edificar después el edificio espi-
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ritual y de trascendencia divina, para nuestra inte­
gral liberación. 

Pero esta misma dimensión eclesiológica, del 
sufrimiento de los refugiados y desplazados, está 
sustentada por el sufrimiento de Cristo muerto y 
resucitado. Aquí encontramos la dimensión cris­
tológica. En los desplazados y refugiados se nos es­
ta haciendo presente hoy el Jesús que "para consa­
grar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera 
de la puerta de la ciudad" (He 13, 12). Este funda­
mento cristológico está en la base no sólo, como lo 
hace notar el autor de la carta a los Hebreos, de la 
realidad peregrinante de nuestra situación como se­
guidores de Jesús en su Iglesia, sino también en la 
base de la esperanza que nos anima, puesto que 
Jesús crucificado asume el sufrimiento de los hom­
br~s desde su situación de Hijo de Dios. Unido al 
sufrimiento de Cristo, los sufrimientos de los des­
plazados y refugiados asumen una dimensión de es­
peranza hacia un mundo más justo, más fraterno y 
más humano. Encontramos en esta dimensión el 
aspecto escatológico de su sufrimiento . 

Podemos ahora, en base a esta iluminación 
teológica, diseñar las líneas de fuerza para una 
pastoral animada por el amor en la justicia para con 
los desplazados y refugiados: 

1. U na acción caritativa para con los desplaza­
dos y marginados debe ser, en alguna forma 
esencial, una acción que despierte en ellos 
la esperanza en un mundo más justo. Mal 
haríamos en acostumbrarlos a un género 
de vida que, aunque anormal, podría resul­
tar para algunos quizá mejor que la situación 
de miseria en que vivían en sus pueblos. 

2 El compartir con ellos debe ser tal, que ellos 
mismos aprendan a compartir entre ellos; 
pues es inherente al cristiano el poner en 
común sus riquezas tanto materiales como 
espirituales. 

3. La pedagogía del amor para con los refugia­
dos debe ser también evangelizadora. Quie­
ro decir con ello que tanto ellos como no­
sotros debemos entender que no estamos 
haciendo obra de sociólogos ni de planifica­
dores economistas, sino combatiendo el pe­
cado . No es nuestra acción prioritariamente 
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combatir su pobreza, sino desde su pobreza, 
combatir las causas que engendran la po­
breza. 

4. Los que trabajamos con ellos, y ellos mis­
mos, debemos darnos cuenta de que la 
participación de los cristianos en la tarea de 
transformación del mundo debe percibirse 
inserta dentro de la evidencia de que el rei­
no de Dios no es de este mundo, pues es el 
Señor el que construye. 

5. Debemos cultivar la dimensión profética en 
beneficio de toda la comunidad eclesial, des­
de la situación de los desplazados y refugia­
dos, en el sentido de provocar a la conversión 
y cambio de mentalidad, hasta nuestra ge­
neración que vive embotada y sumergida en 
una sociedad de consumo. Desde las dimen­
siones del sufrimiento evangélico, tan cru­
damente puesto de manifiesto en los des­
plazados y refugiados, debemos cultivar en 
nuestros fieles el sentido de una nueva escala 
de valores para juzgar, desde el amor y con 
sentido de justiciaf el modelo de civilización 
del consumo. Hay aquí, una exigencia de 
conversión impostergable. 

6. Una pastoral animada por el amor hecho 
caridad y misericordia por la justicia, tiene 
un doble objetivo: la conversión personal 
de cada cristiano al mandamiento del amor 
y la conversión de la sociedad a la nueva 
escala de valores para organizar el mundo 
en la civilización del amor. 

7. U na pastoral con los desplazados y refugia­
dos, como toda pastoral con los pobres, 
debe ayudarnos a todos a dejarnos evange­
lizar y movernos a la conversión para apar­
tarnos de todo aquello que, aunque sea in­
directamente, pueda alimentar las relaciones 
injustas y mantener categorías de valor en 
una sociedad poco fraterna. 

8. Tratándose de un trabajo en favor del hom­
bre, y del hombre más desprotegido, la la­
bor pastoral con los refugiados y desplaza: 
dos debe unir todos los esfuerzos, y tras 
ellos sobre todo unirnos a todos sin condi­
ciones ni prejuicios, con la única limitante 
de no aceptar lo que pueda seguir envile­
ciendo a los hombres. 

Desde estas perspectivas, creo haber contribui­
do en algo para iluminar esta entrega tan evangélica, 
tan humanitaria y tan necesaria en favor de los que 
sufren las consecuencias de una violencia irracional. 

Quiera Dios que bajo el manto de la Santísima 
Virgen María, auxilio de los cristianos, podamos 
llevar a feliz término esta obra del amor que nos 
impele a buscar la justicia en la misericordia. 



CARTA DEL CARDENAL 
PABLO EVARISTO ARNS 

AL PADRE MIGUEL D'ESCOTO 

Curia Metropolitana de San Pablo (Brasil) 

San Pablo, 23 de julio de 1985 

Querido amigo Miguel, paz y bien: 
"No sólo de pan vive el hombre, sino también de toda palabra que sale de la boca de 

Dios" (Mt 4, 4). Este mensaje de Jesús después de pasar 40 dz'as ayunando en el desierto, 
ilumiha el acontecimiento del que usted es protagonista. Jesús practicó este ayuno para 
manifestar su abandono, su apertura a la voluntad del Padre, antes de iniciar su misión 
apostólica liberadora. 

El ayuno de usted, en las circunstancias actuales, alerta la conciencia ética mundial 
sobre la grave situación vivida por el pueblo de su pa(s. Su gesto profético, denuncia los 
intentos de matar la semilla de la nueva vida plantada por la Revolución Sandinista. 

Respeto mucho su decisión de realizar este ayuno inspirado "por su conciencia sa­
cerdotal ante la realidad de muerte y destrucción que existe en Nicaragua, como conse­
cuencia de la guerra de agresión que nos declaró el gobierno de los Estados Unidos". 

Su pa(s tiene todo el derecho de escoger el mejor camino posible para que el pueblo 
conozca condiciones de vida más justas, sin interferencia de ninguna potencia extranjera. 
La autodeterminación de su pa(s es esencial para la paz y la armon{a en nuestro continen­
te latinoamericano. 

Aprovecho para recordar al gobierno de los Estados Unidos, que las aspiraciones del 
pueblo nicaragüense a la libertad y a la paz son legz'timas y nobles; aprovecho también pa­
ra solidarizarme con su pueblo en la lucha por la construcción de una sociedad nueva don­
de exista fraternidad, justicia y paz. 

Le ruego fraternalmente considerar la posibilidad de interrumr;, este gesto en el caso 
de que sienta -que su vida corre peligro, ya que ella es querida para nosotros y para su pueblo. 

Unidos en Cristo, 

Paulo Evaristo Arns 
. Arzobispo de la Iglesia de San Pablo, Brasil. 
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EXTRACTOS DE CONVERSACION CON REFUGIADOS GUATEMALTECOS 
CATEQUISTAS 
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Hasta que Dios me preste vida, voy a seguir pensando y escribiendo, porque yo veo 
que en muchos libros no viene la verdad. 
Dios no está muerto. Sus pensamientos están en nuestra cabeza y en nuestro corazón. 
Mataron a Ctisto, porque aun quedando callado cuando lo tomaron preso, no dejó 
de indicar donde está la injusticia; y nosotros tenemos una responsabilidad, una mi­
sión hacia nuestros hermanos y hacia el mundo. Estuvimos callados y bajo presión 
durante 450 años; ya no podemos seguir otro tanto. 
Los intereses de los capitalistas, de los Estados Unidos, fueron quitando nuestras tie­
rras. Vemos en la Santa Biblia, en el Génesis, que Dios tardó 8 dfas para hacer el 
mundo; y ¿a quién entregó la tierra? Al hombre, a todos; no a unos pocos de una so­
la casa. 
Los ricos nada más hablan de dos cosas: de los bienes que tienen, y del dinero que 
tienen en. el banco. Yo fui a trabajar con ellos, yo fui a conocerlos, pero no hab(aplá­
tica, no habi'a argumentos. Fui también con los más pobres, a quienes, como yo, na­
da más les alcanza para el chile. Allí s(, pensábamos y hablábamos de la vida, de có­
mo hacer para seguir adelante. 
Primero hay que formarse una conciencia, y luego la organización. Entonces sí, her­
manos, son muy pocas las palabras que hay que decir, porque ya sabremos cómo or­
ganizamos. Si no vamos formándonos una conciencia recta y justa para el bien de to­
dos, ser(a mejor no haber nacido. 
Cuandd> el ejército nos siguió buscando constantemente, yo no podfa ya estar en mi 
casa; pasaba de una casa a otra, y otras noches en la montaña, y mis tres hijitos de­
dan: "Ustedes papás, están como el ejército; no nos dan de comer ni de beber, y nos 
tapan , la boca para que no se oigan nuestras voces". Qué duro fue para mí y para mi 
mujer:. 
Tam"f)ién en la aldea me decían: "Hermano, mejor vete de aquí; nos van a matar por 
cause tuya . Mira mis hijitos, tenemos miedo; vete mejor a la montaña, nosotros nos 
encatgamos de mandarte el alimento". Me fui a la montaña, creyéndome al seguro; 
pero tuve que poco a poco acercarme a la Unea. Luego me nombraron representante, 
y tuve que ayudar a muchos hermanos a pasar la frontera. 
Ya empezamos todos a poner quien una libra de frijol, otros de maíz. Y as(, forma­
mos un comité para que se encargara de cuidar y repartir los bienes que ya eran de 
todos. Para hacer la comida, buscamos en el basurero de la fábrica de los ricos unos 
botes viejos. 
Dios nos hace vivir las dificultades para que entendamos más y para que demos pasos. 
Si el árbol que somos nosotros no da fruto, hay que cortarlo y echarlo al fuego, dice 
la Santa J3iblia. 



TROZOS DE HISTORIA QUE UNOS CUANTOS GUATEMALTECOS REFUGIADOS 
EN LOS CAMPAMENTOS DE CHIAPAS, ZONA PASO HONDO, ESCRIBIERON 

La represión comenzó el 6 de enero de 1980, cuando el gobierno y los ricos por me­
dio del ejército empezaron a masacrar, despojar y acabar con todas las costumbres de 
todas las comunidades. 
Pensamos huirnos de nuestras casas, irnos a nuestros trabajos; y después cruzar la 
frontera. Buscamos a México, para nuestro refugio por ser un país hermano y demo­
crático. Sufrimos muchas enfermedades, unos murieron, a otros los agarró el ejército. 
Estamos contentos de estar aquí en Chiapas, ya nos hayamos mucho, ya nos amista­
mos con los hermanos mexicanos, ya no queremos movernos a otro lugar más. Y al 
mismo tiempo estamos muy cerca de nuestra tierra y estamos pensando siempre de 
que tarde o temprano tenemos que volver a nuestro país. Porque si nos vamos a otro 
lugar es olvidarnos de nuestra tierra, de nuestro pueblo o de nuestra aldea que siem­
pre nosotros tenemos en mente. 
No nos conviene volvernos mexicanos. No, porque nosotros venimos a defendemos; 
y que cuando se tranquilice en nuestro país volveremos a reconocer nuestro pedaci­
to de tierra. Porque tenemos el pleno derecho de pensar en regresar a nuestro país, 
porque nosotros somos guatemaltecos, y que tiene que llegar este d{a en que se com-
ponga la situación. · 
Cuando hab(a un enfermo, rápido nos dábamos cuenta y ayudábamos con dinero, o 
o sea con ma(z y frijol; en la hecha de las casas lo hacíamos entre todos: unos acarrea­
ban la madera, otros acarreaban tierra, otros acarreaban agua, y otros comenzaban a 
construir. También entre las mujeres tenz'an que ir ayudar a hacer la comida de toclos, 
todo esto sin cobrar la mano de obra. 
Todo esto lo empezamos hacer cuando sentimos las necesidades y nos dimos cuenta 
que estábamos pobres; por eso empezamos a trabajar unidos, pensando que así nos 
iba a dar resultado. Después las autoridades y demás gente del pueblo se dieron cuenta 
y empezaron a decir que éramos comunista y que estábamos esperando la muerte. 
Todo esto fue antes del 8; el ejército empezó a preguntar dónde quedaba la aldea 
Buena Vista ... y los primeros días de enero del 81, el ejército empezó a secuestrar. 
Estar aquí en Chiapas para nosotros es de mucha importancia porque somos un espe­
jo para el mundo; porque con esto demostramos que en nuestro país no hay paz. 
Al principio estuvimos viendo que no era tan conveniente que cada uno jalara por 
su lado; incluso en estos últimos dz'as fue llegando las enseñanzas de la religión cató­
lica, a través de otros hermanos que ya estaban estudiando, o sea que ya practicaban 
la santa palabra de Dios, a través de la Santa Escritura; entonces empezamos a cam­
biar de actitud,. y a unirnos, y amamos como hermanos, ayudándonos unos a los 
otros con trabajo y dinero. Así fue como empezamos a formarnos comunidad cristia­
na, continuando con la celebración de la Palabra. 
No hay importancia de volvernos mexicanos. No venimos a quitar el bocado de los 
hermanos campesinos mexicanos, sino que simplemente estamos pasando un tiempo; 
ni podemos decir cuántos años, sino que hasta cuando hay un gobierno que respete 
la dignidpd o que garantice el derecho de nosotros los pobres, sí nos vamos. 
(En la· oficina de Migración). Los que nos entregaron las tarjetas dedan: "Ustedes 
son refugiados". Porque nosotros no sabemos si tiene nombre estar en otro país, has­
ta que ya por la necesidad venimos a o{r esta palabra "refugiado"; en ese tiempo nos 
sentimos tristes porque nos sentimos solos, no hay quien ve por nosotros; pero ahora 
estamos contentos porque sentimos que hay pueblos del mundo que saben hasta 
dónde están, que ya se dieron cuenta de nosotros . .. principalmente los hermanos 
mexicanos. 
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YLAPALABRA 
CHRISTUS 

DOMINGOS DE NOVIEMBRE RUBEN CABELLO Y SEBASTIAN MIER 

DOMINGO 31 ORDINARIO (3 de noviembre de 1985) 
La revelación central es que Dios nos quiere "eficazmente"; la respuesta central es: amar a Dios 

sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo (la y 3a Lectura). Nuestra capacidad de respuesta se 
funda en Cristo (2a Lectura). 

Deuteronomio 6,2-9. La historia de Salvación se realiza por las interyenciones de Dios y las 
respuestas del hombre (individuo y comunidad). Nuestro texto presenta la actitud fundamental que da 
sentido, y que norma todas las respuestas concretas: en tanto valen en cuanto son la expresión de la 
entrega radical a Dios sobre todas las cosas. 

Hebreos 7,23-28. Cristo realiza la plenitud del sacerdocio: funda, es la Nueva Alianza (v 22); su 
sacerdocio es eterno, siempre vivo para interceder por nosotros; su entrega es "una vez", y siempre está 
presente por nosotros; el santo intercede por los pecadores. El poder de su sacerdocio (vida, muerte y 
resurrección) viene porque siendo verdadero hombre es el Hijo de Dios. Esto funda nuestra esperanza y 
la exigencia de nuestra propia entrega. 

Marcos 12,28-34. Hay variantes con respecto al texto de Mateo (22,39ss) y Lucas (70,25-28). En 
Marcos la pregunta es sobre el principal mandamiento, y en Lucas sobre cómo alcanzar la vida eterna. La 
común respuesta indica que las preguntas son básicamente sinónimas: guardar el mandamiento principal 
es alcanzar la vida. Se recuerda lo que en el fondo, ya se sabía desde el A T, que todos los preceptos en 
tanto valen, en cuanto expresan y realizan este mandamiento central. Se cita Dt 6, 4s. y L v 19, 18; y en 
ambos se realiza la síntesis del actuar cristiano. El amor a Dios y al prójimo aparecen como respuesta al 
mismo amor de D'ios y como don de El (Rom 5,8) que debemos trabajar (7 Cor l 3). De nada servirá 
cumplir con todos los demás preceptos, si no se cumple con esto; y si se cumple con esto, en realidad se 
está cumpliendo con los demás en su forma más perfecta. El segundo mandamiento no es sino la 
expresión concreta del primero, como nos lo aclara bien juan en su primera carta, sobre todo en 4,20ss,· 
Lucas ilustrará el tema con la parábola del samaritano: del hombre que tenemos enfrente hacemos un 
prójimo nuestro cuando nos comportamos con amor con él. Pablo ve tan sacramenta/izado el amor de 
Dios en el amor al prójimo, que le parecerá suficiente citar como centro de la nueva ley, el precepto 
único del amor al hermano ( Gal 5, 14; Rom 13, 9 ). 

IGLESIA, COMUl'slDAD QUE GUARDA EL MANDA­
MIENTO 

Tratamos hoy una vez más el punto central de la vida 
cristiana: el doble amor a Dios nuestro Padre y a los hom­
bres nuestros hermanos. En realidad es lo mismo que Jesús 
nos dijo a lo largo de toda su vida, y sobre lo que reflexio­
namos de una u otra manera siempre que nos referimos a él. 
Y es muy importante hacer este resumen y volver a este 
punto central con alguna frecuencia, para no perder de vista 
lo fundamental. Pero es también necesario considerar cómo 
lo central se proyecta en las múltiples dimensiones de la 
vida. En efecto, si nos limitamos a repetir la palabra amor, 
corremos el peligro de no hacerla más que una palabra hue­
ca. Por eso vamos viendo poco a poco la manera como Jesús 
lo vivió en las diversas circunstancias, frente a distintas per­
sonas o grupos. E igualmente qué significa ello para la mi­
sión de la iglesia en la actualidad. Y también revisamos sus 
consecuencias para el crecimiento del ser humano, mujer y 
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varón, individuo y colectividad. Y nos preguntamos en tor· 
no a todo esto no únicamente.tratando de comprender, sino 
también de transformar nuestra realidad. Transformarla pre· 
cisamente en ia línea de un amor cada vez más grande. 

Al volver sobre este punto central, sobre este manda· 
miento más grande, nos fijaremos ahora en su perspectiva 
eclesial. En efecto, la realización de este precepto debe ser 
la nota distintiva de los discípulos de Jesús. El mismo lo 
dijo de manera expresa: "en esto conocerán que son mis 
discípulos: en que se quieren los unos a los otros". Y eso 
era también lo que los demás admiraban en los primeros 
cristianos: el amor mutuo que se tenían. 

Así podemos preguntarnos en primer lugar si verdade· 
ramente es ésta una de las características de nuestra iglesia 



en la actualidad. Más a(m, la característica fundamental. 
Cierto que hablar de toda la iglesia puede resultar entre 
abstracto y demasiado grande; pero podernos referir la pre­
gunta a la comunidad más inmediata con la que comparti­
mos nuestra fe cristiana. Así habría que ir buscando los 
caminos de que a ese nivel no se tratara meramente de la 
'caridad universal' (que con nadie se compromete), sino de 
un amor real y concreto. Claro que los modos variarán, pero 
de alguna manera tendría que impulsar a qu_ienes nos conoz-

can, a exclamar:" imiren cómo se aman! "Desde luego que 
no se trata de hacerlo para que nos miren; pero ya que 
estamos en contacto con. otros, deberíamos de darles esa 
impresión. 

Es necesario adarar finalmente que el amor al interior 
de -la comunidad cristiana es tan sólo uno de los aspectos 
del amor al prójimo. Indispensable. Pero no podemos con­
formarnos con él. Ese amor, si es real, tenderá a proyectarse 
en todo el conjunto de la sociedad. 

DOMINGO 32 ORDINARIO (10 de noviembre de 1985) 

El centro temático de las tres lecturas es: "entregar" lo que se tiene, en el mismo acto en que se 
confía en.Dios. Entregar y "entregarse". 

1 Reyes 17, 10-16. Estamos en el "ciclo" de El ías. (7 R 77-2 R 7 ), en la gran sequía. Dios cuida de 
su profeta; su Palabra es eficaz. Se puede evocar el discurso de jesús en Nazaret (Le 4,25ss): es difícil 
aceptar la presencia de Dios en lo "conocido y ordinario " para nosotros. El texto presenta a una viuda 
que "entrega" su comida y · se f/a del profeta (del Señor). Su proceder es ilógico, en contra de la 
"sabidur/a" humana . .. ipero el Señor es fiel!· 

Hebreos 9,24-28. Cristo realiza lo que sólo en "figura" se actuaba en el antiguo culto (v 23; ver v 5). 
7 o. Se presenta la ofrenda que Cristo hace de si mismo, ofrenda en favor nuestro, para quitar (llevar) 
nuestro pecado (Is 53, 7 2). 2o. El "santuario" es la Casa del Padre celestial, y que nó es hecha por mano 
de hombres, pero también evoca el sacrificio de sí mismo que hace jesús {ver Heb 9, 7 7 ). A este santuario 
tenemos acceso en Cristo, por su sangre. 3o. La ofrenda permanente de su sacrificio, la sigue haciendo 
Cristo, el cual volverá, ya no en razón del pecado (ya nos ha liberado), sino en razón de la esperanza: a 
recoger a los que esperan en El. Sobre este punto el comentario es 7 Cor 7 5. Y se puede tomar de ahí 
mismo la conclusión (15,58). 

Marcos... 12,38-44. En medio de las discusiones de jesús, una pausa de confiada esperanza que se 
entrega. l a unidad (38-40). jesús ataca con frecuencia el sistema de vida de los escribas y fariseos y la 
actitud que justifica ese sistema (Mt 27,47; 23,26; etc). En este caso concreto, jesús ataca la presur:ición 
(el deseo de ·ser estimados y "reconocidos") que desprecia a los demás y se antepon-e a ellos, en lugar de 
servir a los demás y ser como el esclavo de ellos (Me 70,47-45; Fil 2,3ss; Rom 72, 70). 2a unidad (47-44) 
La ofrenda de una viuda. El tema prenuncia la entrega misma de Cristo; contrapone la actitud de los 
escribas con lo que debe ser la auténtica entrega de si (ofrenda-sacrificio); nos presenta también el 
concepto de "eficacia" cristiana (eficacia de Cristo): el verdadero valor (ante Dios) no se mide por la 
cantidad (criterio de "rendimiento", de eficacia humana) de lo que se entrega y los demás lo ven, sino de 
la entrega total de si mismo, sea poco o mucho, aunque lo que se dé no sea sino la pequeñez rid!cula_de 
unos cuantos céntimos (la pequeñez ridicula de lo que somos). 

IGLESIA, COMUNIDAD QUE LO DA TODO 

Hechos de vida. 
Una brigada de salud que se dedica de lleno a conocer las enfermeda­
des de la LOna y sus causas, y busca junto con la gente las soluciones 
más adecuadas. 
Una cooperativa que ante las crecientes 'dificultades comerciales, 
mantiene el espíritu y el servicio y busca nuevos caminos para res­
ponder mejor en los diversos aspectos económicos y formativos. 

La mirada de jesús es sumamente sencilla y profunda. 
Así descubre el hondo valor y significado de la limosna de 
la viuda: dar todo le que se tiene, aun lo necesario para 
vivir; y así la vida misma. Manera de proceder que es la que 
Jesús sigue a lo largo de toda su vida. Por ello es capaz de 
descubrir ese mismo proceder en un acto aparentemente tan 
poco relevante. 

Los cristianos nos decimos seguidores de Jesús, por 
eso la iglesia es la comunidad que lo da todo. ·O hablando 
con mayor exactitud, comunidad 1.lamada a darlo todo. En 
efecto, en este rasgo, como en otros muchos con los que 
venimos descr_ibiendo a la iglesia a lo largo de estas reflexio­
nes dominicales, nos referimos más a aquello que estamos 
llamados a devenir, que a lo que ya somos ahora. Aunq_ue 
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también en alguna medida ya lo seamos. Frente a un mundo 
que invita al enriquecimiento propio y a la acaparación, 
estamos llamados a ir viviendo una dinámica del todo diver­
sa: entrega cada vez más generosa hasta llegar a la plenitud. 
Creyendo en aquella palabra de Jesús: es más dichoso dar 
que recibir. 

Ahora bien, esta entrega hemos de realizarla no en 
abstracto, sino en nuestras actuales circunstancias concre­
tas. En medio de la inflación y el desempleo creciente, ante 
la escasez y el encarecimiento de los víveres, etc. De esta 
manera la entrega tendrá que ser muy generosa, pero no 
ingenua. No será un simple desprenderse de cosas, sino un 
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trabajo constante y organizado para que esa donación vaya 
siendo más efectiva. Y aquí insistimos nuevamente en el 
carácter comunitario de la vida cristiana. ¿cómo puede 
nuestra comunidad cristiana darse mejor en nuestra situa· 
ción actual? La respuesta será diversa según la localización, 
recursos y amplitud de cada comunidad, o conjunto de co­
munidades; pero la dirección será la misma: construir una 
sociedad verdaderamente justa y fraterna. Así nos pregunta­
mos más en concreto: ¿cuáles son las necesidades más im­
portantes del ambiente que nos rodea (de orden económico 
o familiar, o político o religioso)? ¿cómo pueden orientar 
esas necesidades la manera de realizar la entrega de nuestra 
vida? 

Lo toreo de transformar el mundo poro convertirlo en "Nuevo Mundo", se fundo en lo esperanzo de 
ese mismo Futuro que esperamos como don. Ese futuro es ante todo, no un "oigo" sino un "Alguien'; 
Jesucristo. 

Daniel 12, 1-3. En este pasaje se describe el tiempo escatológico: 7 o. Será un tiempo de tribulación. 
2o. Un tiempo de Salvación. Jo. Habrá un "despertar" final paro el juicio de vida o de muerte. 4o. Los 
que alcanzan lo vida y promueven la salvación serán llamados "doctos" (se dejaron instruir por el Señor}. 

Hebreos 10, 11-14.18. Síntesis fino! sobre el sacerdocio de Cristo. lo. Su sacerdocio ha llegado o su 
plenitud: yo no "está de pie" (v 7 7) en la ofrenda de lo cruz, sino "sentado o lo diestro . .. " 2o. Su 
sacrificio es perfecto. Jo. Su sacrificio es definitivo, · único e irrepetible (v 7 8), lo que se repite es lo 
presencia sacramento/ del sacrificio, al que se van incorporando lo comunidad y sus miembros (Heb 
13, 15). 4o. Este tiempo intermedio tendrá su final definitivo (todo "enemigo" vencido definitivamente. 
1 Cor 15, 25ss}. 

Marcos 13,24-32. El discurso es de tipo apocalíptico, con muchas figuras poco claros poro 
nosotros. Además no siempre es fácil distinguir las predicciones sobre jerusalén y sobre el final 
definitivo. To unidad (24-27}: es el centro del discurso en unidad con 3-8. Se hablo de tribulación (como 
en Don/el}, pero el juicio es personalizado: ante el Hijo del Hombre (Cf Don 7, 13}.2a unidad (28-32): 
relación estrecha con Jo anterior y con lo que sigue ("vlglloncio'1. Los w 28-29 se refieren o/ v 24: lo 
persecución y tribulaciones nos recuerdan que vivimos en los últimos tiempos (ver 5-73}. El v 30 se 
refiere o jerusalén (ver 74-78} y que o su vez será señal de que vendrá el Fino/ Definitivo. El v 31 
presenta lo Palabro empeñado de Jesús sobre ambos acontecimientos. El v 32, finalmente, al presentar lo 
/gnoroncio del "Hijo" (Jesús} apremio a lo vigllonclo y o eso se exhorta en los versículos siguientes. Lo 
seguridad de que Cristo regresará hoce más urgente el portie/por hoy en lo transformación de todos los 
cosas poro El: "Así pues, hermanos míos muy queridos, manténganse firmes, inconmovibles, 
progresando siempre en la obra del Señor, conscientes de que su trabajo no es en vano en el Señor" (1 
Cor 15,58). 

LA IGLESIA, COMUNIDAD PREPARADA PARA EL FI· 
NAL 

Hechos de vida. 
Un grupo de Indígenas orgullosos de su cultura que mantienen y 
defienden lo valioso que hay en ella y tratan de enriquecerla con 
otros aportes válidos. 
Una familia en la que jóvenes y mayores combinan comprensión, 
entusiasmo y experiencia para que cada uno de sus miembros irradie 
responsabilidad y esperanza. 

Nos encontramos en el penúltimo domingo del año 
litúrgico, año que termina la semana que entra con la fiesta 
de Cristo rey. Por eso las lecturas nos hablan del fin de los 
tiempos y del nuevo mundo que vendrá con el juicio realiza­
do por el hijo del hombre. Las palabras de este evangelio 
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son un tanto complicadas, pero podemos destacar tres afir­
maciones fundamentales: serán tiempos especialmente difí­
ciles, su fecha es incierta, culminarán con el triunfo de Cris­
to. De ello se sigue la necesidad de una actitud vigilante. 
Hay que mantener la esperanza en medio de las dificultades, 



en preparación a la venida definitiva de Jesucristo. Constan­
temente, porque la fecha es ir,cierta. 

Las circunstancias actuales se van tornando más di­
fíciles. Principalmente en lo económico; y probablemente 
también empeorar~n en otros aspectos que harán más dolo­
rosa la vida del pueblo. Muchas veces en momentos difíciles 
perdemos el ánimo y pensamos que ya no vale la pena 
seguir esforzándose. A la comunidad cristiana le correspon­
de mantener la esperanza, signo de que vive preparada para 
el final. Jesús nos previno y nos comunicó su fuerza. A 
pesar de ello, también sentimos el desánimo y la debilidad; 
pero en Cristo podemos ser fuertes y hemos de comunicar 
esa fortaleza a los demás. Evidentemente que no se trata de 
ignorar las dificultades reales que padecemos junto con el 
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resto del pueblo, sino de ir buscando las soluciones mú 
reales animados con esa esperanza activa. En ocasioties se ha 
presentado la importancia del final definitivo como motivo 
para restarle seriedad al compromiso por la transformación 
de nuestra sociedad hacia la justicia. Medell ín y Puebla nos 
dicen nítidamente que tal interpretación no concuerda con 
el evangelio. 

La advertencia de Jesús lnos ha producido miedo o 
esperanza? lSe manifiesta esa esperanza de una manera 
activa en nuestras tareas diarias? lNos impulsa esa esperan­
za en las actuales circunstancias de nuestro país? lNos ani­
¡namos a creer y luchar los hermanos de la misma comuni­
dad? ¿Proyectamos ese espíritu en medio de la gente con la 
que vivimos? 

El Señorío de jesús se ejerce en un doble nivel: Ya desde ahora, pero en la dimensión "celeste" y 
que sólo se "manifestará" en el Final Definitivo. Y el segundo nivel: de servicio, como lo hizo en su vida 
terrena y como se ejerce a través de su comunidad. Las lecturas nos hablan de ese doble nivel. 

Daniel 7, 13s. El sentido es escatológico (los últimos tiempos) y aun apocalíptico (el final 
definitivo) y tiene una aplicación personal (es Alguien) y colectiva (es un pueblo); se contrapone al poder 
de "abajo" que tienen las Fuerzas meramente humanos ("bestias" v Ts, 1 Ts). Aquí no se dice cuándo ni 
cómo se le dé ese poder (v 14), sólo se afirma el hecho: al "como Hijo del hombre" se le da la plenitud 
de pode! de Arriba. 

Apocalipsis 1,5-8. En el saludo inicial se presentan tres "personajes": 1 o. El Padre (el que es, era y 
w a venir) a quien nos presenta Cristo y que es el Alfa y Omega. 2o. Nosotros: los que resucitaremos en 
Cristo, los amados por Cristo, los lavados por su sangre, los. que somos hechos un Reino de sacerdotes, 
los portadores ahora del Sacrificio de Cristo, los que esperamos su venida. 3o. Cristo: el testigo fiel, el 
primogénito de entre los muertos, el Señor sobre todos los reyes {a El se le da todo poder), el que nos 
ama y que nos lava con su sangre, a El la glorl(I y el Poder por los signos. El fundamento absoluto del 
primado de Cristo: Jesucristo es Dios. 

Juan 18,33-37. Despu'5 de que jesús quiere que PIiatos defina su propia posición y no sea mero 
portavoz de la «usacl6n Judfa {33-35), jesús señala dos caracterfstlcas de su Reinado: Ta {v 36): su 
Reino no es de este Mundo, no es del mismo nivel que las fuerzas poi ítlcas de este mundo, su dominio no 
es slmllar o económico (aunque de hecho tenga Incidencias en esos te"enos), sus "ministros" no son 
poderosos o arm«Jos, sino ministros de la Palabra, de los Misterios de Dios, del servicio del pobre (lo 
cual, una wz má, tiene Incidencias polftlcas). 2a (v 37) En el mismo nivel se presenta en formQ positiva 
el modo como Crbto (y /os suyos) ejercen "ahora" el dominio reglo: Q trrwb del testimonio de la vldQ 
(paro esto n«I) y de la palabra. Cristo es as/ llamado el testigo fiel (ver lectura anterior). Y en esto 
consiste lo proc/Qtnac/6n de su Reino en este nivel te"estre y temporr,/ (J n 1, 14,· 3, 11.32). La 
Comunidad, ~endo el pasaje sobrw la Mls/6n de Cristo, eñcwntrv el sentido de su propkl mlsl6n, y 
qw no es otrrl que la <H urvlr de S11Cramento terrestre para lo Misión de Jes/Js. 

CR1$TO, EL QUE REINA CQN LA VERDAD 

Hecha ....... 
El P1111 Juan XXIII .,_ IIOl(a lne de lnc6plto a I• barrladu de 
llo1111, para comtvlr con el pueblo, y conocer ,_ problema da los 
pobm. 
El Sr JOl6 del Valla y Navarro, antlplo ol>llpo de Tabasco 
(194S-1966) que varias veces al afto 10Ua Irse a lrlbal• como simple 
Mlonero en lu rqlone1 mú apartadu de la Dl6c:esll, a,...,. del 
carp y funcione• eplsc:opala 

Celebramos hoy la flesti de Cristo rey, fiesta que tie­
ne tanto arraigo en at.111nos 11etores de nuestro pueblo, so­
bre entre aqu6llos que· particip&ron mú entus_luwnente en 
la lucha llamada cristera. Nuestro país es formalmente 'de­
mocritlco'; así, la fisura del rey resulta chocante en algunos 

Ambitos; pero en otros, tiene resonancias positivas. En am­
bos casos, la figuril evangéliu de Jesús nos .ilumina para 
proceder adecuammente. Porque Jesús no es un rey que 
esclaviza, sino un rey que libera. No nos pide que claudique­
mos de nuestra dignidad, sino que nos lleva a conquístarla 
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en realidad. Jesús no reina mediante el poder, la violencia, 
la opresión y e! engaño; sino con la verdad. Así lo afirma 
con serenidad y sencillez ante la prepotencia de Pilato; pero 
mucho ·más válidamente, así lo vivió a lo largo de su vida. 
Jesús conoce la verdad sobre los hombres y la sociedad, 
sabe lo más profundo de ellos. Conoce a Dios mismo. Y vive 
todo eso con plena libertad. Sin temor a los poderosos. 
Rompiendo las barreras de los prejuicios sociales. Yendo 
más allá en la interpretación de la ley de Moisés. Sin retro­
ceder ante la injusticia y la muerte. i Extraño modo de 
reinar! Sí, para un mundo de abuso y de mentira. Pero 
profundamente auténtico para quien se va abriendo a la 
verdad. 

la verdad la vamos encontrando en las personas since: 
ras, en las ciencias serias· y autocríticas, en los medios de 
información no d~magógicos, en las auténticas organizacio· 
nes populares, en los amigos fieles, en la voz de los persegui­
dos a causa de su justicia, en las enseñanzas lúcidas de nues­
tros pastores . . . y de modo especial ísmo en Jesús mismo. 

¿A qué nos suena el título de rey dado a Cristo, qué 
resonancias tiene en nosotros? ¿sí nos ilumina la manera 
como dice Jesús que él es rey, a través de la verdad? ¿cuá· 
les han sido en concreto para nosotros las manifestaciones 
más importantes de la verdad últimamente? · Nemos la co· 
nexión de esas manifestaciones de la verdad con el reinado 
de Cristo? 

o mismo ha ocurrido, pues, con todos los del Quiché, que se 
llama Santa Cruz. 

Popal VuH 
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